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Presentación 


La memoria y la tradición cultural. La memoria y la capacidad de 
testimonio y de resistencia a través del género de la improvisación artís¬ 
tica. Todo esto y mucho más nos guarda en el libro titulado Las 
Décimas del Temporal de 1957, una publicación que se enmarca en 
el programa La Palma Punto y Aparte, coordinado por el profesor de la 
Universidad de La Laguna, don Justo Pérez Cruz y prologado, en este 
caso, por don Alfredo Mederos Pérez, Hijo Predilecto de nuestro muni¬ 
cipio en torno a la tragedia natural sobre la que versa este libro. 

La publicación de Las Décimas del Temporal de 1957 ejer¬ 
cerá, de manera simultánea, un doble cometido -de contenido y de 
forma-: legará a las futuras generaciones la crónica de un acontecimien¬ 
to de carácter natural que marcó las vidas de muchos palmeros y pal¬ 
meras y de muchos vecinos y vecinas de este municipio y que, saldán¬ 
dose con 24 víctimas, recordó al hombre su vulnerabilidad ante la natu¬ 
raleza; y, en segundo lugar, ofrecerá un relato histórico, una ventana 
hacia el pasado reciente, a través de las décimas que fueron compues¬ 
tas con motivo del temporal de aquel fatídico 16 de enero. 

Es la décima un género de poesía popular que, sin lugar a 
dudas, nos identifica y que, tanto en su versión escrita como oral, ha 
sabido aunar veracidad informativa e ingenio y sensibilidad artística, 
precisión y emoción. Las décimas recogidas en este libro -compuestas 
por decimistas afectados de manera directa o indirecta por la catástro¬ 
fe- constituyen un valioso ejemplo de la fusión entre historia y tradición 
artística popular. Recogen también la estupefacción, desesperanza, 
dolor, solidaridad que supusieron en La Palma las dimensiones huma¬ 
nas, naturales y materiales de aquella catástrofe. 
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Tomamos lección de la Historia -en mayúsculas- y de la historia 
-en minúsculas, esos cientos de biografías anónimas- gracias a la trans¬ 
misión, de generación en generación, de aquellos acontecimientos que 
suponen un punto de inflexión, por su transcendencia -negativa o posi¬ 
tiva- en el transcurso de nuestra existencia. Gracias a este ejercicio de 
la memoria, tenemos la posibilidad de advertir las imprevisiones del 
pasado, de aprender, de proyectar mejores respuestas hacia el futuro. 
Gracias a este ejercicio de escucha y recopilación de nuestras tradicio¬ 
nes y de nuestros antepasados, legamos un horizonte más prospero, 
respetuoso y solidario a las generaciones venideras. En ese sentido 
camina este libro. 


Blas Bravo Pérez 
A lcalde-Presidente 
Ayuntamiento de Breña Alta 
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Introducción 


Con esta obra el proyecto La Palma Punto y Aparte, cubre una 
nueva etapa en su tarea de recuperar la obra que los decimistas y ver- 
sadores palmeros nos han ido legando a través de los años y que cons¬ 
tituye uno de los tesoros más valiosos de nuestro patrimonio cultural. 

A “LasDécimas de La Garrafond ’ de la decimista mácense María 
Nieves Clemente Pérez, editadas en Mayo de 2001 le siguió al año 
siguiente “Las Décimas de Ramón Manchal’ recogiendo la obra de este 
singular decimista nacido en la Gomera pero que vivió en Villa de Mazo 
(La Palma) la mayor parte de su vida. En Enero de 2004 vio la luz la obra 
“Las Décimas de Abraham Rocha y Pedro BatTeto”, recogiendo la obra 
de estos dos poetas, ya fallecidos, del Municipio de Tijarafe. 

Con “Las Décimas del Temporal de 1957’ recopilamos las déci¬ 
mas compuestas por más de una docena de poetas con motivo del tem¬ 
poral que asoló buena parte de la Isla de La Palma el 16 de Enero de 
1957. La magnitud de la tragedia y la impresión que ésta produjo en 
los palmeros quedó reflejada en la obra de estos autores, que hoy recu¬ 
peramos en una edición conjunta como fiel reflejo de un episodio de 
nuestra historia del que merece dejar testimonio para la posteridad. 

El temporal de 1957 fue una catástrofe natural que ha quedado 
grabada en la historia de las islas. Tras varios días de intensa lluvia, en 
la mañana del 16 de Enero de 1957, ésta descargó con tal fuerza, que 
muchos barrancos desbordaron su cauce, y el agua circuló campo a tra¬ 
vés incluso por lugares por los que no se recordaba que lo hubiese 
hecho nunca. 
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El suceso afectó a toda la isla, pero fue en los márgenes del 
barranco de Aduares, en el término municipal de Breña Alta, donde a 
la intensidad de la lluvia se unieron otra serie de desgraciadas coinci¬ 
dencias, que hicieron que el temporal desembocara en una de las 
mayores tragedias que ha sufrido La Palma en toda su historia. También 
Breña Baja, Mazo, Los Llanos, El Paso y Fuencaliente se vieron profun¬ 
damente afectados por la magnitud de este desastre. 

Más de una veintena de muertos, más de un centenar de perso¬ 
nas sin hogar, e innumerables destrozos en las carreteras, y campos de 
cultivo, fue el triste balance de un acontecimiento que, a pesar del tiem¬ 
po transcurrido aún se mantiene en la memoria de muchos palmeros 
que o bien lo vivieron directamente, o bien lo recuerdan a través de las 
historias contadas por sus antepasados o vecinos. 

El pueblo palmero reaccionó con intensidad ante la magnitud de 
la tragedia, primero con incontables gestos de anónimo heroísmo sal¬ 
vando in extremis a muchos que ya estaban a punto de ser arrastrados 
por las aguas, luego ayudando a los damnificados, y finalmente ponien¬ 
do manos a la obra para reparar los daños causados, haciendo que en 
pocos años, se reparasen todos los puentes dejando una red de carre¬ 
teras mejorada en muchos de sus puntos, reponiendo paredes y recu¬ 
perando sembrados y haciendo que la huella del temporal quedase 
borrada en muchos lugares, y con múltiples sacrificios, levantando un 
nuevo hogar para aquellos a quienes la impetuosidad de la corriente 
había dejado sin un techo bajo el que cobijarse. 

Con todo, la tragedia del temporal de 1957 surtió un impacto que 
aún perdura en todos los palmeros. Tal como había ocurrido con otros 
acontecimientos, los poetas no fueron ajenos a la magnitud de la trage¬ 
dia. Algunos de ellos fueron directamente afectados por la riada y otros, 
si bien estuvieron a salvo, vieron como amigos o conocidos resultaron 
afectados por la misma. Por tanto hubo una explosión de composicio¬ 
nes entre muchos de los poetas de la isla. Las décimas compuestas no 
sólo tuvieron en su tiempo el valor poético. Muchas se imprimieron en 
octavillas que se vendieron entre la población a fin de recaudar fondos 
para ayudar a los damnificados, una estrategia que ya había sido utili¬ 
zada anteriormente con motivo de otras catástrofes como la del Volcán 
de San Juan en 1949- 
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El objetivo de esta obra es el de recopilar y recuperar las décimas 
que se escribieron con motivo de este episodio trágico dejando para las 
generaciones futuras un testimonio, que sirva de memoria, no sólo de 
un capítulo de nuestra historia, sino de una tradición, del espíritu colec¬ 
tivo de un pueblo que sabe utilizar la poesía como un medio de expre¬ 
sión de sus emociones y sentimientos, haciendo que éstas sirvan como 
un bálsamo reconfortante para superar las dificultades, y el profundo 
dolor que una tragedia de esta magnitud ha dejado en su corazón. 

La estructura de la obra es la siguiente: 

En primer lugar un prólogo introductorio a cargo de D. 
Alfredo Mederos Pérez, Catedrático de Química y profesor Emérito 
de la Universidad de La Laguna, nativo de una de las zonas más afec¬ 
tadas por el temporal, el municipio de Breña Alta, y rescatador asi¬ 
mismo de la memoria de muchos de los aspectos de nuestra histo¬ 
ria y cultura popular. 

En segundo lugar analizaremos las causas meteorológicas 
de la tragedia incluyendo un artículo a cargo del profesor Dr. Juan 
Carlos Guerra García, investigador de Física de la Atmósfera en la 
Facultad de Física de la Universidad de La Laguna, quien ha sido 
capaz, usando tecnología moderna, de reproducir las circunstan¬ 
cias meteorológicas de aquel 16 de Enero de 1957, utilizando los 
datos de la época que se disponen en las bases de datos de uso 
internacional. 

En tercer lugar se analizan las circunstancias geográficas que 
amplificaron la magnitud del temporal, incluyendo un estudio a 
cargo del Licenciado en Geografía y experto en Sistemas de 
Información Geográfica, D. Gustavo Pestaña Pérez, estudiando, 
entre otros aspectos, la particular orografía de la zona de El Llanito- 
Las Breñas, lugar donde se produjeron la mayoría de las muertes, y 
que tal como se menciona en el prólogo ha sido históricamente azo¬ 
tada en varias ocasiones por aluviones del tipo del sucedido en 1957. 

A continuación pasamos a relatar la obra de los distintos poe¬ 
tas, incluyendo además de las décimas recopiladas, un romance y 
un poema, así como dos conjuntos de décimas compuestos con 
motivo de un temporal ocurrido en 1902 en la Isla de La Palma y en 
1941 en La Gomera insertando breves comentarios biográficos acer¬ 
ca de cada uno de los autores. 


15 


Por último insertamos un epílogo, incluyendo vivencias per¬ 
sonales y familiares del coordinador de esta obra como homenaje a 
todos los que perdieron la vida en aquella tragedia y a todos los que 
con sus versos hicieron que permaneciera más viva aún en la memo¬ 
ria de todos los palmeros. 

Como apéndice, atendiendo a su valor literario y emotivo, 
incorporamos un artículo escrito el 31 de Enero de 1957 en el perió¬ 
dico La Tarde por el Dr. Alfredo Mederos, autor del prólogo, en 
aquel entonces estudiante de Química en la Universidad de La 
Laguna destacando algunos aspectos singulares de la tragedia. 
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Prólogo 


DECIMAS AL TEMPORAL DE 1957 
UNA TRAGEDIA QUE SE REPITE 


El esfuerzo del Profesor Justo Roberto Pérez Cruz por recuperar 
la memoria grabada en el pueblo palmero con motivo del gran tempo¬ 
ral que azotó la Isla de La Palma el 16 de Enero de 1957, especialmen¬ 
te en la zona Las Breñas-Mazo, que causó 24 víctimas, 22 de ellas en la 
cuenca que alimenta los barrancos Aduares-Melchora-Aguasencio en 
Las Breñas, que se unen en San Miguel en lo que será después el barran¬ 
co de El Socorro, es un esfuerzo meritorio por recuperar la memoria de 
nuestro pasado, tanto en lo que respecta a recordar a las víctimas de la 
tragedia, como también para darla a conocer a las generaciones actua¬ 
les y futuras. En este caso, la recuperación de la memoria tiene el sen¬ 
tido de respetar las lecciones que la Historia nos da, y acostumbrarnos 
a respetar a fuerzas de la Naturaleza superiores a nosotros, que eviten 
en el futuro cometer errores del pasado, a efectos de minimizar las trá¬ 
gicas consecuencias de estas fuerzas de la Naturaleza desatadas cuan¬ 
do el destino decide que se produzcan. 

Varios de los testigos e incluso víctimas que sufrieron en sus car¬ 
nes los efectos del temporal, pero tuvieron la suerte de poder salvar sus 
vidas, quisieron dejar constancia para las generaciones futuras de lo 
acontecido en aquella desgracia, mediante un género de composición 
poética tradicionalmente muy popular en el pueblo palmero: la déci¬ 
ma. Nuestros decimistas hicieron un gran esfuerzo de imaginación para 
contar con la máxima veracidad posible, la tragedia y sus consecuen¬ 
cias en un género literario popular que el pueblo hacía suyo aprendien¬ 
do las composiciones y contribuyendo, a través de la tradición oral, a 
la conservación de la memoria de la tragedia y sus consecuencias. 
Nuestro reconocimiento pues a Simeón Marichal Negrín, Matilde 
Morales, Javier Pérez Santos, Nicolás Gómez Lorenzo, Nicolás 
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Gómez Hernández, Ignacio Barreto, Emiliana Pestaña, Mercedes 
Abreu, Ursula Pérez y Juan Jerónimo Hernández Morera, que 

supieron quitar décimas al trágico acontecimiento y legarlas a las gene¬ 
raciones futuras. 

Mediante un género de composición diferente, pero con el 
mismo afán de dar a conocer la dolorosa tragedia, el inspirado poeta 
Gumersindo Galván de Las Casas escribió el romance “Llora la Isla”, 
que editó el mismo año 1957 en beneficio de los pobres damnificados. 
En el romance describe la tragedia que azotó especialmente a la zona 
Las Breñas-Mazo, dedicando particular atención a la destrucción cau¬ 
sada en Breña-Baja por el barranco de Amargavinos a su paso respec¬ 
tivo por Las Ledas, San José y San Antonio. Comienza y finaliza el 
romance con esta sentida cuarteta: 

“Fue tan triste el despertar 
y tan grande la tragedia 
que desde entonces está 
llorando la Isla entera”. 

En la cuesta de Sanjosé fue destruida parcialmente por el barran¬ 
co la casa del poeta y escritor Félix Duarte y de su madre Juana Pérez 
Crespo, según nos informa la sobrina y nieta, respectivamente, Yolanda 
Duarte. Ambos Félix yjuana resultaron heridos, falleciendo de las heri¬ 
das Juana, de 89 años, al día siguiente 17 de Enero. Félix se recuperó 
después en el hospital de Santa Cruz de La Palma. 

Lo cuenta y canta Gumersindo Galván: 

“Muy mal heridos quedaron 
de tan desigual reyerta, 
y tras duros sufrimientos 
sucumbe la madre buena. 

Ya llora en la soledad 
el exquisito poeta, 

¡que por salvar a la madre 
él su propia vida diera!”. 

Gumersindo Galván fue durante muchos años Secretario del 
Ayuntamiento de Breña-Baja, donde residía. También dirigió la Banda 
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de Música u La Esperanza ”, que actuaba principalmente en los munici¬ 
pios de Breña-Alta y Breña-Baja. Nacido en Breña-Alta el 31 de 
Diciembre de 1885, falleció en Santa Cruz de La Palma el 11 de 
Noviembre de 1981. Colaboró como poeta en la prensa insular. 

Esfuerzo meritorio pues el de Justo Roberto en su afán por recu¬ 
perar las creaciones de la cultura popular y darlas a conocer a las gene¬ 
raciones presentes y futuras. Estamos seguros que La Palma y Canarias 
se lo agradecen. 

Las Breñas pertenecían al cantón aborigen de Tedote, situado en 
la banda Este de la Isla, que podemos contemplar globalmente desde 
el magnífico mirador natural del Risco de la Concepción: se extendía 
desde las montañas del cantón de Tenagua al Norte, hasta los inicios 
del cantón de Tigalate, que prácticamente coincide con el actual muni¬ 
cipio de Mazo, al Sur, más allá de la montaña de la Breña. Desde el 
Mirador contemplamos la Cumbre Nueva desde el pico de la Nieve a la 
derecha, hasta el inicio de la Cumbre Vieja, por el Pico Birigoyo a la 
izquierda. Hoy sabemos que geológicamente es al revés: la Cumbre 
Nueva pertenece a la Isla geológicamente vieja de muchos millones de 
años, mientras que la Cumbre Vieja es la Isla geológicamente nueva 
construida después mediante sucesivas erupciones volcánicas, cuyas 
últimas manifestaciones han sido las recientes erupciones volcánicas de 
San Juan y el Teneguía en el pasado siglo XX. Realmente, a juicio de los 
vulcanólogos, toda la Cumbre Vieja es en su conjunto un volcán poten¬ 
cialmente activo. En la falda verde de la cumbre, al pinar sigue el bos¬ 
que que llamamos laurisilva y fayal-brezal: loros, aceviños, viñátigos, 
palos blancos, barbuzanos, mocanes, brezos, fayas, y también helé¬ 
chos, hediondos y algunas zarzas. El bosque continúa por la Cumbre 
Vieja hacia el Sur hasta los pinares de Mazo y Fuencaliente. Un bosque 
fomentado por la nube creada por los vientos alisios húmedos del nor¬ 
este, frenados en las Breñas por las montañas de Tenagua en 
Puntallana, y que permite, en contacto con el bosque, el surgimiento 
de fuentes naturales como Aguasencio, Melchora, Aduares, Guayrín, 
etc. Un bosque que alimenta una vida intensa de aves e insectos que 
aletean, graznan y se comunican intensamente. En las zonas bajas nos 
encontramos palmerales, principalmente en los cauces de los barran¬ 
cos, tabaibas, cardones y verodes en las zonas escarpadas y en la costa 
árida y la sometida a erupciones volcánicas más recientes, y algunos 
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tarajales en la costa próxima al mar. Nuestros aborígenes habían dete¬ 
riorado algunas zonas con sus rebaños de cabras y ovejas, pero el bos¬ 
que rezumaba en su conjunto paz y tranquilidad. Clima suave, sin gran¬ 
des oscilaciones térmicas, sin vientos fuertes, solo roto en algunos 
inviernos por los temporales huracanados del Oeste, que obligaban a 
los nativos a refugiarse en las cuevas mejor guarnecidas, o por alguna 
invasión de la calima africana procedente del desierto. Uno de los más 
suaves y equilibrados climas de Canarias, sin duda alguna. 

Nos cuentan los historiadores que en la época previa a la 
Conquista castellana, mandaban en el cantón de Tedote tres hermanos: 
Tinisuaga, Agasencio y Betancaice. Celebraban el día de sus bodas y 
salieron de sus cuevas a divertirse celebrando un festín en el barranco 
que conserva el nombre de Agasencio (corrompido Aguasencio), 
acompañados de toda la comitiva de señoras y cortesanos. Sobrevino 
entonces una lluvia muy intensa en la cumbre, seguida de una riada tan 
voluminosa y rápida, que se llevó a los comensales, que apenas tuvie¬ 
ron tiempo para iniciar la huida. Tinisuaga y Agasencio perecieron, y 
sólo se salvó Betancaice que tuvo la suerte de que las aguas lo eleva¬ 
sen a la copa de un árbol donde quedó enganchado por un gajo, y aun¬ 
que quedó cojo salvó su vida. 

Esta fue la primera riada de consecuencias trágicas conocida por 
los historiadores, pero no fue la única, desgraciadamente. La conquis¬ 
ta de la Isla por Alonso Fernández de Lugo se dio por terminada el 3 
de Mayo de 1493, fundándose su capital y puerto Santa Cruz de La 
Palma en la zona costera del cantón de Tedote. A los aborígenes que 
sobrevivieron a la Conquista se les unieron los beneficiarios de tierras 
y aguas en las datas repartidas por el conquistador entre quienes le 
habían ayudado a conquistar la Isla, y los nuevos pobladores llegados 
de la Península y Europa. En las Breñas y Mazo se introdujeron los cul¬ 
tivos de cereales, árboles frutales y especialmente la vid, que dio lugar 
a un próspero comercio de vinos en los siglos XVI y XVII. Un cultivo 
de la vid que en la zona de las Breñas aprovechaba las tierras negras 
volcánicas de las Breñas Alta y Baja y Hoyo de Mazo, que producían 
los mejores vinos de malvasía de La Palma, exportándose en la segun¬ 
da mitad del siglo XVI unas 1200 pipas anuales para Europa y América. 
Era la época en que Santa Cruz de La Palma era el principal puerto 
comercial del Archipiélago, uno de los tres del Imperio Español, con 
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Sevilla y Amberes, que en el siglo XVI tenían el privilegio de comerciar 
con América. También se desarrolló la ganadería vacuna, caprina y 
ovina, y se criaban cerdos. Se construyeron las parroquias de San Pedro, 
San José y San Blas, y las primeras ermitas. En la parte baja del barran¬ 
co de Aguasencio, hoy llamada barranco de El Socorro, próxima al lado 
izquierdo de su cauce en Breña-Alta, se construyó en 1695 la ermita de 
la Virgen de El Socorro, en terrenos de su fundador Pedro Hernández 
Camillón y su mujer Ana Hernández, inmediata a sus casas particula¬ 
res, con licencia del Obispo Antonio Carrionero. Fue bendecida el 13 
de Febrero de 1695 por el Dr. D. Pedro de Guisla Corona, venerable 
vicario de la Isla. Sin embargo en 1700 hubo una lluvia muy intensa, se 
produjo una gran riada que destruyó y se llevó la ermita, y sólo la rápi¬ 
da y oportuna intervención de los vecinos impidió que la imagen fuera 
arrastrada por las aguas. La imagen fue trasladada a la parroquia de San 
Pedro. Los vecinos, con la autorización del vicario, decidieron construir 
de nuevo la ermita, en el actual emplazamiento, iniciando los trabajos 



Instantánea del puente destrozado y de la casa de D. Urbano García, tomada desde la 

DESAPARECIDA CASA DE “PEPA GARCÍA”, QUE ESTABA AL LADO DEL PUENTE. 

(Cortesía: Dña Carmela Sánchez) 
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en 1706 y la terminaron en 1718, pero tuvieron la precaución de cons¬ 
truirla en un lugar lo suficientemente alto para que no sufriera los efec¬ 
tos del barranco. Como la ermita dependía de la parroquia de San 
Pedro, y el nuevo emplazamiento dependía de la parroquia de Sanjosé, 
hubo que pedir al Obispado el permiso correspondiente, para que la 
ermita siguiera dependiendo de la parroquia de San Pedro. La ermita y 
su alrededor fue cercada por muros, que indicaban la zona que depen¬ 
día de la parroquia de San Pedro y el municipio de Breña-Alta. 

La tercera riada de consecuencias trágicas, citada por los histo¬ 
riadores, ocurrió el 8 de Diciembre de 1841. Al oscurecer se inicia el 
fuerte temporal acompañado de viento, truenos y agua, con intensidad 
muy superior a la normal, y volvieron a correr mucho los barrancos de 
Aduares, Melchora y Aguasencio, y otros de menor cauce, a un nivel 
desconocido por los habitantes de aquella época. El de Aduares suele 
ser el más caudaloso, pues recoge a otros y Melchora hasta reunirse con 
Aguasencio para formar el barranco de El Socorro. En una casa inme¬ 
diata al barranco de Aguasencio, se reunían, asustadas por el temporal, 
14 personas; entonces el barranco se desbordó sobre unos nateros, y 
se lanzó sobre la casa, arrastrando todo lo que se encontraba dentro, 
incluyendo a las 14 personas que se vieron sorprendidas por la riada, 
de las que perecieron diez: Josefa Martín Santos y tres hijos, Juan Martín 
Santos, hermano de la anterior, Gregorio y María Sánchez Santos, María 
Morera, Francisco (a) Vagañete y Diego Sánchez Ramón. Se salvaron, 
por haberlos separado el barranco a sus extremos y pudiendo salir des¬ 
pués de muchas dificultades, José Vicente y José Antonio González 
Hernández, Roque Ferraz Morera y Antonio Sánchez. 

Y llegamos a la cuarta riada histórica de trágicas consecuencias, 
resultado de las intensas lluvias iniciadas en la zona Las Breñas-Mazo 
en la noche del 15 al 16 de Enero de 1957, la riada contada por nues¬ 
tros decimistas en esta recopilación efectuada por Justo Roberto Pérez 
Cruz. Dos de estos poetas populares fueron víctimas de la riada, pero 
tuvieron la suerte de salvar la vida y poder contar, utilizando la compo¬ 
sición popular de la décima, aquella tragedia. Estos fueron Juan 
Jerónimo Hernández Morera y Javier Pérez Santos. 

Juan Jerónimo Hernández Morera, a . Juan Murriaco, nació 
en la zona del barranco de Aguasencio cerca de San Pedro el 1 de 
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Octubre de 1890, hijo de José Miguel y de Tomasa. Casó con Francisca 
(Pancha) García Afonso, hija de José Antonio y María del Carmen, naci¬ 
da en el domicilio de estos, situado en El Llanito, a la izquierda del 
barranco Aduares-Melchora, pasado el puente de la carretera general. 
Pancha era hermana de Nazaria, Manuela, Baldomero y Urbano, todos 
nacidos en el mismo lugar. Manuela es la madre de Manuela Martín 
García, esposa de quien este Prólogo escribe. Al casarse con Pancha, 
Juan Jerónimo pasó a vivir en la antigua casa de los padres de Pancha 
en El Llanito, situada a la derecha de los pajeros de su hermano Urbano 



Detrás de lo que quedó de la casa de D. Eladio González San Blas, a. Eladio “Rabisca”. 
De derecha a izquierda: Don Guarino, barbero de Santa Cruz de La Palma, que vino a 
ver los efectos del temporal (había vivido una época en la casa de D. Eladio). Domingo 
el de “Las Marianas" con la boina. Tomás González a. Tomás “Chocho” Delante de 
Tomás “Chocho”, Nicolás EIernández de La Cruz a. Nicolás “Medina” Juan Antonio, 
casado con Pepa “Charija”, hermana de Lucía, la mujer de Nicolás “Medina” Eladio 
Hernández Santos, hermano de Pepa, la mujer de Juan Antonio, y de Lucía la mujer de 
Nicolás Manuel “Caguero” 

Un amigo de Guarino, de Santa Cruz de La Palma. 

(Identificadas por Dña Amada Hernández, de 85 años, hija de Nicolás) 
Obsérvese enfrente como el barranco llegó al segundo piso de la casa de Urbano García 
Afonso. (Cortesía: de Urbano García -hijo-) 
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y por debajo de la casa construida después por su hermano Baldomero 
en la curva de la carretera. Excelente carpintero, construyó un garaje- 
carpintería al lado de la casa de Baldomero, cuyo frente daba a la carre¬ 
tera, también cerca de la casa construida por Urbano al lado de la cita¬ 
da carretera. Juan Jerónimo practicaba también la agricultura. De 
carácter sociable y campechano, fue Alcalde de Breña-Alta entre el 6 
de Abril de 1924 y el 10 de Julio de 1928, y durante su mandato se 
empedró la plaza de San Pedro, se celebró el primer día del árbol el 
15 de Febrero de 1925, se construyó un depósito para recoger parte de 
las aguas de la Fuente de Aduares, y conducir por cañería la mitad del 
caudal para el abasto público, etc. Bajo su presidencia, en sesión del 
5 de Enero de 1927, la corporación nombró médico Titular del 
Municipio a Felipe de La Cruz Fernández, que desde unos quince años 
antes venía prestando servicios en la villa, tomando posesión el día 
doce. Era la primera vez que la villa tenía Médico Titular. Más tarde 
Juan Jerónimo fue Juez Municipal. Como carpintero restauró por 
penúltima vez las astas del Molino de Viento de Miranda cerca de San 
Pedro (la última vez fue restaurado por José Martín Ortega, a. Pepe 
Rolo , aficionado a la carpintería). 

Tengo un gran recuerdo de Juan Jerónimo que voy a recordar: 
En 1952 estoy estudiando el séptimo y último curso del Bachillerato de 
entonces en el Instituto de Santa Cruz de La Palma, y al final del mismo 
en Junio tenía que trasladarme a la Universidad de La Laguna en 
Tenerife para realizar el denominado entonces Examen de Estado que 
había que aprobar para ingresar después en la Universidad. Necesitaba 
una maleta para trasladarme. Entonces no se iba a una tienda a com¬ 
prar una maleta, bien porque no las había o bien porque eran muy 
caras. Lo normal, como ocurría también con los emigrantes que salían 
para ganarse la vida fuera de la Isla, bien a las Islas mayores del 
Archipiélago, bien a Cuba o Venezuela, era encargar una maleta a un 
carpintero. Y mi padre, Alfredo Mederos García, fue a El Llanito a la car¬ 
pintería de Juan Murriaco para que le construyera la necesaria maleta, 
en cuya construcción también colaboró el hijo de Juan, Julio. Y un día 
mi padre se trajo para mi casa la maleta nueva de madera que le había 
hecho Juan Jerónimo. Y como canta el poeta Pedro Lezcano en su 
poema “La Maleta” (Pedro Lezcano, “Paloma o Herramienta”, Biblioteca 
Básica Canaria, 1988, pag. 154): 


24 


Yo tengo preparada la maleta. 
Una maleta grande, 
de madera. 

Yo por mi parte 
Cojo la maleta. 


Y efectivamente cogí la maleta, subí con ella al correíllo, desem¬ 
barqué en el puerto de Santa Cruz de Tenerife por primera vez, tomé 
el tranvía hacia La Laguna, me alojé en una pensión al comienzo de la 
calle San Juan, y realicé el Examen de Estado en el viejo edificio uni¬ 
versitario de la calle San Agustín. 

En la noche del 15 al 16 de Enero de 1957 no cesó de llover, cada 
vez más fuerte. Y cuando el día aclaró una espesísima neblina gris- 
negruzca apenas dejaba ver más allá de diez metros. Juan Jerónimo, 
Pancha y su hijo Julio contemplaban desde las ventanas de su antigua 
casa que el barranco corría con un caudal muy superior a otras veces, 
cada vez más alarmante, y en esto observaron como la casa se desplo¬ 
maba encima de ellos abatida por las aguas y los dejaba entullados. Eran 
como las siete de la mañana cuando los grandes árboles que las aguas 
arrastraban habían taponado el puente de El Llanito, reventando el agua 
por encima, y parte de las aguas siguió la dirección de la carretera 
embistiendo primero la casa de Urbano García Afonso. Este, según su 
hijo Urbano, se levantó temprano, vio el barranco y no le gustó, y deci¬ 
dió abrir la puerta Norte del primer piso de la casa que daba a la carre¬ 
tera, donde anteriormente había habido una tienda, y en ese mismo 
momento penetraron las aguas y lo arrollaron arrojándolo a un lado 
mientras atravesaban el piso, pudiendo Urbano magullado y herido 
salir después y encontrarse con su esposa Antonia e hija Piluca que 
habían salido previamente por la parte trasera. Las aguas del barranco 
alcanzaron tan alto nivel que atravesaron también el segundo piso de 
la casa de Urbano, llevándose muebles y pertenencias (el piano apare¬ 
ció mucho más abajo en la represa de Rebato que era de Urbano). En 
el piso bajo de la casa de Urbano quedó el dornajo de madera para la 
alimentación del ganado procedente del pajero que los “ Terrible s” tení¬ 
an en la parte alta de Breña. La casa fue después apuntalada para que 
no se cayera. Tras pasarla casa de Urbano por la carretera hacia la curva, 
las aguas atravesaron el garaje de la carpintería llevándose sus perte- 
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nencias, y destruyeron la casa de Baldomero, abatiendo luego más 
abajo los pajeros de Urbano y a su derecha a la casa de Juan Jerónimo. 
Malamente pudieron revolverse en el entullo, y sucios y enfangados 
pudieron sobreponerse y huir subiendo a la carretera, a la casa de los 
Maromeros, donde encontraron a Urbano, a Antonia la esposa de 
Urbano y su hija Piluca. También se encontraron con Manuel Bujío. 
Juan Jerónimo, Pancha y Julio, junto con Urbano, Antonia y Piluca, 
siguieron por la carretera hasta la casa que Pancho Silva tenía alquila¬ 
da a Bernardo (Díaz Sánchez) El Rábanoy su esposa la maestra Corina. 
Bernardo, Corina y Pancho Silva les dieron ropas para cambiarse y algo 
que tomar para animar sus cuerpos entumecidos. 



De izquierda a derecha, año 1955 . Javier Pérez Santos, su madre Josefa Santos González, 
su esposa Carmen Delia Sánchez “Carmela" con la niña María Teresa en brazos el día del 
bautismo de ésta. La madrina Escolástica Santos Pérez y Josefa Lorenzo “Pepa García” 
desaparecida en el temporal de 1957 . (Cortesía: Dña Carmela Sánchez) 


Manuel Cabrera Santos uno de los dueños de la empresa de las 
guaguas, vivía en Santa Cruz de La Palma, pero estaba casado con Pilar, 
hermana de Concha e hija de Julián que vivían un poco más allá hacia 
San Pedro en la curva llamada de Julián. Entonces visitaba a su familia, 
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y enterado de la tragedia en su coche llevó a Juan Jerónimo, Pancha y 
Julio hasta la casa de Palmira, hija de Juan Jerónimo y Pancha, en San 
Pedro, y tuvieron la suerte de pasar a tiempo el puente del barranco de 
Aguasencio, pues, en cuanto lo pasaron, por la presión de las aguas se 
cayó un pedazo del citado puente. Urbano García pasó dos meses en el 
Hospital, donde coincidió, también herido, con el poeta Félix Duarte, 
de San Antonio, Breña-Baja, cuya casa en la parte baja del barranco de 
Amargavinos, cuesta de Sanjosé, también fue invadida por las aguas del 
temporal, sufriendo también sus consecuencias su anciana madre, que, 
como indicamos antes, falleció a consecuencia de las heridas recibidas. 

Repuesto de la tragedia, Juan Jerónimo recuperó su vena poéti¬ 
ca, y en cuarenta sentidas décimas que podemos leer en este libro, des¬ 
cribió con gran sentimiento y realismo la gran desgracia que transfor¬ 
mó el vergel y caserío de El Llanito en un conjunto de ruinas y escom¬ 
bros, con muchos heridos y damnificados, y lo que es más triste, la irre¬ 
cuperable pérdida de 22 vidas humanas. 

Sus hijos Mauro y Palmira habían emigrado a Venezuela. Allá por 
1965 Juan Jerónimo y Pancha fueron a visitarlos, y su visita a la patria 
de Simón Bolívar se prolongó por seis años. En 1971 regresó a su nueva 
casa en San Pedro, y al año siguiente, con 82 años, falleció en su pue¬ 
blo natal. 

Francisco Javier Pérez Santos, llamado Javier, nació en El 
Llanito, cerca de los Dragos Gemelos de Breña-Alta, el 3 de Diciembre 
de 1915. Era el más pequeño de los seis hijos de Manuel Pérez Leal, 
natural de Tirimaga, Mazo, y de Josefa Santos González, natural del 
mismo lugar en Breña-Alta. Hermano de mi madre Victoria Pérez 
Santos, y por eso le decíamos “el tío Javier”. De la Quinta del 36, fue 
movilizado para combatir en el ejército de Franco, estando entre otros 
en el frente de Madrid, lo que no le impidió, después de regresar des¬ 
movilizado, de estar quince días en la cárcel de Santa Cruz de La Palma, 
junto con su amigo el también excombatiente Juan El Guedo de la 
Calafata, por un incidente con elementos uniformados con camisas azu¬ 
les. Aficionado y practicante de la lucha canaria, de las carreras de sor¬ 
tijas a caballo y de la caza de conejos. También tenía su vena poética y 
era decimista, “quitando" décimas a los acontecimientos. Practicaba la 
agricultura, pero era poco constante y disciplinado en el trabajo y de 
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carácter un tanto bohemio. Cuando su hermano mayor Manolo, que sí 
era constante y disciplinado en el trabajo, decidió como tantos otros 
marchar como emigrante a Venezuela, Javier decidió marchar a Guinea 
Ecuatorial, donde estuvo tres años trabajando como capataz en empre¬ 
sas agrícolas. 

Javier regresó a su domicilio natal en El Llanito y le ofreció matri¬ 
monio a Carmen Delia Sánchez García, Carmela , nacida el 17 de Marzo 
de 1930. Carmela vivía con sus tíos Miguel García y Josefa Lorenzo 
Pérez, a. Pepa García , en una casa propiedad de sus tíos situada en El 
Llanito, entre el barranco Aduares-Melchora y la carretera general, al 
lado del puente. Realmente Miguel García era tío de la madre de 
Carmela, Esperanza García Martín. En la parte delantera de su casa 
Miguel García había puesto una tienda, y en la época de la República 
se la alquiló a sus sobrinos los hermanos Benito y Felipe (a. Leoncio 
Podón) Fernández García. Benito que era republicano del partido de 
Don Alonso Pérez Díaz, el 24 de Noviembre de 1936 marchó a Cuba 
como muchos otros en el barco francés Mexique , para evitar males 
mayores. La tienda quedó en manos de Leoncio, quien más tarde puso 
de empleado a Manuel González Concepción (a. Nelo Chocho ), hasta 
que la cerraron en los primeros años cincuenta. Miguel García sufrió un 
accidente y Javier venía a su casa a darle masajes de recuperación. Allí 
conoció a Carmela. Luego murió Miguel García, quedándose solas en 
la casa Carmela y Pepa García, que tenían que atender las tierras y el 
ganado de la casa. Javier le ofreció matrimonio a Carmela, la cual, aun¬ 
que era novia de Jacinto Gaitano , después de pensarlo bien aceptó, 
pues, además Leoncio Podón les había dicho a Carmela y Pepa García 
que en aquella casa hacía falta un hombre para atender las faenas del 
campo. Carmela yjavier se casaron el 27 de Noviembre de 1954. Javier 
trasladó también a su madre Josefa Santos (mi abuela materna) con la 
que vivía, a la casa de Pepa García alojándola en la tienda que ahora 
estaba vacía. De Puntagorda traen a Argeo, un muchacho de 13 años 
para que les ayudara en el atendimiento del ganado y faenas del campo. 
Nace María Teresa el 29 de Agosto de 1955. 

Y así llegamos al temporal de la noche del 15 al 16 de Enero de 
1957. A la casa de Pepa García, seguía al lado de la carretera la de 
Leoncio Sánchez García (a. Leoncio Lucero) y su esposa Antonia 
González San Blas (a. Antonia Gavina ), y luego la del hermano de 
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Antonia, Eladio González San Blas (a. Eladio Rabisca ) y su esposa 
Aurora Calero. Al aclarar el día se observa una neblina negruzca que 
apenas deja ver a los pocos metros, El nivel del barranco sube de mane¬ 
ra alarmante yjavier pasa a su madre Josefa, a Carmela y la niña María 
Teresa que tenía 17 meses, y a Pepa García a la casa de Aurora, adon¬ 
de había llegado también Antonia Gavina y familia. Pero la casa de 
Aurora también está siendo afectada por la crecida del barranco, por lo 
que de acuerdo con Francisco González “Lalo” , hijo de Aurora, deci¬ 
den pasar a la casa de Lorenzo Elernández Díaz (a. Lorenzo Bagañete) 
y su esposa Natalia Afonso García, que se encontraba más elevada al 
otro lado de la carretera. Observan que con el barranco bajan todo tipo 
de árboles, ganado, restos de utensilios de casas y pajeros etc., por lo 
que Lalo decide llevar a su madre Aurora y a su hermana Ela, yjavier 
a Carmela y a la niña hasta la casa del Juez Municipal Anselmo Álvarez 
Silva más alejado del lugar. Javier deja a Josefa Santos y Pepa García en 
la casa de Lorenzo Bagañete para venirlas después a buscar. Pero cuan¬ 
do regresaba por la carretera a la casa de Bagañete, el barranco se había 
desbordado por la parte alta de la finca de Rafael Álvarez Meló, las aguas 
y el fango se llevan a Javier y queda más abajo en un cantero herido y 
entullado hasta el cuello; viene una nueva oleada, lo reflota y lo lanza 
en los palmerales que están en la finca de Pancho Gibrián (Francisco 
Concepción) debajo de Valdivia. Junto con Javier el barranco se había 
llevado también a Carmen Delia Gutiérrez Hernández (a. Carmen Delia 
Charija, hija de Pepa Charija y de Juan Antonio) que iba a ver a su tía 
Lucía Hernández Santos a. Lucía Charija esposa de Nicolás Hernández 
de la Cruz a.Nicolás Medina (padres de Amada Hernández esposa de 
Juan El Chiche, que vivían en San Pedro) para advertirles que el barran¬ 
co se estaba desbordando por la finca de Meló (Lucía y Pepa eran hijas 
de Rosario Santos Mederos prima de mi abuelajosefa Santos González). 
Junto a Javier y Carmen Delia, el barranco se lleva también a Otilia 
Charija, y a los hermanos Amoldo {Lulo) y Francisco ( Quico, Barrabás ) 
Hernández, hijos de Tomás Medina, que salían en ese momento de su 
casa por la carretera hacia la casa del Juez Anselmo Álvarez. Los cinco 
también quedaron tirados en los canteros que están más abajo de la 
casa de Manuel Mederos, en los palmerales de Gibrián. Las casas de 
Manuel Mederos y Guadalupe habían quedado parcialmente entulla- 
das. Los heridos desnudos y enfangados e irreconocibles subieron por 
sus propias fuerzas, y fueron valdeados para quitarles el fango unos por 
Florencio Rabisca y su esposa Amparo, yjavier por Manuel Mederos y 


29 


su esposa Petra, quien al reconocer a Javier exclamó “pues si es el hijo 
de la prima Josefa” (Manuel Mederos era primo de mi padre Alfredo 
Mederos, y padre de Africa, entonces en Venezuela casada con Delio 
Ortega). Les dieron ropas, que luego completaron en casa de Anselmo 
Álvarez. 

Un poco antes de que las aguas se llevaran ajavier, circulaba por 
la carretera el coche de Cándido Cabrera a. Candito que todas las maña¬ 
nas repartía el pan que traía de la panadería de Antonio Charrugo en 
Las Ledas, y lo aparcó delante de la casa de Antonia Gavina, y se acer¬ 
có Candito a la casa de Lorenzo Bagañete , llevándoselo las aguas hasta 
detrás de la casa de Lorenzo, donde pudo salvarse. El coche cayó en la 
misma zona llevado por las aguas. También fue atropellado el propio 
Lorenzo Bagañete , llevado por la parte derecha de su casa, quedando 
enfangado y sin ropa. Tomás Medina y su hija Concha casada con 
Radamés el de Juan Corujo, estaban dentro de su casa que también fue 
entallada, y ellos ligeramente lesionados, pero la casa se salvó por una 
palmera que quedó delante de la misma y desvió parte de la fuerza de 
las aguas. 

Cuando el barranco amenazaba, poco antes del desborde, los 
Argimiros, tabaqueros impedidos cuya casa estaba debajo del puente 
a la derecha del del barranco, fueron salvados valientemente por Miguel 
Castro González a. Ojo Vaca y Dimas el de Las Marianas, que los lle¬ 
varon a la casa de Nicolás Medina, situada más alta a la que no llega¬ 
ron las aguas, y luego a la casa de Manuel Mederos y después a la de 
Pedro Buena en la Calafata, que era hermano de Tomasa la madre de 
los Argimiros, casada con Pepe Tajonero. La casa de los Argimiros 
(Argimiro y Basilio) y de sus hermanas Juana y Nina desapareció total¬ 
mente llevándose la fábrica de tabacos, el telar, el alambique de fabri¬ 
car aguardiente y las pertenencias de las solteras Juana y Nina con ricas 
telas de muchos años, según Amada Hernández. Por debajo de la casa 
de los Argimiros la riada se llevó la casa de Emilia Brito Pérez y Marino 
Martín Hernández a. Marino Tajonero, quienes junto con su hija Nieves 
(casada después en Marzo con Aristóbulo de San Pedro), vivían enton¬ 
ces en Tenerife al regresar Marino de Venezuela. Gracias a ello se sal¬ 
varon. Y luego entulló la represa de Francisco Cabrera, a. Revoltillo, 
donde probablemente quedaron algunas de las víctimas desaparecidas. 
La riada, que había entallado las casas de Rafael Alvarez Meló y Eladio 
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Rabisca por arriba de la carretera, al pasar entulló un poco la casa de 
Lorenzo Bagañete y luego la de Dimas, hijo de Domingo Mariano, y 
las Marianas, situadas más alto, y la de Nicolás Medina. Al salir Nicolás 
y Lucía de su casa el agua les llegaba a las rodillas. 

Mientras Javier llevaba a Carmela y la niña a casa de Anselmo, 
según Carmela, Antonia Gavina embulló a Pepa García a regresar a sus 
casas para recoger las prendas y el dinero. En la casa de Antonia se 
encontraba su esposo Leoncio Lucero recogiendo pertenencias. Apoco 
de entrar en las casas, el barranco, que había subido de nivel, levanta 
la casa de Pepa García y se la lleva por la izquierda destruyéndola hacia 
la carretera que seguía al puente, llevándose a Pepa García hacia la zona 
de Las Culias, apareciendo muerta en un cantero cerca del lugar deno¬ 
minado La Laja del Barranco. Siguió inmediatamente con la casa de 
Antonia Gavina y Leoncio Lucero que es destruida por la derecha del 
barranco, hacia la represa de Francisco Revoltillo, desapareciendo con 
la casa Leoncio Lucero. Antonia Gavina había salido un poco antes de 
la casa corriendo a reunirse con sus hijas Carmen y Sabina (casada con 
Gelasio que estaba en Venezuela) y los tres hijos de ésta que la espera¬ 
ban en casa de Natalia, pero apenas les dio tiempo de agarrarse al pino 
que está a la derecha de la casa de Lorenzo y Natalia, al lado de la carre¬ 
tera, donde sufrieron el embate de las aguas que bajaban desbordadas 
por la finca de Meló. Antonia, Sabina y uno de los niños resistieron aga¬ 
rrados, aunque quedaron enfangados y heridos, pero se llevó a dos de 
los niños, que quedaron en la huerta que está detrás de la casa de 
Manuel Mederos salvando la vida. 

Mi abuelajosefa Santos, que estaba esperando delante de la casa 
de Lorenzo Bagañete a que su hijo Javier viniera a recogerla, cuando el 
barranco bajaba por la finca de Rafael Meló, corrió también a agarrar¬ 
se al pino que estaba a la derecha de la casa de Natalia igual que Antonia 
Gabina y familia. Mi abuelajosefa, una anciana de 80 años, sufrió aga¬ 
rrada al pino el embate de las aguas y pudo salvarse. Mi abuelajosefa 
atribuyó su salvación a la Virgen de las Nieves de la que era muy cre¬ 
yente, a quien había implorado en aquellos terroríficos momentos. Ella 
creía mucho también en San Amaro el patrón de Puntagorda, a cuyas 
fiestas patronales me había llevado junto con mi prima Carmitas, la her¬ 
mana mayor del actual alcalde Blas Bravo, en 1941, cuando yo sólo 
tenía siete años. Enfangada por las aguas, con las piernas amoratadas 
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tras el paso del barranco y los golpes sufridos, mi abuela pasó a la casa 
de Lorenzo y Natalia donde la atendieron, luego la recogió el médico 
Don Arturo Méndez, que la observó y la llevó en su coche a la casa de 
mi madre Victoria Pérez Santos, en Llanito-Miranda, situada en la carre¬ 
tera frente a la casa de Juan Roque Pérez Morera a .Juan Cunta. En la 
casa de mi madre pasó la noche quejándose de sus piernas y cuerpo 
doloridos, hasta que al día siguiente la llevaron al Hospital donde estu¬ 
vo 15 días recuperándose. El hijo mayor de mi abuela, el muy bohemio 
Ciro Pérez Santos, a. Don Ciro, comentó con respecto al temporal: 
“Carajo, casi me jode a la vieja". Mi abuela falleció el 8 de Octubre de 
1960, a los 84 años. Había nacido en 1876. 

Javier, después de lavado y vestido por Manuel Mederos y su 
esposa Petra, llegó a la casa del Juez Anselmo Álvarez, que los acogía 
con generosidad, y los heridos, después de lavados y vestidos, fueron 
trasladados al Hospital en Santa Cruz de La Palma. Como había muchas 
personas en la casa del Juez, Javier trasladó a Carmela y a la niña Teresa 
de 17 meses a la casa de Chano al otro lado de la carretera, que habían 
alquilado Celso y Abilio que trabajaban como tabaqueros. A la niña la 
trasladaron a la casa de su cuñado Blas Bravo Medina en Miranda (casa¬ 
do con Manuela Pérez Santos, prematuramente fallecida). Javier pasó 
al Hospital, donde estuvo un mes y recuperado quitó las décimas pre¬ 
sentes en este libro. Javier con Carmela y la niña y su madre Josefa pasa¬ 
ron a vivir de nuevo en su casa natal en El Llanito-Miranda, cerca de los 
Dragos Gemelos. Carmela quiso mucho a Javier y con su trabajo, pri¬ 
mero en la tabaquería de Ernesto González en San Pedro y luego en la 
casa del médico Basilio Galván, contribuyó al sostenimiento de su fami¬ 
lia. Javier falleció el 5 de Agosto de 1998, a consecuencia de un lamen¬ 
table accidente, una caída que sufrió cuando regresaba de la fiesta de 
San Isidro, a mitad de Mayo. Realmente se encontraba bien de salud, y 
pocos días antes me había acompañado en mi coche en el recorrido de 
las Cruces el tres de Mayo anterior. 

Al comenzar a aclarar el día el 16 de Enero, preocupados por el 
temporal, Oscar Bethencourt Gutiérrez que vivía al lado del Juez 
Anselmo Alvarez y Argelio Martín García que estaba preocupado por 
Erasmo, que trabajaba en su tabaquería, subieron por el camino que 
está al lado del Juez a la casa de Erasmo que estaba cerca del barranco 
de Aduares. Llegaron a la parte alta, y aunque la neblina gris-negruzca 
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apenas dejaba ver unos metros, en momentos de más claridad, obser¬ 
varon que por el barranco bajaba una enorme montaña de agua con 
grandes castañeros, grandes palmeras y otros árboles, troncos, grandes 
piedras, etc., y temieron por lo que podría suceder. La familia de Erasmo 
fue atropellada en la casa, pero salvaron la vida. Otros, desgraciada¬ 
mente, no tuvieron esa suerte. 

Herminio Mendoza Vargas y su esposa Camila Cabrera Ramos 
con sus ocho hijos Valeria (22 años), Antonio (20), Dionisio (18), 
Alberto (12), Mercedes (9), Eutiquio (9), Elvira (7) y Servando (6) se 
trasladaron en Julio de 1956 desde Taco, Tenerife, donde vivían hasta 
El Llanito, para trabajar Herminio como albañil, pero pronto le ofrecie¬ 
ron trabajar como medianero en la finca de Rafael Álvarez Meló lo que 
aceptaron inmediatamente, pasando a residir en la casa situada en la 
parte alta de la finca, a la izquierda del camino que subía paralelo al 
barranco. Pronto Valeria se casó con el joven Manuel Pérez Hernández, 
Lito , de la familia de los Mazmorras, en la parte alta de El Llanito, que¬ 
dando embarazada. Cerca, a la derecha del camino se encontraban las 
casas de Juana Rodríguez Hernández y Zacarías García, y la de Salvador 
Rodríguez Álvarez, a. El Obispo, y su esposa Benigna Cruz, de la fami¬ 
lia de los Carracoteen Llanito-Miranda, donde vivían con sus tres hijos. 
Me cuenta mi amigo y colega en el servicio militar Antonio Mendoza, 
que Salvador, viendo que las aguas del barranco eran más amenazan¬ 
tes, le llamó a él y a su padre Herminio para que le ayudaran a sacar las 
vacas y otros animales que pasaron a la finca de Meló y amarraron a los 
morales. Benigna y sus tres hijos ya se habían refugiado en la casa de 
la familia de Herminio. Regresaron para sacar los cerdos, pero no les 
dio tiempo sino para abrirles la puerta, pues vino una avalancha que se 
llevó a los tres, Antonio, Herminio y Salvador, siguiendo el cauce del 
barranco. Luego se llevó a la casa de Salvador. Antonio tuvo la suerte 
de que al llegar al puente pudo agarrarse a una gran palmera que esta¬ 
ba atravesada, y trepar por ella hasta la carretera, e inmediatamente 
corrió hasta su casa de la finca para ayudar a la familia. 

Llegó a la casa que aún estaba en pie, y en esto se produjo el 
desbordamiento. Antonio cogió a Elvira, la más pequeña, y le siguie¬ 
ron su madre y hermanos, su cuñado Manuel, y Benigna y sus tres hijos. 
Fueron arrollados por la corriente que bajaba y golpeados por los mate¬ 
riales que el agua traía. Antonio recibió un golpe que le arrebató a la 
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pequeña Elvira, y le dejó sin conocimiento, dejándolo la corriente 
empotrado al lado de la casa de Miguel Castro González, a. Ojo Vaca, 
antes de llegar a la carretera. Esta fue su segunda suerte, pues luego fue 
recogido, llevado y atendido en la casa del Juez, y luego estuvo un mes 
en el Hospital, recuperándose de la clavícula partida. La corriente atra¬ 
vesó la carretera (cuando se llevó a Javier), se llevó la casa de Maruca 
Gaveta, inundó a la derecha la casa de las Charijas, y siguió hacia abajo. 
Por la izquierda, Eutiquio al llegar a las huertas de Lorenzo Bagañete, 
se agarró a un nisperero y pudo salvarse. Alberto cayó dentro de una 
“charca” (pequeña represa para almacenar agua) que estaba por deba¬ 
jo de Tomás Medina, se agarró a una palmera que quedó dentro de la 
charca, y pudo salir y salvarse. Al pequeño Servando lo recogieron en 
la carretera por encima de Tomás Medina. Estos fueron los cuatro de la 
familia que se salvaron. Los otros seis y su cuñado Manuel perecieron. 
Su madre Camila apareció en El Socorro; su padre Herminio al lado de 
la finca de Leoncio en La Grama; su hermana Mercedes apareció en un 
cantero en la Laja del Barranco; su cuñado Manuel apareció en la cima 
del risco del Horno de la Cal, cerca de la carretera de Bajamar; de los 
demás no se supo. También desaparecieron Salvador, Benigna y los tres 
hijos, entre ellos la mayor Yolanda que tenía 14 años. En la finca, la casa 
de los medianeros que habitaba la familia de Herminio desapareció, y 
la casa de Rafael Álvarez Meló y su hermana Loreto (esposa de Juan 
Capote), al lado de la carretera, fue destrozada por dentro. 

Nos cuenta Francisco González Calero, “Lalo" , hijo de Eladio 
Rabisca y Aurora, que la gran avalancha de destrucción del barranco 
de Aduares, comenzó con la casa, situada al lado izquierdo del barran¬ 
co, de Pedro Cruz Sicilia, a. Pedro Vento, que vivía con sus hijos José y 
Belén, aunque los tres pudieron escapar (el otro hijo Rosendo casado 
con Micaela Calero, hermana de Aurora, vivía en el Lomo de El Llanito); 
siguió con la casa de Pedro Gumersindo, que escapó con su hijo y la 
criada; luego se llevó la casa de Juan Rodríguez Herrera, a. Juan 
Garafiano, que estaba casado con una hermana de Salvador El Obispo, 
el cual no pudo salvarse y su cadáver, después de atravesar el puente 
y la carretera apareció en Las Culias, frente a Pancho Silva, recogiéndo¬ 
lo Antonio Pérez Blanco y Pepe El Canario-, también se llevó los seca¬ 
deros de tabaco, unos pajeros grandes que Felipe Botín, a. Felipe 
Veleño, el hermano de Vena Botín, tenía detrás de la casa del viejojuan 
Garafiano-, la casa de Nazaria Pérez y sus hijos; la casa de Antonio 
Eusebio Pérez Hernández, a. Liborín, y su esposa Margarita Ramos, a. 
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Margarita Tanchela , hermana de Felipe Ramos, desapareció, fallecien¬ 
do ambos y solo apareció el cuerpo de Margarita; eran abuelos mater¬ 
nos de Francisco García Pérez, Pancho, luego alcalde de Breña-Alta, 
cuyo padre Pedro García, a. Pedro Gallina, había llegado de Venezuela 
y con su madre Josefa Pérez Ramos a. Pepa Lihorina e hijos se habían 
trasladado una semana antes de la riada a su casa al lado de la del Juez 
Anselmo Alvarez Silva a. Calcalatierra en la carretera general, y se sal¬ 
varon de la catástrofe; sin embargo, a continuación, fue un milagro que 
se salvara la casa de Marcos Nico, en la que vivían ocho personas: la 
riada encontró cauce por ambos lados y la casa pudo salvarse; luego a 
la derecha del barranco por debajo de Los Nicos, Aracelia Santos 
González y familia pudieron salir antes de que se llevara la casa. 

A la derecha, al lado del camino, destruyó casi total a la casa de 
Fructuosa, y se llevó la casa de Don Erasmo y su hermana Rosario, pero 
ellos se salvaron; desgraciadamente no fue así con Manuel Cabrera 
Pérez, a. Manuel Peña, ysu esposa Juana Concepción Morera, a. Juana 
Camera, que perecieron con su casa de dos pisos, y no fueron encon¬ 
trados, con el desconsuelo de su hijo Miguel que no los pudo salvar; en 
la parte baja de esta casa, se encontraba la tienda de Juan Corujo, espo¬ 
so de Luisa Cabrera hermana de Francisco Revoltillo, y padre de 
Radamés, que afortunadamente no se encontraban en ella cuando la 
catástrofe; siguió a la izquierda del camino, con la buena casa de dos 
plantas que fué destruida de Juana Rodríguez Alvarez, a. La Burra, y su 
esposo Zacarías García, los cuales no fueron encontrados. De la des¬ 
aparición luego de las casas de Salvador El Ohispo en el lado izquierdo 
del camino que baja paralelo al barranco, y la de Flerminio Mendoza, 
en el derecho, y sus trágicas consecuencias, ya hablamos antes. 
También hablamos de lo que ocurrió al desbordarse el barranco por la 
finca de Rafael Alvarez Meló y los desbordamientos a derecha e izquier¬ 
da del puente. Varios de los heridos, enfangados o simplemente huidos 
que pudieron escapar de sus casas destruidas por el barranco de 
Aduares fueron atendidos en la casa de Leoncio Podón, según nos 
cuenta su hijo Pepe (Ermengaudio Fernández). 

En el desembarco de Melchora en Aduares, a la izquierda antes 
del puente, resultó entullada y destruida una parte de la casa de Tomás 
González a.Tomás Chocho. El nivel de las aguas casi llega a la casa de 
Vena Botín, la madre de Felipe, Pepe, Alfredo, Oscar, Carmen y Olga 
Martín Botín, a. los Chirrinca, pues, pasado el puente, las aguas llega- 
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ron al segundo piso de la casa de Urbano García. Los otros vecinos de 
la parte alta del lomo de El Llanito, entre los que cabe citar a Braulio 
Rabo Pescado y su esposa Celesta , Miguel Gairón y su esposa Urbana, 
Antonia Gairona, hermana de Miguel casada con Hermenegildo 
Lorenzo a. Mereje, Antonio Vicencio el padre de Antonio Pérez Blanco, 
los cuales vivieron la tragedia desde la parte Norte, pero ya no fueron 
afectados directamente. Antonio Pérez Blanco, Siso el de Tomás 
Chocho, y otros, ayudaron a los damnificados por esta zona. 

En la confluencia de los barrancos Aduares-Melchora y 
Aguasencio, el barranco se llevó, como antes, canteros y nateros, y la 
casa de Agustín Pérez Siverio, a. El Práctico, padre de Nicolás Pérez 
González, pero se salvó la casa de LosBumbas, aunque otras casas fue¬ 
ron inundadas por esta zona de San Miguel y por la parte del barranco 
que se desbordó por la finca de Rafael Alvarez Meló, hasta que las aguas 
confluyeron al barranco por el camino de San Miguel. Una nueva víc¬ 
tima se conoció posteriormente: Un trabajador se introdujo en la gale¬ 
ría de San Miguel para protegerse del barranco, pero con la crecida la 
galería se inundó y taponó, dejándolo encerrado e impidiéndole la sali¬ 
da, lo que le ocasionó terrorífica muerte. 

Hubo un gran espíritu solidario por parte de muchas personas 
que ayudaban a los heridos y los llevaban a la casa del Juez Anselmo 
Álvarez, donde eran atendidos por otros voluntarios espontáneos. Entre 
estos estaban Manuel González Concepción, a. Nelo Chocho, Miguel 
Castro González, a. Ojo Vaca, Tomás Díaz, Radamés el de Juan Corujo, 
Ignacio Rodríguez Concepción el de Concha y los hermanos Armando 
y Raúl Felipe Díaz hijos de Santos (Francisco Felipe) en la Calafata, Pepe 
el de Leoncio (Ermengaudio Fernández), Francisco González Calero, a. 
Lalo Rabisca, Oscar Bethencourt Gutérrez y su esposa Irene la de Pablo 
Barloventero, Desiderio El Negro, etc. Los heridos fueron reconocidos 
por el médico Arturo Méndez, quien decidió quienes debían ser trasla¬ 
dados al Hospital en Santa Cruz de La Palma. Gran comportamiento del 
Juez, cuya casa se transformó en un improvisado Hospital, del médico 
y de los ciudadanos. Otros ciudadanos hicieron generosamente el tris¬ 
te trabajo de recoger los cadáveres de los fallecidos encontrados, lavar¬ 
los y amortajarlos. Al día siguiente el Alcalde Martín Cabrera Monterrey 
presidió el funeral y el entierro. El Alcalde depositó un ramo de 22 rosas 
en memoria de los fallecidos del municipio. 
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Quien esto escribe se encontraba el 16 de Enero estudiando el 
quinto y último curso de Ciencias Químicas en la Universidad de la La 
Laguna. Al enterarme de la tragedia que afectaba a familiares y vecinos, 
en una zona en la que había vivido mi infancia y juventud, me alarmé 
y preocupé y tomé el primer correillo, en cubierta por supuesto pues 
los dineros no daban para más, para, después de llegar a Santa Cruz de 
La Palma, dirigirme a mi casa natal en El Llanito-Miranda, cerca de los 
Dragos Gemelos. Afortunadamente mis padres Alfredo y Victoria, y her¬ 
manas Lilia, Pilar, Victoria y Teresita (mi hermana más pequeña que por 
desgracia falleció después repentinamente a los trece años, el 13 de 
Septiembre de 1958; había nacido el 18 de Enero de 1945), por la zona 
en que vivían, estaban sanos, aparte del susto, pues llovía tanto que mi 
padre se había levantado a las 5 de la madrugada del 16 de Enero para 
soltar el ganado que tenía amarrado y no se le ahogara en la zona de 
Miranda que llaman “El Cercado”, y al bajar por la serventía el agua le 
cubría casi hasta la cintura y pensó que nada bueno podría ocurrir en 
la zona de El Llanito. Mis padres estaban sanos, pero mi abuela Josefa 
Santos, que vivía en la casa de Pepa García, y se había salvado de mila¬ 
gro, como ya indicamos, se encontraba en el Hospital recuperándose, 
igual que el tío Javier que también se encontraba en el Hospital recu¬ 
perándose de las heridas que le produjo la riada después de llevárselo 
cientos de metros, pero al menos podían contar lo que les pasó, mien¬ 
tras que las 22 víctimas no tuvieron esa suerte y sucumbieron. 

¡La suerte, el destino, cuando la vida pende de un hilo!: o te sal¬ 
vas o desapareces definitivamente. Antonio Mendoza, cuya familia fue 
la más castigada por la riada, pues de sus once miembros hubo siete 
víctimas, salvándose Antonio y tres de sus pequeños hermanos. 
Antonio tuvo la vida pendiente de un hilo en dos ocasiones y en ambas, 
¡La suerte, el destino!, o Dios como quiera interpretarse, le salvaron la 
vida: primero cuando con su padre Herminio ayudaban a Salvador El 
Obispo a salvar el ganado y se los llevó la corriente por el curso del 
barranco, y tuvo la suerte, al llegar al puente, de poder agarrarse a una 
palmera que estaba atravesada y poder trepar a la carretera y salvarse, 
y correr hasta su casa en la parte alta de la finca de Meló para ayudar a 
su familia; y segundo, al alcanzar su casa ya se estaba produciendo el 
desborde que bajó por la finca de Meló hacia la carretera: apenas pudo 
coger a su hermanita Elvira y le siguieron los demás huyendo, pero fue¬ 
ron arrollados y golpeados por el material que bajaba con las aguas, 
quedando Antonio sin conocimiento y la corriente lo lanzó detrás de la 
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casa de Miguel Ojo Vaca-, ¡La suerte, el destino! volvieron a ayudarle y 
salvarle la vida. Luego pudo casarse con la joven Carmen Delia 
Gutiérrez Hernández, de la familia de las Charijas, a quien también 
arrastró la corriente varios cientos de metros, pero también tuvo la suer¬ 
te de salvar la vida, y que desgraciadamente ha fallecido de enferme¬ 
dad natural el pasado Junio de 2004. ¡La suerte, el destino! decidieron 
quienes pudieron salvarse en último término, y quienes desgraciada¬ 
mente hubieron de perecer en aquella triste tragedia. 

Quien esto escribe también pasó por un trance semejante, sal¬ 
vando la vida en el último instante: grupos de jóvenes de Breña-Alta 
aficionados al fútbol iban a ver, despreciando el peligro, los partidos de 
eterna rivalidad Tenisca-Mensajero, bajando por los riscos del acantila¬ 
do que baja a la zona de Bajamar donde estaba el campo de fútbol. Con 
un grupo de amigos de Llanito-Miranda bajamos por los riscos a una 
zona cerca de una palmera en pleno risco, pero lo suficiente baja para 
ver bien el partido. En el segundo tiempo el Tenisca perdía 1-2, y con 
aquella gran línea media Isidro-Barriolo-Vargas empujaba en busca del 
empate, pero se produce un contraataque llevado por el extremo 
izquierdo Julio que conduce al tercer gol del Mensajero. Como mensa- 
jerista levanté los brazos para celebrar el gol, y en ese momento la pie¬ 
dra en que me apoyaba cedió y comencé a rodar por el risco unos 
metros, teniendo la suerte de caer en el ribanzo que estaba detrás de la 
palmera, aferrándome por instinto de supervivencia; mas abajo, el abis¬ 
mo directo a la huerta de plataneras y el fin...¡La suerte, el destino! qui¬ 
sieron que salvara una vida que ya lleva setenta años. Era Junio de 1948, 
la época de las trillas, en las que participaba en la era de mis abuelos 
paternos Pedro Mederos Díaz y Carlota García Santos en Las Ledas. Y 
terminaba el tercer curso del Bachillerato en el Instituto de Santa Cruz 
de La Palma. Tenía 14 años. Nada dije a mis padres para que no se dis¬ 
gustaran, yjustifiqué las heridas en el pecho poruña caída en otro lugar. 
Naturalmente que jamás volví a penetrar en aquellos peligrosos riscos. 

Después de hablar con familiares y vecinos, visitar la zona afec¬ 
tada por la riada y sus catastróficas consecuencias, regresé a La Laguna 
para proseguir mis estudios. Pero quise dejar constancia de mis recuer¬ 
dos escribiendo un artículo sobre la tragedia, que se publicó en el ves¬ 
pertino La Tarde de Santa Cruz de Tenerife el Jueves 31 de Enero de 
1957 con el título “¡Huid, que viene el barranco!”, artículo recogido por 
el Profesor Justo Roberto Pérez Cruz en este libro. 
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Para finalizar quiero manifestar mi preocupación porque se 
siguen ocupando los cauces de los barrancos de Aduares y Aguacencio 
con nuevas construcciones. La tentación de ocupar los espacios es gran¬ 
de, pero los peligros son también grandes. Hemos referenciado cuatro 
grandes riadas históricas con funestas consecuencias. Si hay más vivien¬ 
das en los cauces, una quinta riada traerá más víctimas. ¡No desafiemos 
a la Naturaleza, cuyas fuerzas son superiores a las nuestras! 


Alfredo Mederos 

Universidad de La Laguna, Enero de 2005. 
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Análisis sinóptico del episodio de lluvias 
INTENSAS DEL l6 DE ENERO DE 1957 
EN LA ISLA DE La PALMA 


Juan Carlos Guerra García. 
Laboratorio de Física de la Atmósfera. 

Facultad ele Física 
Universidad de La Laguna. 


Una de las perturbaciones que afectan de forma notable al tiem¬ 
po atmosférico en la región subtropical donde se encuentran las islas 
Canarias son las depresiones frías de altura, es decir, bajas presiones 
atmosféricas situadas en capas altas. Estas depresiones frías, a las que 
generalmente se las conoce con el nombre de “gota fría” o más recien¬ 
temente con el de DANA (Depresión Aislada de Niveles Altos o “cut off 
low” en inglés) tienen su origen en estructuras atmosféricas que se han 
desgajado y aislado de la corriente de chorro polar o subtropical (fran¬ 
ja de fuertes vientos situada aproximadamente entre 9000 y 15000 
metros de altura) y vienen marcadas por aire muy frío en niveles altos. 

Generalmente la circulación ciclónica cerrada en altura de la gota 
fría se forma en la zona oceánica que comprende Madeira y Canarias, 
aunque puede generarse en la región de las Azores y luego migrar hacia 
el estrecho o generarse al oeste de la península Ibérica y moverse des¬ 
pués hacia el sur. Un caso muy interesante, según Font Tullot (Font 71, 
El tiempo atmosférico en las Islas Canarias, S. Meteorológico Nacional, 
1956) se da cuando después de formarse la depresión sobre Europa 
como consecuencia de haberse desprendido la gota de una profunda 
masa de aire muy frío, la depresión se traslada hacia el suroeste. A veces 
el centro llega a alcanzar la región de Madeira, pero otras queda dete¬ 
nido por encima del estrecho. En cualquier caso su proximidad a las 
Canarias supone un cambio radical de las condiciones del tiempo ya 
que se originan condiciones atmosféricas inestables, lo que unido a los 
efectos orográficos y a los cambios de la circulación que se pueden pro¬ 
ducir en superficie, explican la posibilidad de que se produzcan lluvias 
torrenciales como las registradas en diferentes periodos a lo largo de la 
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Mapa de 500 mb correspondiente al 
1 6 de Enero de 1957 



Mapa de superficie correspondiente 
al 1 6 de Enero de 1957 


historia del archipié¬ 
lago. La máxima fre¬ 
cuencia de estas 
depresiones tiene 
lugar en el trimestre 
de noviembre a 
enero. Algunas pue¬ 
den presentarse en 
febrero a mayo. 
Mucho menos fre¬ 
cuente es que se den 
de septiembre a 
octubre y en agosto 
prácticamente las 
Canarias se encuen¬ 
tran libres de la 
influencia de tales 
depresiones. Sinóp¬ 
ticamente estas 
depresiones frías de 
manifiestan primero 
en los mapas de altu¬ 
ra, siendo el de 500 
mb muy adecuado 
para su identifica¬ 
ción. Normalmente 
acaban también por 
manifestarse en su¬ 
perficie aunque sin 
llegar a alcanzar la 
intensidad que tie¬ 
nen en altura. 

Una de estas 
situaciones fue pro¬ 
bablemente la res¬ 
ponsable del tempo¬ 
ral que afectó a 
Canarias en el mes 
de enero de 1957 y 
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que tan nefastas con¬ 
secuencias tuvo en la 
Isla de La Palma. Con 
ayuda de las herra¬ 
mientas de análisis 
de datos meteoroló¬ 
gicos históricos, des¬ 
arrolladas por el 
National Center for 
Environmental 
Prediction (NCEP) 
del Servicio de 
Meteorología de 
Estados Unidos, po¬ 
demos elaborar algu¬ 
nos mapas meteoro¬ 
lógicos a escala si¬ 
nóptica que pueden 
ilustrar la situación 
de la atmósfera en el 
día en cuestión y 
arrojar algo de luz 
sobre las circunstan¬ 
cias que llevaron al 
desarrollo del citado 
episodio de tiempo 
severo en la isla. 

Como pode¬ 
mos apreciar en el 
mapa de altura, a los 
niveles de 500 mili- 
bares se observa una 
extensa depresión 
fría centrada al este 
de la península ibéri¬ 
ca que no tuvo refle¬ 
jo en superficie tal 
como se observa en 
el mapa de presio- 
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Temperatura a 500 mb 
16 de Enero de 1957 
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Temperatura en superficie 
16 de Enero de 1957 
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nes en superficie. Esta depresión fría, que se desprendió de una sibe¬ 
riana de aire muy frío tal como se observa en los mapas de 500 mb los 
días precedentes al día 16 , se desplazó ligeramente en dirección suro¬ 
este los días siguientes perdiendo rápidamente su intensidad. La tem¬ 
peratura a 500 mb en el seno de la gota fría fue inferior a los -35 2 C, 
extendiéndose estas bajas temperaturas según la vaguada que se pro¬ 
longa hacia el suroeste tal como se aprecia en el mapa de temperatu¬ 
ras a 500 mb. Estas bajas temperaturas también se reflejan en superfi¬ 
cie, alcanzándose valores bajo cero en la Península y valores muy bajos 
al norte de África. 

Una de las características más destacadas de estas perturbacio¬ 
nes sobre Canarias está asociada a episodios de lluvias intensas, aun¬ 
que no todos los diluvios que afectan a las islas son originados de esta 
forma. En el caso que nos ocupa, los mapas sinópticos de precipitación 
muestran una zona de intensas lluvias situada al noroeste de las Islas 
Canarias que afecta principalmente a La Palma y al Hierro, dando valo¬ 
res promedios diarios entre 40-60 litros por metro cuadrado para estas 
islas. Podemos observar además que la mayor cantidad de lluvia tuvo 
lugar sobre el océano, con valores que rondaron los 100 litros por metro 
cuadrado en promedios de 24 horas. Debemos tener en cuenta que 
estos valores que se reflejan en los mapas hacen referencia a prome¬ 
dios espaciales y temporales relativamente grandes, lo que significa que 
puntualmente se pueden recoger cantidades muy grandes de lluvia en 
intervalos cortos de tiempo. 

Esta situación sinóptica, unida a la abrupta orografía de las islas 
y a fenómenos atmosféricos de escala más reducida, los cuales no son 
apreciables en los mapas sinópticos utilizados, pueden dar lugar a fenó¬ 
menos atmosféricos severos que afecten de forma brusca a zonas muy 
concretas, lo que explicaría algunos episodios atmosféricos muy vio¬ 
lentos como el que nos ocupa. 
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Mapa de precipitación media para el día 16 de Enero de 1957. Puede verse claramente 
COMO LA MAYOR PARTE DESCARGÓ EN EL MAR AL OESTE DE CANARIAS, EXPLICANDO EL HECHO DE 
QUE EL TEMPORAL SE LOCALIZARA EN SU MAYOR PARTE EN LA ISLA DE La PALMA. 
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Breve análisis de la influencia de los 

FACTORES GEOGRÁFICOS EN EL TEMPORAL 

de 1957 en la Isla de La Palma 


Gustavo Pestaña Pérez 
Geógrafo Especialista 
en Sistemas de Información Geográfica 


Uno de las aspectos que más llama la atención de la Isla de la 
Palma es la profundidad de sus barrancos en la zona norte de la isla. 
Sin embargo, al dirigirnos hacia el sur, una vez que atravesamos el Risco 
de la Concepción (por la vertiente este) y el Barranco de las Angustias 
(por la vertiente oeste), esta circunstancia desaparece, y a partir de ese 
momento, los barrancos en la zona de medianías apenas tienen unos 
pocos metros de profundidad, pasando en muchos casos casi desaper¬ 
cibidos para el viajero. 

La explicación a este fenómeno es bien conocida. En un mode¬ 
lo simplificado, podemos decir que La Palma desde el punto de vista 
geológico, está constituida por dos islas claramente diferenciadas. 
Mientras que la zona norte, que comprende la región periférica de La 
Caldera de Taburiente, y la denominada Cumbre Nueva son los restos 
de un volcán extinto con más de medio millón de años, la zona sur, que 
comprende el macizo Cumbre Vieja, es una zona de frecuente activi¬ 
dad volcánica y por tanto de construcción mucho más reciente. 

Sin embargo esta división entre “las dos islas” ofrece unas cir¬ 
cunstancias muy particulares que tuvieron una influencia determinan¬ 
te en la catástrofe del temporal del 16 de Enero de 1957. 

En la figura 1 podemos ver un mapa de la Isla en el que se dife¬ 
rencian claramente estas dos zonas. Su punto de unión, en la vertiente 
oeste, está situado en el Valle de Aridane, mientras que en la vertiente 
este cubre buena parte de la comarca de Las Breñas. En esta última 
puede distinguirse como, antiguas coladas de lava procedentes del 
entorno del Birigoyo descienden en diagonal hacia la zona de San 
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Mapa de La Palma con la división de dos zonas geológicas diferenciadas 
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Isidro y el Llanito, 
interrumpiendo el 
cauce natural de 
una serie de anti¬ 
guos barrancos que 
descienden per¬ 
pendicularmente 
del macizo Cumbre 
Nueva. 

Esto hace 
que estos barrancos 
se concentren en 
una único cauce 
que confluye, en la 
zona de medianías, 
en el Barranco de 
Aduares, justamen¬ 
te en el pago del 
Llanito. Así pues, 
este barranco, que 
aparentemente a su 
paso por la carrete¬ 
ra general no pre¬ 
senta un aspecto 
diferenciado de 
otros barrancos de 
la zona, es en realidad una confluencia de la práctica totalidad de los 
barrancos de la Cumbre Nueva cubriendo el área que va desde las pro¬ 
ximidades del Refugio del Pilar hasta más allá de los Túneles de la 
Cumbre. 

En la Figura 2 se representa un detalle de la anteriormente men¬ 
cionada unión de las dos islas, donde este hecho puede ser apreciado 
con claridad. 

En la Figura 3 se incluye un mapa con la red hidrográfica del 
barranco de Aduares. En la misma puede verse como el barranco prin¬ 
cipal bordea una colada lávica ya meteorizada y cubierta por la vege¬ 
tación, pero que puede distinguirse claramente en la orografía del terre¬ 
no, hasta encontrar un punto de salida hacia el mar. En su camino va 
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recogiendo los cauces de una serie de barrancos que desde la Cumbre 
Nueva se dirigen perpendicularmente hacia el mar. 

Hemos de destacar además que, en el barranco de Aduares, y 
más concreto en la zona del Llanito, que es donde se produce el mayor 
número de damnificados por el temporal, confluyen, desde el punto de 
vista geográfico, otros dos factores significativos. 



a) Es una zona muy fértil, lo cual provoca una mayor densidad en el 
asentamiento de la población, (circunstancia habitual en las zonas 
donde abundan los sedimentos aluviales). 

b) Como su propio nombre indica, en el Llanito, se produce una signi¬ 
ficativa disminución de la pendiente orográfica, lo que lleva implíci¬ 
to que, en caso de riada, se produzca una gran acumulación de sedi¬ 
mentos, (lo cual paradójicamente y en una mayor escala temporal 

produce la mencionada 
fertilidad de esta zona.) 


Red hidrográfica y cuenca del Barranco de Aduares 


También el 
barranco de Amar- 
gavinos presenta 
una cuenca consi- 


La unión de 
esta serie de coinci¬ 
dencias, da una ex¬ 
plicación ele por que 
en la zona del Lla¬ 
nito, se produjeron 
tantos daños. 

Otra zona cas¬ 
tigada duramente 
por el temporal de 
1957 fue el munici¬ 
pio de Breña Baja 
principalmente a lo 
largo del cauce del 
Barranco de Amarga- 
vinos, y más en con¬ 
creto a su paso por 
San José y San 
Antonio. 
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derable, desviada hacia el norte por la presencia de los conos volcáni¬ 
cos del conjunto Montaña de la Breña, y que cubre casi la totalidad del 
municipio de Breña Baja. La coincidencia a su paso por San José de un 
tramo de considerable pendiente (la cuesta de San José) con una zona 
de brusco descenso de ésta justo antes de llegar a San Antonio, provo¬ 
có el desbordamiento que causó los graves destrozos y la pérdida de 
vidas humanas. 


El acontecimiento de 1957 no sólo afecta a la zona de las Breñas 
sino que también existen dos lugares en los que también se producen 
víctimas, Tirimaga y Montes de Luna, en la Villa de Mazo, y graves des¬ 
trozos en las zonas de San Simón también dentro del mismo municipio, 
así como en Jedey, el Charco y Las Manchas en la vertiente oeste de la 
Cumbre Vieja. 


Las zonas de 
Montes de Luna y 
San Simón tienen en 
común con las ante¬ 
riormente menciona¬ 
das la coincidencia 
de una fuerte pen¬ 
diente frenada en 
una zona más o 
menos llana. En el 
primer caso este 
hecho se produce a 
la altura de las de¬ 
nominadas Bodegas 
de Flores, una zona 
arenosa, antaño de 
abundantes viñedos, 
donde el temporal 
excavó nuevos cau¬ 
ces en las regiones 
de mayor pendiente, 
sepultando literal¬ 
mente muchas de las 
viviendas y bode¬ 
gas allí existentes. 



Red hidrográfica y cuenca del Barranco de Amargavinos 
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También suele ser común que en zonas de geología reciente, en 
un momento de lluvias muy intensas, se abran torrenteras por lugares 
en los que previamente no existían cauces predefinidos. Cuando esto 
tiene lugar en zonas habitadas, suele traer trágicas consecuencias. Tal 
fue el caso de lo ocurrido en Tirimaga, donde una torrentera no dema¬ 
siado profunda se abrió paso entre los vecinos destrozando varias casas 
y causando la pérdida de una vida humana. 

En definitiva, como conclusión podemos observar que existen 
ciertos elementos de la geografía de la Isla de La Palma que fueron 
determinantes en la magnitud de la tragedia de 1957. Estos elementos 
son, entre otros, la particular configuración de la cuenca del barranco 
de Aduares, y la conjunción de bruscos cambios de pendiente en el 
cauce de barrancos poco profundos, con zonas habitadas. Estas cir¬ 
cunstancias, están aún muy poco estudiadas, lo que hace de la Isla de 
La Palma un campo del máximo interés en el estudio de los riesgos natu¬ 
rales en Canarias. 
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Las décimas del Temporal 


Entre los decimistas de los cuales hemos recuperado décimas 
compuestas dedicadas al temporal de 1957 podemos nombrar a Simeón 
Marichal Negrín, Matilde Morales, Franciscojavier Pérez Santos, Nicolás 
Gómez Lorenzo, Nicolás Gómez Hernández, Ignacio Barreto Pérez, 
Juan Jerónimo Hernández Morera, Emiliana Pestaña, Mercedes Abreu 
y un grupo de décimas anónimas, firmadas con las siglas A. M. P. 

Su obra nos ha dejado una excelente crónica de la tragedia. Una 
crónica llena de detalles, a través de las cuales podemos hacer una 
reconstrucción de lo acontecido, incluso con mayor fiabilidad que 
siguiendo las noticias publicadas en la prensa, lógicamente confusas en 
los primeros días dada la dificultad de las comunicaciones, completa¬ 
mente destrozadas por la catástrofe, sobre todo por estar impregnadas 
del sentimiento, de dolor, de tristeza, de asombro, pero también de 
esperanza, manifestado por el pueblo palmero, conmovido por la furia 
con que la naturaleza desató sus fuerzas sobre la isla en al amanecer de 
aquel 16 de Enero de 1957. 


Leyendo las décimas podemos captar el lamento, por los seres 
fallecidos, 


....No lloramos los perdidos 
intereses devastados 
lloramos los desgraciados 
seres que aquí han fallecido... 
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y el asombro por el estado en que quedó la isla 

...todo aquel que pasa y mira 
dice con gesto afligido 
“Esto se da un parecido 
a las ruinas de Palmira”. 

la impresión causada por la búsqueda de los cadáveres de los desapa¬ 
recidos ... 


....buscando a orillas del mar 
muertos ya desconocidos 
mutilados y heridos 
y varias prendas de hogar.... 

o las lágrimas de aquellos que lloran a sus seres queridos 

...Muchos hoy sabrás lector 
viven llorando sus penas 
por dentro piedras y arenas 
cargan la cruz del dolor... 

Una tragedia que aún pasados muchos años aquellos que la vivieron 
no pueden borrar de su memoria 

...No quisiera recordar 
aquel dieciséis de Enero 
que llegó al pueblo palmero 
el horrible temporal.... 

la desesperación ante la impotencia contra la fuerza del temporal... 

...No valía llamar por Dios 
la Virgen ni por los santos 
todo eran gritos de espanto 
bajo el temporal atroz. 

la perdida de casas y bienes agravada para aquellos que ya se encuen¬ 
tran en la vejez ... 
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El que es nuevo, menos mal 
puede buscar la fortuna 
al viejo le queda una: 
el rosario para rezar. 

Las décimas fueron también un vehículo de consuelo y solidaridad. 
Muchas se vendieron impresas como octavillas y el dinero recaudado 
se empleó en ayudar a los damnificados. 

Palmeros: hay que ayudar 
y sacarles de este apuro 
una peseta o un duro 
o lo más que podáis dar. 

Un sufrimiento que difícilmente podrá ser olvidado 

....sobre su cuerpo una herida 
que nunca podrá sanar. 

Se la podrán remendar 
pegándole algún remiendo 
pero seguirá sufriendo.... 

y que aún pasados muchos años aquellos que la vivieron no pueden 
borrar de su memoria 

...No quisiera recordar 
aquel dieciséis de Enero 
que llegó al pueblo palmero 
el horrible temporal.... 

durante muchos años ha quedado latente el temor a que el aluvión se 
repita 


.recordemos de aquel día 

de aquel aluvión pasado 
que el gato que está escaldado 
le huye hasta al agua fría 

Los decimistas dejan constancia de los desaparecidos 

...como fue Herminio Mendoza 
su señora y cuatro hijos 
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figuran seis clavos fijos 
en cuatro que hoy vida gozan... 

no hay quien escape de la consternación al ver los efectos 

.... al contemplar el Llanito 
un mar de agua y escombro 
causando miedo y asombro 
al más grande y más chiquito.... 

pero en definitiva las décimas nos dejan la moraleja de la resignación 

....pues aunque el hombre propone 
que no deje de pensar 
que para poder obrar 
es sólo Dios quien dispone. 

la rotura de las comunicaciones y el ansia de noticias de los que están 
ausentes, que sólo pueden llegar a través de los esfuerzos del cartero 

.Se ve bajar el cartero 

por esa cumbre escombrosa 
con sus dos bestias celosas 
como hombre noble y sincero.... 

La pena de unos hijos a los que el barranco se llevó a su madre 

.Suspiros del alma arranco 

en tan tristes desvarios 
buscando los restos fríos 
de una madre en el barranco.... 
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Décimas al temporal de 1957 
Simeón Marichal Negrín 


El primer conjunto de décimas que presentamos son debidas a 
Simeón Marichal Negrín, poeta nacido en Vallehermoso (La Gomera) el 
24 de Marzo de 1903, y que se casó y vivió en el barrio de Montes de 
Luna en la Villa de Mazo donde falleció en 1974. Simeón fue un verse- 
ador muy popular, y compartió canturías con todos los grandes poetas 
de La Palma. Es conocida asimismo su amistad con el poeta gomero 
José Hernández Negrín, mantenida a través de cartas y a través de las 
numerosas visitas que se hicieron mutuamente. 

Simeón compuso un gran número de décimas, muchas de ellas 
fueron publicadas en octavillas, y muchas se han transmitido a través 
de la tradición oral. Las dedicadas al temporal, un episodio que vivió 
muy de cerca, son de las más famosas, y hay personas que aún las 
recuerdan de memoria a pesar del tiempo transcurrido 1 . 


1 Simeón, visitó La Palma con motivo de la boda con una joven del barrio de Montes de Luna 
de su hermano Ramón, asimismo un excelente decimista cuya obra “Las décimas de Ramón 
Marichal” ha sido publicada dentro del proyecto La Palma punto y aparte. En dicha boda 
Simeón conoció a la que muy pronto sería su esposa Carmen Pérez, hermana del también ver- 
sador Clemente Pérez trasladándose a vivir a La Palma de forma definitiva. 
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1 

El noble pueblo palmero 
fue la víctima fatal 
de un furioso temporal 
fecha dieciséis de Enero. 

Este caso lastimero 
ante de la humanidad 
viendo la fatalidad 
que en La Palma sucedió 
que a muchos, pobres dejó 
implorando caridad. 

2 

No lloramos los perdidos 
intereses devastados 
lloramos los desgraciados 
seres que aquí han fallecido. 
Este caso sucedido 
causa horror y causa asombro 
con triste dolor lo nombro 
causa que en el alma sello 
al saber que algunos de ellos 
duermen bajo los escombros. 

3 

La Lluvia fuerte empezó 
de mañana tempranito 
en San Pedro y el Llanito 
fue donde más apretó. 

El pueblo nunca pensó 
que tanto se prolongara 
y el agua se desbordara 
y de su cauce salir 
para unos, tener que huir 
y a otros se los llevara. 


4 

De San Pedro y El Llanito 
o sea, en todas las Breñas 
dejó grabadas las señas 
aquel temporal maldito. 

Del más grande al más chiquito 
con sentimiento suspira 
todo aquel que pasa y mira 
dice con gesto afligido 
“Esto se da un parecido 
a las ruinas de Palmira”. 


5 

Muchas casas de vivienda 
han quedado destruidas 
para siempre ya en la vida 
no puede tener enmienda. 
Causa para quien la entienda 
horrible y sentimental, 
estragos de un temporal 
que contemplamos con calma 
porque nos dejó en La Palma 
para siempre una señal. 

6 

Suplico al pueblo palmero 
que le ruegue al Dios divino 
que nos aclare el camino 
de nuestro oscuro sendero. 
Para que en lo venidero 
nos mire con más piedad 
para que la humanidad 
pueda vivir con más calma 
sin contemplar en La Palma 
tanto luto y orfandad. 
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El estado de algunas de las zonas parecía más propio de haber sufrido un bombardeo. 
Aspecto de la zona de San Miguel (Cortesía: Ayto. de Breña Alta) 


7 

Se ven varios edificios 

que en El Llanito y Las Breñas 

que ofrecen débiles señas 

donde estaban, oh resquicios. 

Que a costa de sacrificios 

allí fueron fabricados 

hoy se encuentran derrumbados 

a causa del temporal 

siendo víctima fatal 

el sitio denominado 


8 

También quedó San Simón 
totalmente destrozado 
los daños ocasionados 
no tienen comparación. 

En esta jurisdicción 
de nuestra preciosa Villa 
en Flores y la Esperilla 
Tirimaga y donde quiera 
nos dejó la carretera 
sin puentes ni alcantarillas. 
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9 

En fin querido lector 
no quiero ser más extenso 
porque considero y pienso 
que aumento vuestro dolor. 

Yo me uno al sinsabor 
de aquellos que en su desvelo 
lloran tristes sin consuelo 
por los seres que han perdido 
con el corazón herido 
le piden clemencia al cielo. 


10 

Que tristeza y que agonía 
qué desastre fue, por cierto 
ver rodar los seres muertos 
por la superficie fría. 

Aquel miserable día 
de lluvia sin resistencia 
a los que hoy con paciencia 
sufren tan crudo dolor 
reciban de este cantor 
mi sentida condolencia. 




Imagen frontal de la casa de D. Eladio González, una de las casas destrozadas por el 

BARRANCO EN LA QUE PRÁCTICAMENTE SÓLO QUEDÓ EN PIE LA PARED FRONTAL. 

(Cortesía: D. Francisco González) 
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La Palma mártir por el temporal. 
La resignación le habla al autor 

16 DE ENERO DE 1957 

Matilde Morales 


El siguiente grupo de décimas, que aparecieron publicadas 
como anónimas, son atribuidas a Matilde Morales, poetisa nacida en 
Breña Alta en la primera década del siglo XX. De pequeña se trasladó 
a la Villa de Mazo donde se casó y donde tuvo tres hijos, Dulce María, 
Antonio y Fermín José. Allí vivió hasta la década de 1960 en que emi¬ 
gró a Venezuela, para reunirse con su marido que había emigrado unos 
años antes. Desde Venezuela mantuvo correspondencia en décimas 
con otras poetisas de la isla como las macenses María Nieves Clemente 
“La Garrafond' y Migdalia Silva. Matilde se mantuvo escribiendo déci¬ 
mas a familiares, amigos, y registrando anécdotas y memorias de su 
vida, hasta poco antes de su fallecimiento en el año 20 02 2 . 


2 


1 


Pensé quedarme callado 
dormido por la impresión 
pero la resignación 
me despierta resignado. 
Me dice: “nada has pasado 
para otras agonías 
¡despierta con energías 
dadnos frutos de tu mente 
y a tus seres ausentes 
háblales en poesía.” 


Aún me falta la gracia 
para poder redactar 
sin saber por que empezar 
en la imponente desgracia. 
Unos perdieron su casa 
con mitad de su familia 
otros dan muerte sencilla 
quizás mejor resultado 
que aparecer mutilados 
sin brazos en una orilla. 


2 Algunas de estas décimas aparecen publicadas en el periódico el Municipio editado por el 
Ayuntamiento de Villa de Mazo en su edición de 2003- 
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El helicóptero avión 
recorriendo La Bajita 
La Caleta y las Zarzitas 
con la ruta a San Simón. 
Momentos de esa impresión 
no quisiera recordar 
buscando a orillas del mar 
muertos ya desconocidos 
mutilados y heridos 
y varias prendas de hogar. 

4 

Fue el temeroso volcán 
del año cuarenta y nueve 
que todavía conmueve 
a los que recordarán. 

En una palabra van 
datos de lo que pasó 
la lava que este dejó 
que ya conoce el ausente 
ahora tenga presente 
que el temporal la arrastró. 

5 

Según cuentan, fue la lava 
lentamente y avisando 
para ir desalojando 
el hogar que se habitaba. 
Con ella se sepultaba 
pero el personal salvó, 
el temporal no avisó 
hubo muertos, hubo heridas 
veintidós almas perdidas 
que el desborde sepultó. 


6 

Yo doy mi humilde opinión 
al resto que hemos salvado 
convertirnos preparado 
en debida condición. 
Dejemos la maldición 
y propaguemos la fe 
ya que bien claro se ve 
lo que jamás olvidamos 
de este diluvio escapamos, 
cuán en su arca Noé. 

7 

El conocido Llanito 
entre humildes y criterio 
clausurado el cementerio 
cinco años dice el edicto. 

La casa de tales Nicos 
grande milagro se ve 
porque el desborde se fue 
a un lado y otro copado 
y cayeron humilldos 
a plantas del Nazaret. 

8 

Hablamos del Nazaret 
daremos la explicación 
que hay de años un montón 
que en esta casa se ve. 
Suponiendo que esta fue 
salva milagrosamente 
lo que se que la corriente 
a un lado y otro afectó 
y dicha casa quedó 
inclinada en la pendiente. 


& 
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9 

Un niño desesperaba 
al ver la oscura creciente 
mirando que la corriente 
sus vecinos se llevaba. 
Mientras su madre rezaba 
con una luz encendida 
junto al santo reunida 
con más miembros de familia 
y hay que apreciar la orilla 
donde salvaron la vida. 


10 

Del glorioso Sanjosé 
para que más detallamos 
si en su milagro encontramos 
el aumento de la fe. 

Todo el que la plaza ve 
le pide al cielo clemencia 
y él en su presidencia 
como el que nada pasó 
en su trono se salvó 
igual que toda su iglesia. 




Instantánea del barranco de Aduares con mensaje recordatorio de la desaparición de 

ALGUNAS DE LAS FINCAS. En EL CENTRO SE PUEDE VER LA CASA DE MARCOS NlCO, DONDE SOBREVI¬ 
VIÓ LA FAMILIA CONGREGADA EN TORNO A LA IMAGEN DE UN SANTO. 

(Cortesía: D. Francisco González) 
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11 

San Antonio interesante 
la segunda capital 
lo ha dejado el temporal 
desprovisto de habitantes. 
Pensé seguir adelante 
sin hablar de este conflicto 
viendo que estos pobrecitos 
después de perder y yertos 
recogen los seres muertos 
que rodaban del Llanito. 

12 

Treinta casas sepultadas 
de varias nadie salvó 
ya el funeral se ofreció 
y coronas colocadas. 

Agua bendita regada 
es señal de la clausura 
yo me uno a la amargura 
de los dolientes de estos 
ver de los suyos los restos 
barranco de sepultura. 

13 

Mazo, aunque en el no nací 
le lloro lo primitivo 
sus terrenos de cultivo 
y las plantas de la vid. 

Yo al instante me sentí 
con sentida decadencia 
pidiendo al cielo clemencia 
por sus convecinos sanos 
entre ellos mi primo hermano 
ha quedado en la absolvencia. 


14 

Pidió la Guardia Civil 
auxilio a la triste villa 
por gran número en familia 
que iban a sucumbir. 

Cuando fueron a advertir 
que era el Calvario afectado 
ya fue triste el resultado 
cuando fueron a llamar 
y poder desalojar 
estaba incomunicado. 

15 

Si hablamos de San Simón 
su buena parte afectó 
el personal se salvó 
pero enfermos de impresión. 
No tuvo comparación 
tampoco allí la desgracia 
muchos salieron en gracia 
a reunirse al vecino 
aclarando en peregrino 
sin intereses ni casa. 

16 

Si demoran un momento 
recogiendo el interés 
en una casa de tres 
ninguno había hecho el cuento. 
Movidos en sentimiento 
salieron muy afligidos 
con lamentos y quejidos 
al vecino se presentan 
dejándoles la tormenta 
con lo que tenían vestido. 


03 
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17 

Mis ausentes al instante 
no creen sin su retorno 
creen que yo he puesto adorno 
para hacer mis consonantes. 
Que recapaciten antes 
de lo que piensen así 
porque si llegan aquí 
preguntarán, pongo el cuño 
¿adonde está mi terruño 
mi Palma donde nací? 


18 

Perdidas sus propiedades 
hechas en playas de arrastre 
confirmando que el desastre 
no admite dificultades. 
Todos en necesidades 
y todos a padecer 
¿pero que vamos a hacer 
si así lo quiso el Señor 
un saludo del autor 
hasta volvernos a ver. 





Imagen de San Antonio. El barranco se desbordó por la finca de D. Mauricio y bajó 
entre la Iglesia y la Sociedad Juventud Española (En aquel tiempo Juventud Fraternal) 
(Cortesía: Yolanda y Mary-Sol Duarte) 
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Margen derecha del barranco de Aduares, destrozada por el temporal. 

En primer plano se puede ver la casa de D Eladio González San Blas y familia. 
(Cortesía: Ayto de Breña Alta) 
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Décimas al temporal 
Francisco Javier Pérez Santos 

(El Llanito, Breña Alta) 


El siguiente grupo de décimas es de Francisco Javier Pérez 
Santos, poeta nacido en el Llanito, (Breña Alta) el 3 ele Diciembre de 
1915. Su vida aparece contada con detalle en el prólogo. Escribió nume¬ 
rosas décimas, de las que se conservan algunas, entre las que podemos 
destacar las “Décimas a una muía anciana” o las dedicadas al bingo de 
la sociedad o a los tabaqueros de Breña Alta. Las décimas dedicadas al 
temporal, fueron escritas muchos años después de éste, pero el recuer¬ 
do del mismo permanece imborrable, tal fue la impresión que éste le 
produjo. Falleció en 1998 víctima de un accidente fortuito cuando regre¬ 
saba de la Fiesta de San Isidro. 



Francisco Javier Pérez Santos en la Cruz de Miranda el 3 de Mayo de 1990, once días 
ANTES DE SU FALLECIMIENTO, FOTOGRAFIADO POR SU SOBRINO ALFREDO MEDEROS. 
(Cortesía de su viuda, Dña. Carmela Sánchez) 
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1 

Hoy a mi tercera edad 
cuento parte de mi historia 
hoy que conservo memoria 
y fuerza de voluntad. 
Sabemos la muerte está 
desde el joven más valiente 
como sagaz y prudente 
separa de cualquier vicio 
mirando con justo juicio 
que Dios nos dejó presente. 


2 

No quisiera recordar 
aquel dieciséis de Enero 
que llegó al pueblo palmero 
el horrible temporal. 

Mi casa vino a llevar 
el año cincuenta y siete 
junto a la mía se mete 
y muchas más que lamentar 
todas se fueron al mar 
de gratis sin pagar flete 



Francisco Javier Pérez Santos y Carmen Delia Sánchez García “Carmela” 
EL DÍA DE SU BODA. (CORTESÍA DE DÑA CARMELA SÁNCHEZ) 
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3 

Si esto fue una maldición 
mis trémulos labios lanzan 
si vino como venganza 
no puede tener perdón. 

Ese maldito ciclón 
que devastó nuestra zona 
fueron veintidós personas 
las que perdieron la vida 
de las que nadie se olvida 
con respecto a nuestra zona. 


4 

El barrio Llanito era 
del pueblo de Breña Alta 
el que nos daba el alta 
aquella terrible fiera. 

Yo junto a mi compañera 
y una niña pequeña 
como aquel que le dan leña 
tuvimos que abandonar 
aquel precioso lugar 
donde mi corazón sueña. 



Panorámica del barranco de Aduares desde la zona de la cumbre. En el centro de la ima¬ 
gen PUEDE APRECIARSE LA AMPUTUD DEL DESBORDE DEL CAUCE. 

(Cortesía: D. Francisco González) 
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5 

Gracias querido lector 
gracias por haber leído 
una historia que ha tenido 
envuelta con mi dolor 
Yo como soy el autor 
espero no guste tanto 
yo soy Javier Pérez Santos 
nacido en esta villa 
donde sembré la semilla 
que hoy estoy cosechando. 




Panorámica de la zona del barranco con las casas destrozadas en ambas márgenes. 
(Cortesía: D. Francisco González) 
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Décimas al temporal de 1957 
Nicolás Gómez Lorenzo 


El siguiente grupo de décimas fueron compuestas por Nicolás 
Gómez Lorenzo, poeta nacido en el barrio de Las Caletas (Fuencaliente) 
el 28 de Septiembre de 1912, en el que aún vive. Viudo de su primera 
esposa volvió a casarse siendo padre de cuatro hijos. Dedicado duran¬ 
te toda su vida a las tareas de la agricultura, principalmente al cultivo 
de la vid, heredó la tradición decimista de su padre del que también 
heredó el apelativo “el mocho” por el que es conocido. Es autor de 
diversas décimas algunas muy emotivas como por ejemplo las dedica¬ 
das al incendio del pinar de Fuencaliente, así como las compuestas a la 
temprana muerte de uno de sus hijos. 


El día dieciséis de Enero 
del año cincuenta y siete 
un temporal acomete 
al bello suelo palmero 
cayó un terrible aguacero 
largo rato prolongado 
que el terreno ya empapado 
no lo resiste y se anaga 
cuatrocientos litros de agua 
cayó en un metro cuadrado. 


1 


2 

La mañana de aquel día 
era demasiado oscura 
la niebla con su espesura 


a todo se lo envolvía. 
Pero nadie presentía 
lo que iba a suceder 


que un monstruo iba a caer 
tras tan relativa calma 
y que iba a ser La Palma 
la que iba a padecer. 
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3 

De los pueblos afectados 
que radio y prensa dan señas 
son el de Mazo y las Breñas 
los que está más destrozados. 
Los barrancos desbordados 
con la impetuosa corriente, 
se llevó animales, gente 
casas, terrenos, pajeros 
que fue formando nateros 
el mar hasta Fuencaliente. 


4 

De los lugares bonitos 
con que se lucía La Palma 
hoy da pena, parte el alma 
ver San Pedro y el Llanito. 

De sus vecinos, poquitos 
son los que están sin dolores 
de sus casas las mejores 
se las llevó el aluvión 
y hoy sus escombros son 
sepulcro de sus moradores. 



En esta imagen puede verse como el agua atravesó a través de las casas, 

AUNQUE LOS TEJADOS PERMANECIERAN EN PIE. 

(Cortesía: Ayto de Breña Alta) 
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5 

San Antonio barrio hermoso 
del pueblo de Breña Baja 
sobre el que las aguas bajan 
con un ímpetu espantoso. 
Ante aquel cuadro horroroso 
todos se echan a correr 
a ver si pueden coger 
las alturas enseguida 
donde perecen dos vidas 
aquel triste amanecer. 


6 

El barrio de San Simón 
dentro de la Villa de Mazo 
también sufrió el ramalazo 
de aquel terrible aluvión 
era por su condición 
de la villa los mejores 
y hoy está de los peores 
que ha dejado el temporal 
convertidas en erial 
todas sus tierras mejores. 




Imagen de los destrozos causados en San Antonio. Al fondo la casa de D. Mauricio. 
(Cortesía: Yolanda y Mary-Sol Duarte) 
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7 

Ese barranco de Flores 
con su furia imponente 
rompió carretera y puente 
y desbordó alrededores 
los terrenos de labores 
arrastró la ingente masa 
llevó bodegas y casas 
y en su implacable correr 
hasta una pobre mujer 
la lleva y la despedaza. 

8 

La carretera central 
también quedó destrozada 
por muchos sitios cortada 
por la corriente brutal. 

El horroroso caudal 
impulsado en las pendientes 
llevó alcantarillas puentes 
empezando en Media Luna 
siguó por Montes de Luna 
las Manchas y Fuencaliente 


9 

Muchos hoy sabrás lector 
viven llorando sus penas 
por dentro piedras y arenas 
cargan la cruz del dolor. 
Muchas lágrimas de amor 
hoy por los muertos de Enero 
que en paz descanse se fueron 
Dios les dé la salvación 
yo en sus tumbas mi oración 
pongo como buen palmero. 

10 

A ti padre, hijo, hermano 
ausentes de este terruño 
estas notas de mi puño 
les mando del suelo hispano 
y ya cansada mi mano 
de escribir el triste caso 
quiero terminar y paso 
levantando ya mi pluma 
y mando en la blanca espuma 
para todos un abrazo. 



Destrozos en otro sector de la carretera general. (Cortesía: Ayto de Breña Alta) 
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Las ruinas del temporal de La Palma 
Nicolás Gómez Hernández 


Las siguientes décimas corresponden a Nicolás Gómez 
Hernández, padre del poeta del mismo nombre reseñado anteriormen¬ 
te. Nacido en en el último tercio del siglo XIX en Las Caletas 
(Fuencaliente), donde vivió la mayor parte de su vida, pasó sus últimos 
años en el barrio de Argual en los Llanos de Aridane, en compañía de 
una de sus hijas. Perseguido durante la guerra civil, por sus ideas polí¬ 
ticas, fue incluso detenido, logrando escaparse y permanecer oculto 
durante bastante tiempo. En un accidente perdió una de sus manos, lo 
que le valió el apelativo de “el mocho de Fuencaliente” con el que fir¬ 
maba sus composiciones. Falleció a mediados de la década de 1960. 


1 


2 


Las ruinas de este ciclón 
dejo en décimas copiadas 
quiero dejarlas grabadas 
para nueva generación. 

Fue grande la agitación 
de angustia y de desespero 
recuerdo que los palmeros 
siempre tendremos presente 
del día dieciséis de Enero 
del año cincuenta y siete. 


Ese memorable día 
de tanta angustia y dolor 
un criminal aluvión 
a nuestra Palma cubría. 
Torrentes de agua vertía 
aquel aluvión tremendo 
ayes, gritos y lamentos 
por donde quiera se oían 
que al parecer se creían 
que iba a bajar el firmamento. 
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3 

Fue lo peor de La Palma 
de más lamentos y gritos 
donde dicen los Llanitos 
en el pueblo de Breña Alta. 
Donde la lluvia fue tanta 
-no lo pude presenciar 
pero lo he oído contar 
a varios amigos míos- 
no era llover, era un río 
que iba desbordando al mar. 


4 

Fue una cosa parecida 
aquel temporal atroz 
al del año treinta y dos 
en Cuba y en la Florida, 
que miles perdieron la vida 
y quedaron sepultados; 
salían los trenes cargados 
con centenares de heridos... 
y es un caso parecido 
lo que en Breña Alta ha pasado. 



Imagen de El Llanito desde la zona alta en el que se aprecia la magnitud del desborde. 
En primer plano a la izquierda la casa de D. Marcos Nico 
DONDE SOBREVIVIERON OCHO PERSONAS. (CORTESÍA: D. FRANCISCO GONZÁLEZ) 
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5 

Ese memorable día 
próximamente a las seis 
Mazo y Breñas a la vez 
un malestar comprendía; 
Porque el temporal crecía 
y eran las voces atroces, 
se oían gritos se oían voces 
se veían las casas caer 
¡Que angustia y que padecer 
entre las ocho y las once! 


6 

Ese desgraciado día 
para más angustia y tristeza 
cayó una neblina espesa 
que a las dos villas cubría. 

A lo lejos no se veía 
se oscureció tierra y cielo 
pero se oía el desespero 
el dolor y la agonía 
y un estrallo como un trueno 
cuando las casas caían. 



Imagen en la que puede apreciarse la magnitud del barranco desbordado. 
(Cortesía: D. Francisco González) 
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7 

De lejos se oían gritar 
hombres niños y mujeres 
pero a aquellos tristes seres 
nadie les podía ayudar. 
Aunque se oyera gritar 
los padres que el ser le dieron 
porque estaban prisioneros 
sin esperanza ninguna 
que esperar la sepultura 
cuando la casa cayera. 

8 

No valía llamar por Dios 
la Virgen ni por los santos 
todo eran gritos de espanto 
bajo el temporal atroz. 

Con su corriente veloz 
que todo lo destruía 
hubo casas aquel día 
según he oído contar 
se veían los muebles nadar 
como un barco en la bahía. 

9 

De estos golpes en la vida 
nadie lo podía pensar 
de ver los muebles nadar 
y las casas destruidas. 

Por una veloz corrida 
de un aluvión criminal 
donde hubo que batallar 
luchando el arca perdida 
muchos perdieron la vida 
no pudiéndose salvar. 


10 

Me cuentan que una mujer 
en los brazos tenía un niño 
gritaba .-¡Adiós mi cariño 
que nos vamos a perder!. - 
.-No nos pueden socorrer 
ya el agua entra por las puertas 
por esos campos y huertas 
rodando, dando estacazos 
pero, estrechando mis brazos 
a los dos nos hallan muertos.- 

11 

Decía otra hija a una madre 
-Traiga la ropa enseguida 
que nos encuentren vestidas 
cuando hallen nuestros cadáveres- 
Es un caso memorable, 
pasó a una sobrina mía, 
ella dice que ese día 
siempre lo tendrá presente 
es hija de Fuencaliente, 
pero en la Breña vivía. 

12 

Ella decía .-¡Adiós mamá!.- 
.-Adiós mi niña querida!, 
vamos a perder la vida; 
vamos a la eternidad. 

Mi triste marido allá 
que en Venezuela me espera 
no piensa ni considera 
nuestra amargura fatal 
que un terrible temporal 
nos lleva a la sepultura.- 
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13 

Triste será su amargura 
el día que se entere él 
que padres, niña y mujer 
están en la sepultura. 

Puede romper con locura 
por su desgracia crecida 
ver su familia perdida 
y verse en tan grande agobio 
que en un triste manicomio 
puede terminar su vida. 


14 

Sabrás amado lector 
cuando estas líneas escribo 
que me entra un escalofrío 
y al mismo tiempo un sudor. 
Contemplando ese dolor 
de esos pobres desgraciados 
que hoy se encuentran arruinados 
sin medios para vivir 
que es preferible morir 
que ser viejo y desgraciado. 



Aspecto del puente destrozado con la casa de D.Urbano al fondo. 
(Cortesía: D. Francisco González) 
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15 

El que es nuevo, menos mal 
puede buscar la fortuna 
al viejo le queda una 
el rosario para rezar. 

Y amargamente llorar 
su desgracia y desventura 
son lágrimas y amarguras 
su triste vejez pasar 
hasta ir a descansar 
a la triste sepultura. 

16 

La triste Breña aquel día 
verlas pena daba ya 
era una calamidad 
de tristeza y agonía. 

Por donde quiera se veía 
el conducir un herido 
tantos “ayes” y gemidos 
tanto dolor, tanto asombro 
buscando entre los escombros 
a varios seres queridos. 


17 

Ver las Breñas daba horror 
en una y otra partida 
verlas todas destruidas 
era un cuadro de dolor. 

Todo era angustia y clamor 
“ayes”, desgracias y muertes 
también se oía gritar 
a los niños inocentes 
que hasta el hombre más valiente 
se tenía que acobardar. 

18 

Todo quedó destruido 
muchas casas derrumbadas 
de siembras no quedó nada 
los campos están barridos. 

El vecindario, abatido 
es digno de compasión 
esperando protección 
al verlos desamparados 
sólo en la Breña hay sembrados 
luto, tristeza y dolor. 



Otra panorámica del puente destrozado 
sobre el Barranco de Aduares. 
(Cortesía: Ayto. de Breña Alta) 
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Vista actual del puente reconstruido y 
de la Casa de D. Urbano García. 
(Cortesía: Ayto. De Breña Alta) 




19 

De otro temporal tan serio 
no se había oído contar 
tantos muertos a una par 
ir en un día a un cementerio. 
Esta vida es un misterio 
de sentimiento y sufrir 
sabemos que para morir 
nace todo ser viviente 
pero vemos lo presente 
y se ignora el porvenir 


20 

Digno es mencionar los muertos 

por su destino fatal 

pero es más triste pensar 

los que quedaron sufriendo. 

Viejos y con poco aliento 

perdieron su bienestar 

y les puede resultar 

que llegue el triste momento 

de una limosna implorar 

de puerta en puerta pidiendo. 




Multitud de vecinos y curiosos contemplando 
los devastadores efectos de la riada.(Cortesía: Ayto de Breña Alta) 


81 


21 

Las altas autoridades 
trabajan sin dilación 
si mucha es la protección 
mayor las necesidades. 

La miseria nos invade 
aunque la provincia entera 
ha buscado la manera 
por todo medio ayudar 
y también se ha hecho igual 
en Cuba y en Venezuela. 

22 

Palmeros: hay que ayudar 
y sacarles de este apuro 
una peseta o un duro 
o lo más que podáis dar. 

Y a estos pobres ayudar 
que en la miseria se ven 
y a la Virgen rogar que 
nos libre de estos apuros 
no puede decir ninguno 
de esta agua no beberé. 

23 

No vivas rico y engreído 

con tu poma y vanidad 

mira la fatalidad 

y da la mano al caído 

que hoy se encuentran aburridos 

en un oscuro hospital. 

¿Tu no has llegado a pensar 
que esta vida es un misterio 
que luego en el cementerio 
todos quedamos igual? 


24 

Vive el rico con dulzura 
con su reluciente luz 
y el pobre carga la cruz 
la tristeza y la amargura. 

Esta vida poco dura 
un pasatiempo y nada más 
al pobre le ayudarás 
cuando vive en la amargura 
que luego en la sepultura 
no le hace falta más. 

25 

Vino aquí el gobernador 
en un avión como un tiro 
a socorrer los heridos 
que están en el hospital. 

Y en persona presenciar 
del temporal el misterio 
hombre de carácter serio 
pero de trato especial 
él mismo fue a acompañar 
los muertos al cementerio. 

26 

El digno Gobernador 
lo que ha hecho por la Palma 
es para tenerlo en el alma 
grabarlos en el corazón. 

Su crecida suscripción 
de Canarias la primera 
le debe La Palma entera 
este recuerdo grabar 
y rezarle en el altar 
el que viva cuando él muera. 
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27 

Nuestro ministro apreciable 
hombre de mucho valer 
también cumplió su deber 
como un buen hijo a su madre. 
Su donación formidable 
aunque es hombre de fortuna 
porque sin duda ninguna 
es un corazón humano 
él nos mira como hermanos 
se meció en la misma cuna. 


28 

En Santa Cruz se casó 
hizo en Madrid su fortuna 
siempre La Palma es su cuna 
donde niño se meció 
Joven a estudiar marchó 
donde demostró su talla 
él se ganó las batallas 
en varias asignaturas 
hoy es una alta figura 
de las primeras de España. 



Aspecto de un tramo de la carretera general totalmente cubierto de grandes piedras. 
(Cortesía: Ayto de Breña Alta) 
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29 

En fin, vuelvo al temporal 
lo que dejó destruido 
los seres que están nacidos 
no podrán recuperar. 

Casas podrán fabricar 
y hacer hermosas barriadas 
pero las ruinas causadas 
del criminal aluvión 
para toda generación 
le quedarán señaladas. 

30 

Señores: da compasión 
contemplar aquel fracaso 
el ver el Hoyo de Mazo 
el Lodero y San Simón. 

De escombros hecho un montón 
llegó a su fatal destino 
donde se cogían los vinos 
de más fama de La Palma 
y con dolor en el alma 
hoy lo vemos destruido. 

31 

Por Tirimaga también 
era veloz la corrida 
que arrastró y perdió la vida 
una apreciada mujer. 

Dos niños dejó y también 
en Venezuela al marido 
y con el corazón partido 
por su muerte desastroza 
Don Blas Toledo y su esposa 
que eran sus padres queridos. 


32 

En Tigalate, por Flores 
dejó recuerdos también 
que allí arrastró otra mujer 
dejó dos hijos menores. 

Entre gritos y clamores 
bajó la veloz corrida 
se dieron la despedida 
para más no volver a ver 
a aquella que le dio el ser 
su triste madre querida. 

33 

Lo más lamentable es 
por Breña Alta y San Antonio 
pero también fue notorio 
en Las Manchas y Jedey. 
Varios quedaron también 
con sus tierras destruidas 
se ven tristes y abatidos 
bajo de un crecido agobio 
en Jedey y San Antonio 
son dos golpes repetidos. 

34 

Sólo se libró aquel día 
de esas bárbaras corrientes 
Tijarafe y Fuencaliente 
Puntallana y Garafía. 

Aunque con furor llovía 
nada hubo de lamentar 
ni en Tazacorte ni Argual 
en la zona platanera 
suerte de la isla entera 
que eso se pudo salvar. 


& 
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35 

El bárbaro temporal 
en dos horas solamente 
no hay quien pueda calcular 
las ruinas de su corriente. 
Casas, terrenos y gente 
que todo arrastraba al mar 
la carretera central 
alcantarillas y puentes 
y a tres hermosas villas 
dejó arruinadas para siempre. 


36 

Dio la batalla campal 
en Jedey, Mazo y las Breñas 
dejó en todas partes señas 
de su intento criminal. 

A muchos vino a arruinar 
que contemplarlo da pena 
con una fuerte cadena 
a muchos dejó amarrados 
y a otros sepultados 
bajo de piedras y arenas. 



Aspecto frontal de varias viviendas afectada por la riada. 


(Cortesía: Ayto de Breña Alta) 
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37 

El que el trayecto camina 
de Jedey hasta las Breñas 
en todo el trayecto hay señas 
de las criminales ruinas. 

Y pérdidas muy crecidas 

no hay quien las sepa apreciar 
la providencia divina 
quiso en la Palma dejar 
un recuerdo muy igual 
a las ruinas de Palmira. 

38 

Desde el Volcán de San Juan 
tiene mi Palma querida 
sobre su cuerpo una herida 
que nunca podrá sanar. 

Se la podrán remendar 
pegándole algún remiendo 
pero seguirá sufriendo 
y así pasará la vida 
siempre supura la herida 
desde que llega el invierno. 

39 

Cuanto le sigan haciendo 
ha de ser provisional 
desde la cumbre hasta el mar 
tiene sus cauces abiertos. 

Y este temporal violento 
multiplicó tus heridas 

y amarga pasas la vida 
siempre seguirás sufriendo 
desde que llegue el invierno 
ya tienes muchas heridas. 


40 

No debemos criticar 
la vida de otro vecino 
que está cumpliendo el destino 
que tenemos cada cual. 
Debemos de caminar 
cada uno su camino 
La Palma tenía el destino 
de arruinarla un temporal 
nadie lo pudo evitar 
y así lo deja cumplido 

41 

Si la casa le llevó a Urbano 
aquel aluvión maldito 
y hoy se convirtió el Llanito 
en grandes barrancos y llanos. 
Aquel temporal tirano 
dejó en todas partes señas 
en Jedey, Mazo, las Breñas 
todo lo dejó arrastrado 
hecho playas y callados 
montones de grava y piedra. 

42 

De casualidad en Argual 
vi un muchacho de Breña Alta 
el que se subió a una palma 
huyendo del temporal. 

Su historia la oí contar 
y las lágrimas vertía 
cuando a la palma subía 
y el temporal la tumbó 
él cree que lo salvó 
la sacra Virgen María. 
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43 

A muchos queda el dolor 
de no poder hallar los restos 
para rezarles un padrenuestro 
y ponerles una flor. 

Sabrás amado lector 
amigos y conocidos 
aunque viejo y abatido 
soy de corazón humano 
y se me va de la mano 
la pluma cuando esto escribo. 


44 

Es digno de presenciar 
el que aquel caso no ha visto 
la casa donde está el Cristo 
como se pudo salvar. 

Aquello fue un ejemplar 
el que con calma lo piensa 
el que vive en la creencia 
que no hay Dios ni Religión 
allí ve una explicación 
que existe una providencia. 




Vista de cerca del puente destrozado y de la casa de D. Urbano García 
(Cortesía: D. Urbano García-hijo-) 
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45 

Ruego como buen palmero 
a la Virgen y al Señor 
no se repita el dolor 
el invierno venidero. 

Si cae un fuerte aguacero 
saltemos con energía 
recordemos de aquel día 
de aquel aluvión pasado 
que el gato que está escaldado 
le huye hasta al agua fría 

46 

Un amigo me invitó 
para que este trabajo hiciera 
y yo de cualquier manera 
siempre le decía que no. 

Pero tanto me porfió 
que me metió en un compromiso 
ya yo comprendo en mi mismo 
que estas cosas mal las hago 
cabras salvajes y el mago 
siempre tiramos al risco. 

47 

El perdón les pido a todos 
mi mal trazado relato 
porque me faltaron datos 
en muchos casos que ignoro. 

Mi triste desgracia lloro 
de ver esta historia exenta 
si me hubieran dado cuenta 
como se le da a un juzgado 
mucho trabajo había dado 
al director de esta imprenta. 


48 

Yo pensé en este terreno 
haberlo ido a inspeccionar 
pero no pude cruzar 
y me quedó un desconsuelo. 
Aunque también considero 
que poco podía sacar 
no hay quien lo pueda explicar 
lo que pasó exactamente 
de un mago de Fuencaliente 
poco se podía esperar. 

49 

Yo este trabajo tenía 
arrimado en un rincón 
a ver si salía otro autor 
de más talla que la mía. 

Pero al ver que no salía 
me quedaba un desconsuelo 
al ver tallar un momento 
el poeta Manchal 
entonces salió a bailar 
el viejo fuencalentero. 

50 

Lectores: Ya me despido 
y a todos pido perdón 
y paciencia y resignación 
le pido a los afligidos, 
con el corazón partido 
han de vivir largamente 
siempre los tendré presente 
y en el corazón grabado, 
este del brazo cortado: 

“El Mocho de Fuencaliente”. 


El que escribe estos relatos 
a ¡o que gusten mandar 
vive en el barrio deArgual 
¡a calle número cuatro. 
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Breña Alta fuiste jardín 
Nicolás Gómez Hernández 


1 

Breña-Alta fuiste un jardín 
en belleza la primera 
tu fuiste una primavera 
el mes de marzo y abril. 

Con tu grato porvenir 
tus tierras de regadío 
vivías con gran albedrío 
con fama en la isla entera 
y hoy te tocó la desgracia 
como le toca a cualquiera. 

2 

Fuiste un sol reluciente 
no tenías comparación 
con tu campo de aviación 
y La Concepción enfrente. 
Esa vista reluciente 
que a todo el mundo agrada 
de allí se ven tus llanadas 
de tabaco y platanera 
y hoy te tocó la desgracia 
como le toca a cualquiera. 


3 

Erais dos villas hermosas 
que parecíais dos gemelas 
erais de La Palma entera 
las dos florecientes rosas. 
Pero cambiaron las cosas 
las flores ya marchitadas 
hoy os tengo comparadas 
bajo de mi parecer 
con una anciana mujer 
vieja, triste y despeinada. 

4 

También las comparo yo 
a esas dos villas preciosas 
como a una joven hermosa 
cuando el novio la engañó, 
que su mérito perdió 
queda triste y aburrida 
y amarga pasa la vida 
pensando en su primavera 
nunca vuelve a ser quien era 
siempre vivirá en la ruina. 
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5 

Por los dolores postrada 
hoy está mi isla bella 
lleno su cuerpo de huellas 
con su faz martirizada. 

Por otro titán pisada 
se sintió con furia impía 
mas pronto volverá el día 
que se calmen sus dolores 
y de frutales y flores 
se vista La Palma mía. 




Imagen de San Antonio desde el sitio de los Duaete. En primer plano Juan Duarte. Al 
FONDO LA CASA SEMIENTULIADA DE CAYO SANTOS. (CORTESÍA: YOLANDA Y MARY-SOL DüARTe) 
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De luto se vistió La Palma 
Ignacio Barreto Pérez 


Las siguentes décimas fueron compuestas por Ignacio Barreto 
Pérez, decimista nacido en el Barrio de Montes de Luna (Villa de Mazo) 
el 8 de Julio de 1888 y que en su madurez se trasladó a vivir en el barrio 
del Llanito en Breña Alta en casa de una de sus hijas. Ignacio fue testi¬ 
go directo del temporal y como tal, narra la tragedia en tres grupos de 
décimas, posiblemente compuestas en diferentes intervalos de tiempo, 
quizá las primeras en los días inmediatos y la segunda algún tiempo 
después cuando se dio a conocer 
la lista completa de fallecidos y la 
tercera cuando tuvo noticias de su 
Montes de Luna natal. Ignacio fue 
autor de muchas composiciones, 
la mayoría de las cuales se han 
perdido, a pesar de que mantuvo 
su afición a la décima hasta su 
muerte en 1981. 

1 

Día dieciséis de Enero 
fecha que dejó en el alma 
en la Isla de La Palma 
de luto el Llanito entero. 

Como lobo traicionero 
la corriente se lanzaba 
la niebla que no dejaba 
ver si el barranco venía 
gritaban en la agonía Ignacio Barreto Pérez ya en su madurez. 

cuando el agua los llevaba. (Cortesía: Familia Barreto) 
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2 

Dejo mi pluma correr 
con el corazón herido 
dando el pésame sentido 
por el que muerto hubo ser. 
Hombres, niños y mujer 
en el agua sumergidos 
sin poder ser socorridos 
llevados por la corriente 
mi corazón sufre y siente 
por esos seres perdidos. 

3 

Muchos llegaron a estar 
viviendo cómodamente, 
hoy viven pobres, insolventes 
sin terreno y sin hogar. 
Gracias la vida contar 
en tan crecida tragedia 
en donde el peligro media 
sin poder ser auxiliados 
y han sido damnificados 
el que quedó en la miseria. 

4 

Todos con el alma herida 
gritaban desesperados 
sin poder ser auxiliados 
por la corriente crecida. 

Doña Josefa García 
con ánimo aquebrantado 
Leoncio, ya atropellado 
gritaba a más no poder ser 
y al fin llegaron a ser 
de la corriente llevados. 


5 

El pueblo incomunicado 
de momento se quedó 
porque el puente lo llevó 
el barranco desbordado, 
si saber del otro lado 
si algún peligro corría 
cuando ya la luz del día 
ostentó su claridad 
circuló la novedad 
y que víctimas había. 

6 

De los desaparecidos 
sus nombres no citaré 
porque en concreto no sé 
sus nombres y apellidos. 

Sus días fueron cumplidos 
en tan memorable día 
todos la gloria divina 
de Dios estarán gozando 
y nosotros alcanzando 
sólo el pan de cada día. 

7 

Las víctimas se han contado 
veintidós en el Llanito 
de Mazo yo nada dicto 
porque no estoy informado. 
Sólo sé que está afectado 
por la corriente crecida 
todo el que perdió la vida 
se le cumplió su destino 
sin dejar en su camino 
huellas en la despedida. 


/éyéf 
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8 

Este caso sucedido 
tendremos en la memoria 
violó su dulce victoria 
de muchos seres queridos. 
Casas y ajuares hundidos 
en escombros sepultado 
el pueblo quedó anagado 
causando pérdidas tales 
porque el barranco de Aduares 
como lobo se ha lanzado. 





Panorámica actual sobre el barranco de Aduares. Puede apreciarse como buena parte de 

LA ZONA AFECTADA HA SIDO RECONQUISTADA PARA EL CULTIVO. 

(Cortesía: Ayto de Breña Alta) 
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Otra panorámica actual del puente sobre el barranco de Aduares. Puede apreciarse como 
se reconstruyeron algunas de las viviendas afectadas por el temporal. 
(Cortesía: Ayto de Breña Alta) 
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VÍCTIMAS DEL TEMPORAL EN La PALMA 

Ignacio Barreto Pérez 

(El Llanito, Breña Alta) 


1 

Voy a hacer la narración 
sus nombres y apellidos 
de los desaparecidos 
por el furioso ciclón, 
si hallo combinación 
con la cuarteta primera 
Donjuán Rodríguez Herrera 
en la corriente furiosa, 
Salvador Rodríguez Alvarez 
tres hijos, también su esposa. 


2 

Con dolor voy a dictar 
de todos la narración 
porque contemplo que son 
víctimas de un temporal, 
que aquí nos quiso dejar 
recuerdos sentimentales 
Juana Rodríguez Alvarez 
acompañando a su esposo 
por el barranco furioso 
conocido por Aduares. 



Detalle del puente sobre el barranco de Aduares en la actualidad, con la Cruz que 
RECUERDA LAS VÍCTIMAS DEL TEMPORAL. (CORTESÍA: AYTO DE BREÑA ALTA) 


95 



3 

Es triste ver sucumbir 
su madre, padre y hermanos 
sin poder darles la mano 
y verles auxilio pedir. 

En altas voces decir 
¡Sálvanos Virgen Piadosa! 
como fue Herminio Mendoza 
su señora y cuatro hijos 
figuran seis clavos fijos 
en cuatro que hoy vida gozan. 

4 

Leoncio Sánchez García 
víctima del temporal 
y por su suerte fatal 
doña Josefa Garda. 

Este memorable día 
contarás por donde andas 
Antonio Pérez Hernández 
y su infortunada esposa 
por la corriente furiosa 
en el barranco de Aduares. 

5 

Fue Manuel Cabrera Pérez 
y su esposa arrebatados 
de la corriente llevados 
entre escombros y paredes. 
Ruego a Dios por esos seres 
y por los demás perdidos 
todos desaparecidos 
en el barranco de Aduares 
reciban sus familiares 
mi pésame más sentido. 


6 

Lleno de pena y dolor 
el Llanito se lamenta 
porque perdió en la tormenta 
prendas de mucho valor. 

En terrenos lo mejor 
todo en un mar convertido 
y aquel que bien ha vivido 
hoy vive con notable asombro 
hoy duermen bajo los escombros 
veintidós seres perdidos. 

7 

Día dieciséis de Enero 
nos ha dejado en memoria 
una página en la historia 
para el siglo venidero. 

Este caso lastimero 
de un temporal muy violento 
que el año mil novecientos 
cincuenta y siete ocurrió 
que en nuestra Palma dejó 
para siempre sentimiento. 

8 

El Juez como autoridad 
su buen servicio prestó 
y pronto se personó 
en donde había novedad. 

Viendo la fatalidad 
de aquel temporal maldito 
al contemplar el Llanito 
un mar de agua y escombro 
causando miedo y asombro 
al más grande y más chiquito. 
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Recuerdos del temporal 
Ignacio Barreto Pérez 1 


i 

Empiezo en Monte de Luna 
que antes no lo he citado 
también quedó destrozado 
y víctimas hubo una. 

La corriente tan importuna 
empezó en los Palitos Blancos 
abriendo grandes barrancos 
por donde nadie pensó 
y a Cándida la llevó 
que la apreciábamos tanto. 


2 

Llora Dalis afligida 
Aralio y Pancho también 
porque a su lado no ven 
a su madre tan querida. 

La pobre perdió la vida 
por la corriente impulsada 
habiendo sido evacuada 
a su casa retornó 
y el torrente la llevó 
sin poder ser encontrada. 




1 La autoría de estas décimas nos la confirmó su hija Dña. Camila Barreto en el barrio de Montes 
de Luna (Villa de Mazo). 
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3 

Fuiste madre arrebatada 
en tan impetuoso invierno 
y hoy duermes el sueño eterno 
bajo una fosa ignorada. 

Tu prole atribulada 
llora con resignada calma 
llevando siempre en el alma 
tus recuerdos inmortales 
elevando en estos lares 
oraciones por tu alma. 

4 

Fue triste madre querida 
el verte volver atrás 
y no retornar jamás 
siendo el fin para tu vida. 

En la comente crecida 
por donde no se esperaba 
pues nadie se imaginaba 
fuera tanto el aluvión 
y a Francisco Camellón 
parte del sitio llevara. 

5 

Suspiros del alma arranco 
en tan tristes desvarios 
buscando los restos fríos 
de una madre en el barranco. 
Ser que apreciábamos tanto 
y que ha desaparecido 
hoy tu cuerpo helado y frío 
bajo de escombros y brosa 
duermes madre cariñosa 
en sitio desconocido. 


6 

Una corriente ligera 
fue en Tirimaga iniciada 
y por la lluvia aumentada 
se impulsó de tal manera. 
Que llevó la carretera 
y una casa derribó 
a Nieves Toledo llevó 
esposa de Saturnino 
se le cumplió su destino 
que el Supremo le marcó. 

7 

Ante el imponente, serio 
con pena y dolor suspiro 
cuando abro la puerta y miro 
escombros de un cementerio. 
Envueltos por el misterio 
sus deleitosas praderas 
hoy presenta oscura esfera 
causa miedo, causa asombro 
su mayor parte en escombro 
sin puente ni carretera. 

8 

El día pasé virando 
mi vista hacia la corriente 
la cual, con fuerza imponente 
todo iba sepultando. 

Los seres muertos rodando 
en la superficie fría 
recuerdos dejó aquel día 
para el tiempo venidero 
fecha dieciséis de Enero 
las ocho y media sería. 
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Imagen actual de las bodegas de Flores donde aún pueden apreciarse los efectos del 
TEMPORAL EN VARIAS DE LAS BODEGAS. (ARCHIVO: J. PÉREZ) 



9 

Me levanté, y lo primero 
que veo ante mi vista 
fue en el barranco la pista 
y la finca de Alvarez Meló. 
La cual con mucho esmero 
Cultivó Herminio Mendoza 
junto a sus hijos y esposa 
sembraban y recogían 
ignorando que vivían 
en parte tan peligrosa. 


10 

Aquel día tan fatal 
que la dicha desconcierta 
pasé detrás de la puerta 
mirando por un cristal. 
Viendo las aguas rodar 
con un arrojo imponente 
llevando hogares y gente 
todo en escombros quedó 
mucho dolor nos dejó 
los perdidos inocentes. 
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11 

Mucho grito, mucho llanto 
desde mi casa se oía 
cuando la gente corría 
aquí caigo, aquí levanto. 
Nadie pensó fuera tanto 
y su correr tan violento 
esto que es cierto, lamento 
y cree, amable lector 
no quedó de Salvador 
uno para hacer el cuento. 


12 

También Felipe Botín 
me contó con alma herida 
que pudo salvar la vida 
teniendo cerca su fin. 
Viendo el barranco venir 
de su cauce desbordado 
al ver su hogar sepultado 
a huir se dispone y deja 
subiendo una era vieja 
de una tuna se ha agarrado. 





Vista del estado en que quedó el sitio de los Duaete en Breña Baja. 
(Cortesía: Yolanda y Mary-Sol Duarte) 
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Décimas anónimas 
El temporal de la isla de La Palma 

16 DE ENERO DE 1957 


Las siguientes décimas, circularon en una octavilla impresa como 
otras muchas en tipografía La Palma, y aparecen firmadas con las siglas 
A. M. P., un(a) decimista con toda probabilidad de la zona de El Llanito- 
Breña Alta 5 


1 

El día dieciséis de Enero 
el cielo se ve nubloso 
y el horizonte espantoso 
nos amenaza de duelo. 
Arman las nubes su vuelo 
y empieza a lloviznar 
disparando un temporal 
con maldición muy tirana 
a las seis de la mañana 
no quiero ni recordar. 


2 

De Madrid emprendió su viaje 
agigantando su paso 
viniendo a hacer su descanso 
a Puntallana y Tenagua. 

Pero allí bien no se hallaba 
y lo pensó en el momento 
y sin huracán ni viento 
se sube a las cordilleras 
y de tan fatal manera 
que allí consiguió su intento. 




5 Estas décimas y las siguientes me las hizo llegar a través de mi sobrina Fátima, Carmen Delia 
Gutiérrez, fallecida recientemente, que consiguió sobrevivir a pesar de ser arrastrada por el 
barranco, y que se casó con otro superviviente de la tragedia, Antonio Mendoza. 
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EL TEMPORAL 


D.': la 


ISL A DE LA PALMA 

Q 16 DE ENLRO DE 1957 J 


I* 

El disnilkriafris de pjiíítí 
el rielóse ve nuüloso, 
ye! horizonte espantoso 
ooi aníetesa de dud o, 
Ariiknn las nubeiMinuta 
y empica n a IJovimar 
■disparando un temporal 
cdíi maldlciOji muy tirana 
o ios se is de la m úJLm no 
I No quiero n¡¡ recordare 



¡l 4 

De Madrid emprendió ítf Ytpje 
agí gn n fii rulo su paso' 
viniendo hacer su descomo 
a Pui'i!úLl.jn.L y Trji¡l¿ua; 

perú iidi bien no se hallaba, 
y lo pensó' en el momento, 
yalnhuiSfcinolvictilD 
sesuhea liicorilIJtem; 
y de tan (atal atañera 
que allí coillícuíó m intento 

3 


Portada de una de las octavillas que se imprimieron con las décimas 
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3 

El barranco de Las Pintas 
La Fornacha y La Majada 
sigo a las Amejoradas 
sin olvidar el Posito. 

El Tanque con gran delito 
también os lo nombraré 
Las Pareditas se ven 
que corrieron a porfía 
Cerca Grande y Margaría 
todos los rubricaré. 

4 

La nieve se congelaba 
dentro de esos barranqueros 
de un modo terrible y fiero 
cosa que no se esperaba. 

Una neblina pasaba 
que fue lo que confundió 
el vecindario ignoró 
que el barranco atrás venía 
y él dijo “esta es la mía 
esto lo gobierno yo”. 

5 

Todos los que he rubricado 
ellos se ponen de acuerdo 
y corren con gran empeño 
para dividir cercados. 

Ellos dejan igualados 
lo mismo al pobre que al rico 
parten casas, parten sitios 
sin firmar ninguna hijuela 
y de tan fatal manera 
arrasan por Los Llanitos. 


6 

Barranco de la Fornacha 
que, cual furioso león 
de todos el más valiente 
y a todos quitas valor. 

Con tu furiosísimo atroz 
todo lo has destrozado 
no dejas nada sembrado 
ni hogar, ni plantas, ni flor 
y se cuentan veintidós 
las víctimas que has causado. 

7 

Quiero hacerle mi relato 
sin ninguna confusión 
y se parte el corazón 
si les cuento todo exacto. 

No quedó taza ni plato 
ni servicio familiar 
ni animalitos ni hogar 
todo ha desaparecido 
todo quedó reducido 
en las arenas del mar. 

8 

Contemplen, fieles cristianos 
con un poco de razón 
como estaría el corazón 
de aquellos seres humanos. 
Con sus hijitos de mano 
y sin poderlos salvar 
un niño se oía gritar 
pero allí auxilio no había 
porque al barranco temían 
nadie se podía acercar. 



103 


9 

Si tienes buen corazón 
y pasas por Los Llanitos 
te paras un momentito 
y fijas bien la atención. 

Verás la desilusión 
De tan grande catástrofe 
parte postes, parte bronces 
parte la línea más dura 
para dejarnos a oscuras 
igualando el día y la noche. 

10 

Se rompe la telefonía 
se rompió todo en total 
y para comunicar 
aquí remedio no había. 

Por las cumbres se veía 
bajar por cualquier atajo 
sujetándose en ramajes 
porque peligro quedó 
para ver como escapó 
amigos y familiares. 

11 

Se ve bajar el cartero 
por esa cumbre escombrosa 
con sus dos bestias celosas 
como hombre noble y sincero. 
El comprende el desespero 
de los que se hallan ausentes 
como persona prudente 
al camino se ha lanzado 
a traer certificados 
y cartas correspondientes. 


12 

Se oyó el ruido de una avión 
bastante precipitado 
y es que a La Palma ha llegado 
un jefe de la Nación. 

Rendido su corazón 
al ver tan grande agonía 
el señor Cura, Alcaldía 
y el pueblo en general 
todos se brindan a dar 
sus fuerzas según podían. 

13 

Adiós Palma, adiós Llanito 
adiós rinconcito amado 
nos llevan al otro lado 
sin deber ningún delito. 

Deben de dejar escrito 
nuestra historia sin tardar 
nuestras súplicas serán 
entre escombros y peñones 
y son nuestras ilusiones 
las arenitas del mar. 

14 

Adiós islita querida 
adiós, hijitos y hermanos 
adiós, parientes lejanos 
nos vamos a la otra vida. 

Adiós esposas queridas 
Que nuestro destino es este 
Récennos un Padrenuestro 
y digan “descanse en paz” 
que Dios os lo premiará 
¡Es cierto que estamos muertos! 
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15 

Les diré el caso primero 
que en nuestra Breña se vió 
que una familia salió 
a refugiarse a un pajero. 
Todo el vecindario entero 
le quiere prestar auxilio 
uno que llaman Edilio 
va avisando a sus clientes 
para salvar a esta gente 
que se hallaban en peligro. 

16 

Uno José y otro Dimas 
hombres de buen corazón 
hombres de justa razón 
quieren salvarles la vida. 

Se disponen enseguida 
y pensaron de que forma 
se ataron por unas sogas 
y se lanzan al peligro 
salvando aquellos amigos 
porque el caso les asombra. 


17 

Ahora paso a Breña-Baja 
Subo por Amargavinos 
y con el mismo destino 
pasaré por Tirimaga. 

Allí ni coche ni guagua 
circulan por carreteras 
por una pista cualquiera 
yo bajaré a Sanjosé 
y de allí contemplaré 
San Antonio y sus praderas. 

18 

Escucha amable lector 
Que tal vez te cansaré 
algo más te contaré 
que me falta lo mejor. 
Cuando la gente se vió 
copados los cuatro extremos 
y en tan grande desespero 
y sin poderse salvar 
para poderse evacuar 
sólo veían: MAR Y CIELO 



Vista de la casa de los Duarte en Breña Baja, destrozada por el temporal. 
(Cortesía: Yolanda y Mary-Sol Duarte) 
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Aspecto dramático de cómo quedó la plaza de San José con el desborde 
DEL BARRANCO DE AMARGAVINOS. (CORTESÍA: YOLANDA Y MARY-SOL DUARTe) 
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La tragedia de El Llanito 
Juan Jerónimo Hernández Morera 


Las siguientes décimas 3 , 
fueron compuestas por Juan 
Jerónimo Hernández Morera, 
poeta nacido el 1 de Octubre de 
1890 en Breña Alta, donde vivió 
la mayor parte de su vida. Juan 
Jerónimo, carpintero de profe¬ 
sión, fue una persona bastante 
conocida en el municipio de 
Breña Alta, llegando a ser alcalde 
del municipio durante la 
Dictadura del General Primo de 
Rivera en 1925. Juan Jerónimo 
fue afectado directamente por el 
temporal, ya que le llevó su taller 
y parte de su vivienda, logrando 
sobrevivir él y su familia con 
grandes dificultades. Más detalles 
de su vida podemos encontrarlos 
en el prólogo de esta obra. Falle¬ 
ció en Breña Alta en 1972. 



Juan Jerónimo Hernández Morera. 
Afectado por el temporal y autor de uno 

DE LOS GRUPOS DE DÉCIMAS QUE CON MÁS 
DETALLE DESCRIBEN LA MAGNITUD 
DE LA TRAGEDIA. 

(Ayto de Breña Alta). 


3 Estas décimas nos la hizo llegar Julio Hernández, hijo del autor, quien además nos suministró 
abundantes datos sobre los detalles de la tragedia. (Cortesía: Ayto. Breña Alta) 
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1 

Empiezo esta narración 
sin saber a ciencia cierta 
si mi mente está despierta 
o me dicta el corazón. 

Sin comprender la razón 
cuando al hablar de La Palma 
dejan en oscura calma 
cuantos vecinos perdidos 
a los que llevo escondidos 
en el fondo de mi alma. 

2 

Es cierto caro lector 
que al empezar una historia 
se refresca la memoria 
y no se incurre en error. 

Creo que será mejor 
decir cosas conocidas 
nombrar las veintidós vidas 
que el fuerte aluvión cegó 
la tristeza que dejó 
es cosa que no se olvida. 

3 

Las dignas autoridades 
vecinos y forasteros 
con que gran celo atendieron 
a nuestras necesidades. 

Todas las penalidades 
con cariño consolaban 
y en todo, al punto se hallaban 
con orden y prontitud 
y es que por nuestra salud 
en grande se interesaban. 


4 

El año mil novecientos 
cincuenta y siete, marcó 
y en El Llanito dejó 
mucha pena y sentimiento. 

En los vecinos expertos 
con técnica de veguero 
que, con orgullo sincero 
rico tabaco ofreció 
todo desapareció 
el día dieciséis de Enero. 

5 

A un bello y alegre edén 
El Llanito semejaba 
se cantaba, se bailaba 
y se rezaba también. 

Hay muchos que estaban bien 
viviendo desahogados 
hoy somos damnificados 
siempre bien no pudo ser 
tendremos que padecer 
lo que el destino ha marcado. 

6 

El señor Juez de esta Villa 
Don Anselmo, hombre cristiano 
regó con pródiga mano 
de Dios la mejor semilla. 

Y al espurio que acaudilla 
personalismos traidores 
confundió en estos horrores 
con su caridad cristiana 
y así de su pueblo gana 
la paz del alma y honores. 
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7 

Pues su hogar fue convertido 
en hospital, de momento 
¡cuanta tristeza y lamento 
cuanta pena y cuanto herido!. 
Todo fue bien dirigido 
sobre todo los de apuro 
puestos en lugar seguro 
como enfermero atendió 
y como tal ayudó 
el médico Don Arturo. 


8 

Cerca de casa vivía 
una vecina muy buena 
que nos dejó mucha pena 
y era Pepa García. 

Pues así se conocía 
cumpliendo con sus deberes 
siempre ufana en sus quehaceres 
con lo cual ella gozaba, 
pero en verdad se llamaba 
Josefa Lorenzo Pérez. 



Multitud de vecinos y curiosos contemplando 
los devastadores efectos de la riada.(Cortesía: Ayto de Breña Alta) 
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9 

Leoncio Sánchez García 
también desapareció 
el torrente lo llevó 
sin hallarse todavía. 

Su esposa de noche y día 
llora la separación 
y con el fuerte aluvión 
trabajó desesperada 
luego fue hospitalizada 
en busca de curación. 

10 

Salvador Rodríguez Alvarez 
su esposa Benigna Cruz 
con tres hijos que la luz 
han perdido de sus lares. 
Porque el Barranco de Aduares 
con un arrojo imponente 
los sorprendió impenitente 
y no pudiendo escapar 
junto con casa y ajuar 
se los llevó la corriente. 

11 

Herminio Mendoza Vargas 
cuatro hijos y su esposa 
fueron de la furia odiosa 
víctimas de sus descargas. 
¡Dionisio!...¡Que muerte amarga 
tronchó en flor tu juventud!, 

¡Tu nobleza y tu virtud 
muchos recuerdos nos dejan! 
y se pierden y se alejan 
Las notas de tu laúd. 


12 

Eran diez, la cosa es seria 
sólo cuatro se salvaron 
¡Con que arrojo batallaron 
en tan terrible tragedia!, 

Se fue Dionisio, Valeria 
Elvira y también Mercedes 
párate, lector si puedes 
piensa cuanto sufrirían 
y cuanto batallarían 
entre escombros y paredes. 

13 

Joven matrimonio era 
de Manuel Pérez Hernández 
con fe y esperanza grandes 
junto a su esposa Valeria. 

Muy tristes se desesperan 
viendo perder a su padre 
para que el caso más cuadre 
triste, muy triste lloraba 
porque poco le faltaba 
la pobre, para ser madre. 

14 

Fue Manuel Cabrera Pérez 
mi amigo y buen compañero 
el barranco traicionero 
lo llevó con sus enseres. 

Su esposa que en sus quehaceres 
nunca pensó que se viera 
arrastrada de carrera 
con agonía gritaba 
esta mujer se llamaba 
Juana Concepción Morera. 
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15 

Su hijo Miguel, muy triste 
por no poderlos salvar 
llora hoy sólo con mirar 
donde su casa no existe. 
Muy apurado te viste 
sufriendo muchos dolores 
pues se fueron tus mejores 
que no podrás olvidar, 
ni jamás podrás regar 
sobre de sus tumbas, flores. 


16 

Antonio Pérez Hernández 
y su esposa Margarita 
el fuerte barranco quita 
vecino de aprecios grandes. 
Y Juana Rodríguez Alvarez 
(hoy mi corazón se altera) 
Zacarías, también era 
de aprecio a mi corazón 
termino la descripción 
con Juan Rodríguez Herrera. 


/tyéf 



Extremo del puente sobre el barranco de Aduares. Al pie pueden verse restos 
DE UN ÁRBOL ARRASTRADO POR LA CORRIENTE. (CORTESÍA: AYTO DE BREÑA ALTA) 
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17 

El señor Martín Cabrera 
digno alcalde de esta Villa 
en todo el contorno brilla 
su labor noble y sincera. 

Cual si del fénix surgiera 
fustigando el sentimiento 
y el claro conocimiento 
del deber de autoridad 
y fue tal su actividad 
que no paró ni un momento. 

18 

Descansen en paz los muertos 

y doy a los doloridos 

mis pésames más sentidos 

en tan triste desconcierto. 

Triste en el oscuro incierto 

de las ignoradas fosas 

que en procesiones honrosas 

el alcalde presidió 

y triste, depositó 

ramo de veintidós rosas. 

19 

Después de los funerales 
por las víctimas causadas 
a las zonas devastadas 
llegan las autoridades. 

Hasta el barranco de Aduares 
frente al puente destrozado 
y después de haber rezado 
honras fúnebres y honores 
arrojan ramos de flores 
en el túmulo ignorado. 


20 

¡Oh, Arcángel San Miguel 
Patrón de La Palma entera 
vecino de la pradera 
que fue precioso vergel!. 

Oíste bravo tropel 
súplicas, lamentos tristes 
y damnificado fuiste 
en tus ricas propiedades 
y en nuestras libertades 
yo creo que intercediste. 

21 

Todo aquel que conoció 
El Llanito como era 
si se halla en tierra extranjera 
no cree lo que pasó. 

Dudará cual dudé yo 
que un barrio a la dicha abierto 
forme hoy un triste concierto 
lleno de intranquilidad 
mirando que casi está 
convertido en un desierto. 

22 

Yo, como damnificado 
también pasé gran disgusto 
y aunque me ha pasado el susto 
me vi bastante apurado. 

Mil gracias a Dios he dado 
que es de cristiano deber 
se que no volveré a ver 
a los que tanto apreciara 
yo, con gusto los llamara 
si pudieran responder. 


/éyéf 
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23 

También Urbano García 
tranquilo en su casa estaba 
y de momento ignoraba 
el peligro que corría. 
Cuando a abrir se disponía 
la puerta a la carretera 
lo sorprendió de manera 
que la tal lo derribó 
Piluca a Manuel llamó 
y lo salvan de carrera. 


24 

Si alguien de esto dudó 
mi decir es puro y sano 
porque mi cuñado Urbano 
contará cual lo vi yo. 
Mucha tristeza nos dio 
al encontrarnos tan llenos 
de tierra, de broza y cieno 
los miembros entumecidos 
triste fue vernos vestidos 
con indumentos ajenos. 




Vista del puente del Llanito destrozado y de la casa de D. Urbano García Afonso. El 

AGUA PASÓ POR LA SEGUNDA PLANTA DE ESTA CASA. (CORTESÍA: URBANO GARCÍA -HIJO) 
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25 

Creí no volver a ver 
Los hermanos Argimiros 
¡Cómo serían sus suspiros 
por no poderse valer!. 

Muy triste tuvo que ser 
a los demás familiares 
se hallaron en sus pesares 
casi al fondo del abismo 
los libran con heroísmo 
Dimas y Castro González. 

26 

Tomás González Fernández 
su casita abandonó 
también se la destrozó 
sin dudar de que hay quien mande. 
Y su impresión fue muy grande 
Cuando el puente se obstruyó 
el barranco desbordó 
siguiendo la carretera 
rompió mi taller, la era 
y mi casa derribó. 

27 

También Aurora Calero 
Con sus hijos escapó 
que el barranco sorprendió 
con gran fuerza y traicionero. 

Por donde corría primero 
en la ignota prehistoria 
hoy, con desbordante euforia 
su vieja ruta marcó 
y a Pedro Sánchez llevó 
su casa, en triste memoria. 


28 

Mi memoria no se niega 
que hay muchos damnificados 
que se hallaron apurados 
el día de la refriega. 
Decían:-Aquí no llega- 
yo los nombro en poesías 
que a Lorenzo Hernández Díaz 
casi su casa destroza 
se salvó él y su esposa 
Natalia Afonso García. 

29 

Como milagro parece 
con cierta fe se concilia 
fueron ocho de familia 
voy a contarlo, merece. 

A muchos no se oscurece 
Saben como era El Llanito 
y el que hoy piensa un poquito 
preguntará emocionado 
¿Cómo es que se ha salvado 
la casa de Marcos Nico?. 

30 

Llena de escombros quedó 
la casa de Alvarez Meló 
que con cariño y anhelo 
su abuelito construyó. 

Y la finca cultivó 
hoy semeja un pedregal 
porque aquel día fatal 
de tristes lamentaciones 
queda en nuestros corazones 
como recuerdo inmortal. 
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31 

De Araceli, la casita 
no se sabe donde estaba 
porque la corriente brava 
de sus cimientos la quita. 

La misma suerte maldita 
tuvo la de Fructuosa, 
el torrencial la destroza 
con ímpetu de demonio 
y la de mi primo Honorio 
no se salvó ni una cosa. 

32 

El Barranco majadero 
con su furioso trajín 
¡Pobre Felipe Botín 
que te llevó el secadero! 
Junto con el semillero 
Que hiciste con entusiasmo 
aquel terrible sarcasmo 
todo te lo destrozó 
y también atropelló 
a la familia de Erasmo. 


33 

A mi amigo José Vento 
hace poco me contó 
de la forma que escapó 
con terrible sufrimiento. 

Me dijo él que hizo intento 
de ver si algo salvaba 
y por mucho que miraba 
a volver se disponía 
era que ya no veía 
su casita donde estaba. 

34 

Yo no se como salimos 
de mi casa al derribarse 
pues fue un milagro salvarse 
pero al fin, salir pudimos. 

Los caminos que seguimos 

Para poder escapar 

no los puedo precisar 

entre tanta palizada 

piedra y fango, que en la riada 

impedía el caminar. 



Otro aspecto de los destrozos causados en varias de las fincas próximas al barranco. 
(Cortesía: D. Francisco González) 
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35 

Fuimos muy bien atendidos 
por Bernardo y por Corina 
por Silva, que -nuestra ruina- 
socorrieron desprendidos. 

Que al vernos entumecidos 
sendos roperos se abrieron 
también alimento dieron 
y alguito que beber 
no se como agradecer 
lo bien que nos atendieron. 

36 

Don Manuel Cabrera Santos 
de Santa Cruz de La Palma 
nobleza que lleva en su alma 
herida en nuestro quebranto. 

Al ver nuestro triste llanto 
su propio coche ofreció 
y a cruzar nos ayudó 
la enfangada carretera 
y agradecemos de veras 
el favor que nos prestó. 

37 

El buen lector notará 
que hay muchas repeticiones 
yo diré que son razones 
para contar la verdad. 

Así creo observará 
Que aunque todos no los nombro 
cuando contemplo el escombro 
en que ha quedado El Llanito 
unos mucho, otros poquito, 
llevan bien su cruz al hombro. 


38 

En fin voy a terminar 
relato tan luctuoso 
por creerlo algo latoso 
y no quereros cansar 
y si está mal mi cantar 
que me perdone repito 
y es verdadero, aunque tosco 
por ser lo más que conozco 
hablo sólo del Llanito. 

39 

Existe un refrán muy viejo 
que cuando niño aprendí 
lo quiero anotar aquí 
y a que lo juzguen lo dejo. 

Si lo hallan mal, no me quejo 
les diré que me perdone 
pues aunque el hombre propone 
que no deje de pensar 
que para poder obrar 
es sólo Dios quien dispone. 

40 

Ofrezco de corazón 
este ramillete humilde 
tal vez habrá quien lo tilde 
de mucha exageración. 

Alguna equivocación 
con muchas faltas y errores 
Yo no solicito honores 
pues al barranco los vierto 
y en recuerdo de los muertos 
muchas lágrimas y flores. 
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Todo el mundo se temblaba 
Emiliana Pestaña 


Esta décima está incluida en la obra (aún inédita) de Emiliana 
Pestaña, decimista nacida en 1918 en el caserío de Barranco Hondo en 
la zona costera de Montes de Luna y Tigalate (Villa de Mazo) un lugar 
hoy deshabitado, pero que a principios de siglo fue un lugar intensa 
actividad en lo que se refiere a la décima y a la poesía popular. En sus 
fiestas de La Cruz, y en los bailes de candil, se cantaban décimas, 
muchas improvisadas, muchas cantadas de oídas, traídas de Cuba, o de 
otros decimistas palmeros. En Barranco Hondo, situado en la confluen¬ 
cia de dos barrancos, se vivió con intensidad el temporal de 1957, que¬ 
dando el caserío aislado hasta que amainó la fuerza de las aguas. En su 
madurez, Emiliana se trasladó a Santa Cruz de Tenerife, con su hija, 
donde murió hace muy poco. 


1 

Todo el mundo se temblaba 
viendo tanta agua correr 
nadie lo podía creer 
que tantas almas llevara 
más tarde cuando aclaraba 
que se reunía la gente 
yo eso lo tengo presente 
cuando empezó en Media Luna 
siguió por Montes de Luna 
Las Manchas y Fuencaliente 4 . 


4 Vemos como en esta décima, escrita muchos años después del temporal, se toman los últimos 
versos de las décimas de Nicolás Gómez, que fueron muy populares y que mucha gente en 
la zona de Mazo y Fuencaliente recitaba de memoria. 
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Imagen del caserío de Barranco Hondo en la Villa de Mazo, donde puede apreciarse la 

CONFLUENCIA DE LOS BARRANCOS DEL PUENTE ROTO Y EL BARRANCO DE LOS PALITOS BLANCOS, 
AMBOS DESBORDADOS DURANTE EL TEMPORAL. (ARCHIVO: J. PÉREZ) 
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El día diecisés de Enero 
Mercedes Abreu 


Nos consta asimismo que también compuso unas décimas al 
temporal Dña Mercedes Abreu, decimista nacida en el barrio de los 
Galguitos en el municipio de San Andrés y Sauces el 24 de Septiembre 
de 1903 y fallecida en 1988 en Santa Cruz de Tenerife. Doña Mercedes 
fue una excelente decimista siendo la autora de unas fabulosas décimas 
dedicadas al Volcán de San Juan, que comienzan con los versos: “Yo 
fenómeno Volcán / me subí a la serranía / a ver si mirar podía / las ban¬ 
deras de San Juan”. Estas décimas circularon como anónimas, pero 
hemos podido localizar su autoría gracias a su hija Cristina, quien de 
memoria recuerda los primeros versos de las décimas del temporal que 
no hemos podido localizar en su totalidad. 


“El día dieciséis de Enero 
del año cincuenta y siete 
se desenvolvió un paquete 
de un temporal negro y fiero...” 
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Imagen anterior a 1957 de la desembocadura del conjunto de los barrancos de Aduares- 
Melchora-Aguasencio en la zona próxima al acuartelamiento de Los Cancajos. Puede apre¬ 
ciarse EL SALIENTE PRODUCIDO POR LOS ARRASTRES DEL BARRANCO. 

(Archivo: fotos Canarias antiguas) 


120 







Llora la isla 

Romance 

Gumersindo Galván de las Casas 


Si bien esta obra está fundamentalmente dedicada a la décima, 
también el romance es una estrofa en la que se han prodigado los poe¬ 
tas palmeros. El siguiente romance fue compuesto por D.Gumersindo 
Galván de las Casas nacido en Breña-Alta el 31 de Diciembre de 1885 
y que publicó en la prensa insular muchas de sus composiciones. 
Secretario durante muchos años del Ayuntamiento de Breña Baja, direc¬ 
tor de la banda de música “La Esperanza”, falleció en Santa Cruz de La 
Palma el 11 de Noviembre de 1981. 


Recuerdo histórico 

Dolorosa narración de la catástrofe sufrida con motivo del 

HORRIBLE TEMPORAL QUE AZOTÓ LA ISLA DE La PALMA EL 16 DE ENERO 

DE 1957 

“Sálvanos, Señor, que perecemos” 

Llora la isla 

Fue tan triste el despertar 
y tan grande la tragedia 
que desde entonces está 
llorando la isla entera. 

La de los bellos paisajes 
la de las verdes praderas 
pródiga en frutos y flores 
de encantadora belleza. 
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Aquel dieciséis de Enero 
la furia a La Palma llega 
batiendo con más bravura 
desde Mazo hasta las Breñas. 
Monstruo de agua y de fango 
dragón de siete cabezas 
que, en luctuosos instantes 
tuvo sus fauces abiertas. 


¡Barranco de Amarga-vinos 
amargas aguas te riegan 
que en torbellino imponente 
segaron vidas y haciendas. 


Una madre por salvarse 6 
cae enterrada en la huerta 
escucha el hijo el clamor 
y no puede socorrerla. 

Es tan grande el aluvión 
y tan espesa la niebla 
que para poder salvarla 
no ayuda la humana fuerza. 
¡La espina del desconsuelo 
clavada en el hijo queda! 


Otra madre y otro hijo 7 
luchan con ansia y con fuerzas 
para evacuar su casita 
llena de fango y de piedras. 


Muy mal heridos quedaron 
de tan desigual reyerta 
y tras duros sufrimientos 
sucumbe la madre buena. 
Ya llora en la soledad 
el exquisito poeta 
¡que por salvar a su madre 
él su propia vida diera! 


¡Las Ledas!, llenas de gracia 
acogedora y risueña 
con la vida que las daba 
su vistosa carretera. 

Las azotó el temporal 
de tan extraña manera 
que nos causan sentimiento 
y hasta lloramos al verlas. 


¡Pueblito de Sanjosé 
tienes tus casas deshechas 
y cercada de barrancos 
peligra tu vieja Iglesia!. 

De tan fatal amenaza 
quién yo librarla pudiera 
y colocarla al resguardo 
en ingente fortaleza. 

Que amable y espiritual 
este rinconcito era 
donde tantos hijos nuestros 
miraron la luz primera. 


6 Hace referencia a Doña Vicenta Cantillo, madre del alcalde accidental de Breña Baja, D. 
Antonio Lorenzo Cantillo y que pereció bajo las aguas del temporal. 

7 En este caso se refiere a Doña Juana Pérez Crespo madre del escritor y poeta Félix Duarte que 
falleció al día siguiente víctima de las heridas recibidas al ser arrastrada por el barranco. 
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Muchos valiosos tesoros 
en este templo se encierran 
imágenes muy notables 
que el pueblo quiere y venera. 
Una, impresiona al mirarla 
con lágrimas, que son perlas 
se llama aquí “Dolorosa” 
en Sevilla “Macarena”. 


¡Barriada de San Antonio 
progresiva y pintoresca 
hoy parte el alma mirarla 
convertida en mar de piedras! 
Con cuanta angustia sufrieron 
el día de la refriega 
aquellos seres queridos 
viendo perder sus viviendas. 
Allí una casa que cae, 
aquí otra casa que tiembla 
y en medio de la borrasca 
el alma de horror es presa. 
Cuanto castigo, Dios mío 
de San Antonio a Las Ledas 
arrasados los cultivos 
desde el monte a la ribera. 


En estos cuatro cuarteles 
el temporal dejó huellas 
en el Monte, en el Cantillo 
en la Montaña, y las Ledas. 
Breña Alta y Breña Baja 
las dos hermanas gemelas 
ayer felices viviendo 
hoy llorando tantas penas. 
Barranco de los Aduares 
eres una tumba inmensa 
de tantos hermanos nuestros 


que sepultó la tormenta. 

Pocos fueron rescatados 
entre barro y entre piedras 
por la piedad compasiva 
de los que llorando quedan. 

Se perdieron muchos más 
por todo aquel mar de arena 
bajo las tumbas anónimas 
durmiendo la paz eterna. 

* * * 

Camina el cortejo fúnebre 
por la ancha carretera 
dando a los que se encontraron 
piadosa y bendita tierra. 

En una fosa común 
padres e hijos se encuentran 
que así, juntitos, reposan 
víctimas de la tragedia. 

* * * 

Los florecientes Llanitos 
Encanto de pueblo eran 
¡Con cuánto pesar del alma 
hoy sus ruinas se contemplan! 
Escenas desgarradoras 
Nos relatan y nos cuentan 
que oprimen el corazón 
anonadado en tristeza. 

* * * 

Para los que sucumbieron 
desde Mazo a las dos Breñas 
nuestro sentido pesar 
en estos renglones queda. 

¡Dios de la misericordia 
no desoigas nuestra queja 
dadnos, en tan duro trance, 
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resignación y paciencia. 

A todos los que murieron 
la Gloria y la Paz eterna 
¡Recibieron el martirio 
de una forma muy cruenta! 
Que la Virgen de las Nieves 
en nuestro socorro venga 
¡Bien sabe que nuestro pecho 
se ensancha para quererla! 
Autoridades y pueblos 
nos ayudan con terneza 
y hasta el Jefe del Estado 
nos adopta y nos consuela. 
De nuestra enorme desgracia 
se hizo eco la Prensa 
y en crónicas fidelignas 
dio a conocer nuestra pena. 
Lo mismo hicieron las radios 
a través de sus antenas 


a los lejanos lugares 
llevando la infausta nueva. 
Valiosas aportaciones 
de todas partes nos llegan 
siempre tuvo nuestra España 
alma generosa y buena. 

Perdimos seres queridos 
y se diezmó nuestra hacienda 
más nos queda un corazón 
que de gratitud se llena. 

* * * 

Fue tan grande el despertar 
y tan grande la tragedia 
que desde entonces está 
llorando la isla entera 

G. Galván de las Casas. 
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Madre 

Jesús Duarte 


El siguiente poema fue escrito por Jesús Duarte, hermano del 
poeta y periodista Félix Duarte, cuya madre Doña Juana Pérez Crespo, 
murió al día siguiente del temporal tras ser arrastrada por las aguas 
junto a su hijo Félix. Amablemente sus hijas Mary-Sol y Yolanda nos lo 
hicieron llegar junto con abundante material fotográfico de la zona de 
Breña Baja. 


Madre 

Junto al hogar estoy, donde meciste 
mi cuna con cariño 
y lo encontré tan solo viejo y triste 
que lloré como un niño. 

En todo su contorno vi las huellas 
que el aluvión dejó. 

Bajo la clara luz de las estrellas 
¡Ya todo se acabó! 

Pero el recuerdo de tu imagen santa 
perdura noche y día. 

El pajarillo en los almendros canta; 
yo lloro ¡Madre mía! 

Por el dolor terrible y sin consuelo 
que torturó tu ser 
¡Como rodó tu cuerpo por el suelo 
que no volviste a ver! 
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Cargaste con la cruz del sufri¬ 
miento 

por agreste sendero 
resignada a la pena y al tormento 
del pesado madero... 

Miraste al hijo con filial ternura 
para darle valor. 

El te miró también con amargura 
porque así es el amor. 


Pasa la vida, como pasa un río 
por la cumbre y el llano 
Tú vas unida al pensamiento mío, 
como a la espiga el grano. 

Volvió la primavera, y en el huerto, 
el rosal floreció. 

Las rosas ignoraban que habías 
muerto 

pero una corté yo. 


Viejita ya, pensando que la muerte 
no tardaría en llegar, 
la corriente del agua, ¡Ingrata 
suerte! 

Te arrastraba hacia el mar. 


En tu sepulcro coloqué la rosa 
con profunda emoción. 

Quedó la flor, sobre la fría losa 
Y tu en mi corazón. 

Jesús Duarte 



Imagen de Doña Juana Pérez Crespo, madre de los Duarte, el día de la boda de su nieta 
Nydla (8 de Diciembre de 1956) cuando contaba 89 años. 

(Cortesía: Yolanda y Mary-Sol Duarte) 
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Otros temporales 


Como mencionamos al principio de la obra, el temporal de 1957 
no ha sido el único reflejado por los decimistas canarios en sus obras. 
A nivel de ejemplo incorporamos aquí dos composiciones, la primera 
de ellas una glosa 8 , compuesta por Ursula Pérez, poetisa nacida en el 
último tercio siglo XIX en el barrio de Montes de Luna en Villa de Mazo, 
donde vivió hasta su fallecimiento en la década de 1950. Esta glosa se 
refiere al temporal ocurrido en el año 1902, que también causó pérdi¬ 
das humanas, año en el que también tuvo lugar un episodio fuera de 
lo común, como es el encallamiento de una ballena, en las costas de 
Tigalate. 

Ursula Pérez fue una mujer dotada de un talento excepcional. 
Según nos cuentan sus sobrinos aprendió a escribir usando tallos de 
gamonas en las tablas de la casa. Escribió muchas décimas por encar¬ 
go, para mandar a familiares que se encontraban en Cuba. De particu¬ 
lar interés es su correspondencia con un poeta de los Sauces que fir¬ 
maba con el seudónimo de “Alberto González” estando ya ambos en 
una edad madura pero aún “de merecer”. Ursula le daba las cartas a su 
hermano José que era carretero y llevaba frutas y quesos a vender a 
Santa Cruz de La Palma. Alberto hacía lo mismo con otro carretero de 
los Sauces. Nunca llegaron a verse en persona, pero ilustraron su 
romance con unas décimas llenas de ironía y humor que no tienen des¬ 
perdicio. 


Una glosa es una composición de cuatro décimas de manera que con el último verso de cada 
una de ellas se forma una redondilla, que es la que está al principio. Es un género bastante 
utilizado en la décima en Hispanoamérica, sobre todo en países como Puerto Rico, pero del 
que también pueden encontrarse algunos ejemplos entre los decimistas de la Isla de La Palma. 
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Cuando encalló la ballena 
Úrsula Pérez 


Agradezcamos la vida 
el peligro bien se ve 
como el Arca de Noé 
fue de Dios favorecida 



1 

En mil novecientos dos 
cuando encalló la ballena 
anunciándonos la pena 
de aquel año tan atroz. 

En el nos recuerda Dios 
nuestras culpas cometidas 
y las penas merecidas 
y el castigo nos mostró 
pero siempre nos libró 
AGRADEZCAMOS LA VIDA. 

2 

Este año fue sediento 
uno de los más fatales 
de incendios y sequedades 
aunque no faltó el sustento. 
El incendio fue violento 
yo declararlo no sé 
montes, casa, gente y qué 
todo tocó tan aprisa 
que a muchos hizo ceniza 

EL PELIGRO BIEN SE VE. 


3 

Sufrimos la sequedad 
y el día cuatro Noviembre 
un aguacero desciende 
que causa temeridad 
derrotando sin piedad 
lo que de antiguo se ve 
no dejando nada en pie 
lo que el barranco alcanzó 
a nosotros nos salvó 
como el Arca de Noé. 

4 

La lluvia se derramó 
con tan rápida carrera 
deshizo la carretera 
los puentes se los llevó. 

Y todo el mar lo arrastró 
la gente quedó aturdida 
y aunque a dos costó la vida 
puede decir con razón 
que toda la población 
fue de Dios favorecida. 


Montes de Luna a 12 de Noviembre de 1902. 
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El temporal de La Gomera 
Manuel Navarro Rolo 


Las siguientes décimas fueron compuestas en la isla de La 
Gomera, relativas al temporal que azotó dicha isla el 1 de Octubre de 
1941 causando pérdidas de vidas humanas así como numerosos daños 
materiales. El temporal tuvo lugar además en un año difícil, recién ter¬ 
minada la Guerra Civil y en plena precariedad dada la situación inter¬ 
nacional en plena Guerra Mundial. Estas décimas aparecen en la obra 
Poetas de Valle Gran Rey recopilación realizada por Miguel A. 
Hernández 10 , y como él mismo menciona son atribuidas a Manuel 
Navarro Rolo, si bien algunos informantes las atribuyen a José 
Hernández Negrín. 

1 

Quisiera inmortalizar 
con sentimiento profundo 
lamentos que ya en el mundo 
no se pueden olvidar. 

Voy despacio a detallar 
Aquel momento oportuno 
la fecha que siempre impuno 
por lo fatal y violenta 
Octubre, noche del treinta 
del año cuarenta y uno. 


10 Licenciado en Química, e investigador y recopilador de la décima en la isla de La Gomera. 
Nieto del poeta y versador José Hernández Negrín, ha publicado la obra de su abuelo bajo 
el título “Décimas de José Hernández Negrín” y la de numerosos poetas gomeros en la obra 
“Poetas de Valle Gran Rey”. 
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2 

Vino la noche sombría 
a la vez bramaba el viento 
y la luz del firmamento 
entre nubes se perdía. 

El mar inquieto rugía 
con lucha desenfrenada 
fue la lluvia desplomada 
al paso del cataclismo 
siendo un torrente el abismo 
la tierra quedó inundada. 

3 

¡Cuántos seres se encontraban 
en su lecho descansando 
y por el sueño ignorando 
que la muerte los llamaba! 
¡Que horrible fin aplastaba 
el triste pueblo gomero! 
que con ansia y desespero 
despierta con agonía 
y el espacio recibía 
los aires más lastimeros. 

4 

Ya no puede el duro suelo 
resistir la lluvia fuerte 
en los brazos de la muerte 
cuántos lloran sin consuelo. 
Tienden la vista hacia el cielo 
implorando caridad 
en la densa oscuridad 
desnudas cuantas personas 
sus moradas abandonan 
pidiendo hospitalidad. 


5 

Desaparecieron tiendas 
talleres y los molinos 
altares, santos divinos 
y ricos campos de hacienda. 
Muchas casas de vivienda 
fueron desaparecidas 
y hasta las huellas perdidas 
de donde fueron fundadas 
otras quedan derrumbadas 
y en escombros convertidas. 

6 

Gritos de auxilio se sienten 
de padres, niños y hermanos 
niños, mujeres y ancianos 
se los llevó la corriente. 

Que con angustia doliente 
despierta un hondo pesar 
es horrible soportar 
lo que la muerte derrumba 
ignorándose su tumba 
si es en tierra o es en mar. 

7 

Sigue en marcha el temporal 
en contra de la fortuna 
el reloj marca la una 
de la desgracia fatal. 

En lucha tan desigual 
no puede la fuerza humana 
viendo la muerte cercana 
y la tierra no resiste 
terminando el cuadro triste 
a las dos de la mañana. 
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8 

Cuando vino el nuevo día 
que todo se pudo ver 
nadie pudo conocer 
el pueblo donde vivía. 

Todo en ruinas convertida 
lo que había se perdió 
palpablemente se vio 
la pérdida dolorosa 
la desgracia desastrosa 
que en la Gomera cayó. 

9 

Citaré los animales 
que todo parece un sueño 
por las mañanas su dueño 
no encuentra ni los corrales. 
Muertos en los matorrales 
se hallaban a centenar 
cerdos grandes a criar 
fueron a ser descubiertos 
unos vivos y otros muertos 
en las orillas del mar. 

10 

La pérdida general 
fue por todo el continente 
dejando un duelo viviente 
y martirio personal. 

Esto no tiene rival 
los percances y quebrantos 
la horda que causa espanto 
descubrió con brazos rudos 
los dolientes restos mudos 
de un sagrado camposanto. 


11 

Ya los campos se perdieron 
según tengo por detalle 
y los pintorescos valles 
donde estaban sucumbieron. 
En lava se convirtieron 
las ramas de más valor 
se ha perdido lo mejor 
el sustento de la vida 
y en esta peña afligida 
sólo nos queda el dolor. 

12 

Ya el pobre perdió el vivir 
aunque mísero vivía 
y el rico lo que tenía 
lo perdió para sentir 
en las riendas del sufrir 
el sinsabor del mezquino. 
Esta desgracia previno 
luto, miseria y la muerte 
y hoy corre la misma suerte 
poblano que campesino. 

13 

Cuántos pobres trabajaron 
sin descanso amargamente 
con el sudor de su frente 
propiedades reportaron. 

Por este mundo tirano 
formando negra compaña 
en extranjero y España 
dotando su existencia 
son tinieblas de clemencia 
en el llano y la montaña. 


<% 
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14 

Ya no tiene el triste obrero 
con que poderse cubrir 
ni crédito pa’ vivir 
ni existencia ni dinero. 

Hubo quien se quedó en cuero 
en suma fatalidad 
en la alta sociedad 
personas de aristocracia 
se quedaron por desgracia 
viviendo de caridad. 

15 

Señoritas y señores 
que la posición se nombra 
no les quedó ni la sombra 
de sus riquezas mayores. 
Plantas y frutos menores 
y el panorama que había 
tarjeas y tuberías 
y el depósito común 
aceite, cajas de atún 
que rompen la factoría. 

16 

La Gomera con tristeza 
era un barco sin timón 
cuando lo asusta un ciclón 
y pierde la arboladura. 
Transformada su figura 
por la tempestad traidora 
quiso hundirte en pocas horas 
dejando un recuerdo triste 
pero yo creo que existe 
una mano redentora. 


17 

Fueron las líneas partidas 
por distintas direcciones 
y las comunicaciones 
quedaron interrumpidas. 

Las carreteras partidas 
las acequias derrumbadas 
las aguas reconcentradas 
desbocados los baluartes 
viéndose por todas partes 
las situaciones privadas. 

18 

Era feliz nuestro ambiente 
por su clima halagador 
del marino al leñador 
se vivía sonriente. 

Hoy todo está diferente 
muy distinto es nuestro mapa 
ya no nos salva ni el Papa 
ni la Caridad del Cobre 
el rico volverse pobre 
y el que era pobre no escapa. 

19 

Pobre Gomera querida 
en que desgracia has caído 
la opulencia que has tenido 
se halla en polvo convertida. 
Azotada y destruida 
es tu situación gravada 
y tu riqueza fraguada 
entre escombros atroces 
Gomera quien te conoce 
tan maltrecha y arruinada. 


& 
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20 

En Santiago se llevó 
a una infeliz criatura 
que sería la dulzura 
de su madre y la perdió. 
Esto lo lamento yo 
más que ninguna otra cosa 
que la finca más preciosa 
que un padre pueda tener 
por no poder reponer 
esa propiedad preciosa. 


21 

Una finca se procura 
reponerla con el tiempo 
cuando la lluvia y el viento 
ponen freno a su bravura. 
Una infeliz criatura 
nace y no vuelve a nacer 
ni se puede reponer 
por ninguna cantidad 
por eso siento piedad 
por esa infeliz mujer. 


22 

Cito lo más horroroso 
que a la página se van 
Hermigua, San Sebastián 
La Rajita y Vallehermoso. 
Santiago muy doloroso 
gravemente lo veréis 
y para que no lo olvidéis 
la triste musa que inspiro 
dando el último suspiro 
se encuentra Valle Gran Rey. 
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VÍCTIMAS DEL TEMPORAL 


Siguendo la estela de los decimistas, las crónicas de la prensa y 
testimonios orales, establecemos una relación de personas que per¬ 
dieron la vida durante el temporal 

En Breña Alta fallecieron las siguientes personas: 

Josefa Lorenzo Pérez (“Pepa García”) de 70 años, 

Leoncio Sánchez García “El Lucero” de 65 años, 

Salvador Rodríguez Alvarez de 50 años y su esposa Benigna Cruz 
Martín de 42, junto a sus tres hijos Yolanda, Salvador y Terencio 
Rodríguez Cruz, de 12, 8 y 4 años respectivamente. 

Herminio Mendoza Vargas “El Gomero” de 54 años, su esposa Camila 
Cabrera de 54 años y sus hijos Valeria, Dionisio, Mercedes y Elvira 
Mendoza Cabrera de 24,19,10 y 7 años respectivamente. 

Manuel Pérez Hernández de 28 años y esposo de Valeria. 

Manuel Cabrera Pérez de 70 años y su esposa Juana Concepción 
Morera de 60 

Antonio Pérez Hernández de 70 años y su esposa Margarita Ramos 
Lores de 70 años. 

Zacarías García de 55 años y su esposa Juana Rodríguez Alvarez de 55. 
Juan Rodríguez Herrera “El garafiano” de 70 años. 

Todos ellos citados en las décimas de diferentes autores. 

La prensa se hace eco asimismo de la desaparición de Pedro Hernán¬ 
dez Hernández. 

En Mazo, el temporal causó las muertes de: 

Nieves Paz Ríos (Nieves Toledo) en Tirimaga, y de Cándida Rodríguez 
Alonso en Montes de Luna. 

Y en Breña Baja las de: 

Juana Pérez Crespo y Vicenta Cantillo González mencionadas en dife¬ 
rentes décimas, a las cuales se refiere el romance de Gumersindo 
Galván y citadas en la prensa al ser las madres respectivas del poeta y 
escritor Félix Duarte y del en aquel entonces alcalde accidental de 
Breña Baja, Antonio Lorenzo Cantillo. 
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Epílogo 


No ME ES AJENA LA TRAGEDIA DEL TEMPORAL 

Justo R. Pérez Cruz 


No me es ajena la tragedia del temporal, y aunque no perdí nin¬ 
gún familiar en la misma si que estuve a punto de ello. Este libro va 
dedicado a la memoria de mi madre, Eusebia Cruz Rodríguez, a la que 
hemos perdido hace sólo unas semanas antes de escribir estas páginas 
y que junto con mi hermano Honorio estuvo a punto de perder la vida 
por causa del temporal. Mis padres, que habían vivido en Barranco 
Hondo 11 en casa de mi abuela Rosenda, se habían trasladado a Flores 
en la parte alta de Montes de Luna, una zona de viñas con abundancia 
de bodegas, y más próxima a los tagasastes y codesos de la zona alta 
con que alimentaban el ganado. Su modesta casa estaba situada cerca 
del camino que subía desde La Lomada, que justamente coincide en la 
parte alta con el barranco de la Hoya Amarga. En esa época, por esa 
zona, el barranco apenas existía ya que el cauce, si lo hubo en época 
pretérita, debió quedar sepultado por alguna erupción volcánica pos¬ 
terior. Durante la noche había estado lloviendo mucho, con truenos, y 
mi padre, Juan Emiliano Pérez Martín, (Juan de Rosenda o Juan el 
Grande) había decidido bajar a Barranco Hondo para ver como esta¬ 
ban mis hermanas Emiliana ( Mila) de nueve años y Corales de 3, que 
se habían quedado con mi abuela. Sin embargo la lluvia arreció tanto 
que tuvo que refugiarse en la tienda de Fernando Rodríguez, al lado de 
la carretera. 

Mi madre, al ver que el barranco traía mucha agua, que bajaba 
por el camino, al lado sur de la casa, mandó a María Manuela (Ñola ), 


11 Caserío hoy deshabitado en la parte baja de los barrios de Montes de Luna y Tigalate (Villa 
de Mazo) 
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la hermana mayor que en ese entonces tenía 16 años y César de 8 a casa 
de mi tío Corino, situada al otro lado de la loma que estaba más aleja¬ 
da de los barrancos, quedándose detrás cogiendo algunas cosas de la 
casa, con mi hermano Honorio de 7 años, que se había rezagado toman¬ 
do el desayuno. Cuando mi madre y Honorio salieron, el agua ya esta¬ 
ba bajando por el lado norte de la casa, sin embargo pudieron cruzar 
por una vereda entre las viñas, aunque ya llevaban en algunos lugares 
el agua por la cintura, estando a punto varias veces de que el niño se 
le escapara de las manos y ambos fueran arrastrados por la corriente. 
Al pasar la barranquera vieron como un poco más abajo, el agua se lle¬ 
vaba entre otras las casas de Catalina Díaz, vecina del lugar conocida 
por sus trabajos en el telar, y como, en el lugar por el que acababan de 
pasar, (anteriormente un llano de viña), se abría un barranco hoy de 
más de seis metros de profundidad. Al final consiguieron llegar a casa 
del Tío Corino, donde su esposa Micaela Cabrera (la Tía Meló) les pro¬ 
porcionó ropa seca y abrigo. 

Muy cerca de la casa de mis padres estaba también la casita 
donde vivía Eugenia Rodríguez (Eugenia Ovejera) y su hijo Baudilio 
quienes junto con Domingo González (Domingo ’s Cojo ) también deci¬ 
dieron salir buscando una zona más guarecida de los barrancos. Estos 
decidieron subir hacia la parte más alta y se refugiaron en la Bodega de 
Antonio Rufino logrando sobrevivir encaramados en la viga del lagar, 
quedando éste totalmente entullado por el barranco. 

En Barranco Hondo, el agua había empezado a bajar al lado de 
la casa de mi Abuela Rosenda y ésta con los nietos se había refugiado 
en casa de mi tía Aurelia, un poco más resguardada. En esta casa se 
encontraba Indalecia, cuyo esposo Juan Hernández (Juan Rufino) y su 
hijojuanelo (mi padrino) (igualmente, Juan Hernández), estaban cui¬ 
dando las cabras en el Salto de Tigalate dentro del barranco. Indalecia 
sufrió una crisis nerviosa y agarrada a una medalla de la Virgen, repe¬ 
tía incesantemente, ¡tráemelos vivos!, ¡tóemelos vivos!. Al final Juanelo 
y su padre consiguieron salir del salto gracias a su habilidad con la lanza 
y a su conocimiento del terreno, y llegar a media tarde al otro lado del 
barranco comunicando con silbidos (porque no podían cruzarlo) que 
se encontraban a salvo. 

En la parte alta, junto con mi padre varias personas más se habí¬ 
an refugiado en la tienda de Fernando, y a nivel de anécdota contaban 
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que comprendieron el cariz que iba tomando la cosa cuando vieron que 
el agua se llevaba, carretera adelante, los orinales que alguien había 
sacado de alguna de las casas de al lado. El barranco desbordado en la 
parte alta cruzó a través de las viñas y bajó al lado de la casa de José 
Perez (José Pestaña) yjuana Morera llevándose la bodega cuyas pipas 
salieron despedidas a lo largo de la carretera, y parte de la casa de 
Tomás Martín (TomásFranciscano). 

Al otro lado del Barranco, los vecinos de Flores habían podido 
salir de sus casas, entre ellos Cándida Rodríguez Alonso, una mujer pro¬ 
veniente de Fuencaliente, que había enviudado joven (su marido 
Liborio Martín murió al poco tiempo de la guerra civil) y que pudo 
poner a su hija Dalis, y a sus dos nietos Silverio y Felipe, de un año y 
medio y de pocos meses de vida, respectivamente a salvo en casa de 
Cándido Pérez yjosefa Díaz, ésta última hija de Francisco Díaz (Pancho 
Camellón). Con ella también vivían sus otros dos hijos Heraclio y 
Francisco ( Pancho ) Martín Rodríguez que en ese momento se encon¬ 
traban refugiados en las ventas de la carretera. Me contaba Meló Pérez 



Imagen actual de una de las viviendas de Flores, donde puede apreciarse como quedó 

COMPLETAMENTE SEPULTADA POR EL TEMPORAL. (ARCHIVO: J. PÉREZ) 


139 


Diaz, (Meló Camellón), poeta y decimista, e hijo de Cándido, que en 
casa de sus padres también se había refugiado Nieves Herrera (Nieves 
de Miguel) cuya casa estaba asimismo al lado del camino, en el cauce 
que había tomado el barranco. Cándida tuvo la infeliz idea de regresar 
a la casa a recoger, según unos un borde que tenía , según otros, una 
lata de manteca y un escaso dinero que guardaba en ella. Sin embargo, 
no consiguió llegar, ya que pasando la bodega de Pancho Camellón, la 
corriente la arrastró sin haber llegado a la casa. El chófer de un camión 
que en ese momento llegaba por la carretera al barranco de La Lomada, 
se encontró con que el agua ya se había llevado el puente, y vió como 
su cuerpo bajaba arrastrado por el barranco. No apareció jamás. 
Paradójicamente la casa sólo sufrió algunos daños ya que el barranco 
había bajado a un lado y otro de la casa y las pertenencias que había 
ido a buscar quedaron dentro de la misma. 

Cándida fue la única pérdida en vidas humanas en Montes de 
Luna, pero las pérdidas materiales fueron cuantiosas. Muchos terrenos 



Imagen de la Cueva de Lucía, lugar de asentamiento prehispánico. En primer plano puede 

VERSE LA PIEDRA QUE CONTIENE LOS PETROGIiFOS QUE SE ENCONTRABA EN LA ENTRADA DE LA CUEVA 
Y QUE FUE ARRASTRADA POR EL BARRANCO. (ARCHIVO J. PÉREZ) 
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ya no volvieron a cultivarse, muchas de las bodegas de Flores fueron 
abandonadas a partir de ese momento. En la Cueva de Lucía, importan¬ 
te lugar de asentamiento prehispánico, el barranco arrastró una enor¬ 
me piedra que estaba a la entrada y que tenía grabados importantes 
petroglifos, dejándola en medio del barranco unos cien metros más 
abajo. En esta misma zona un nicho con la Cruz de Barranco Hondo, 
un lugar donde se celebraban tradicionalmente las fiestas y romerías, 
se salvó, a pesar de ser rodeado por el agua del barranco que bajó a 
ambos lados de la Cruz. Al llegar a la playa, el barranco sepultó la mayor 
parte de las casetas de los barcos en la playa del Porís, ganando al mar 
una buena porción de terreno que aún hoy éste no ha recuperado. 

En Tigalate, el Barranco del Puente Roto fue el que más caudal 
cogió desbordándose en varios puntos y cortando la carretera. En el 
barranco de la Jurada, por el que había bajado un brazo de lava líqui¬ 
da durante el volcán de San Juan en 1949, el agua bajó con tal violen- 



Detalle de los petroglifos de la piedra arrastrada de la Cueva de Lucía. 
(Archivo J. Pérez) 
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cia que en muchos sitios, apenas quedó rastro de la lava depositada 
ocho años antes. También en su desembocadura pueden aún hoy 
observarse los efectos del temporal en la forma de un saliente que 
puede verse desde la mayor parte de la vertiente sureste de la isla. 

En Tirimaga se formó una barranquera cerca de la venta de 
Marcelo, conocido comerciante de la localidad, también poeta y deci- 
mista, y aunque no era muy profunda fue suficiente para arrastrar la 
casa y llevarse a Nieves Paz Ríos (Nieves Toledo ), hija de Blas Paz (Blas 
Toledo ), que víctima de una crisis nerviosa no pudo abandonar a tiem¬ 
po su casa. Su esposo, Saturnino, en ese entonces emigrado a 
Venezuela, tuvo que soportar desde la distancia tan dolorosa pérdida. 

En La Sabina, también el barranco causó problemas en varias 
casas, entre ellas la de Herminio Yanes, al lado de la carretera, que estu¬ 
vo a punto de ser arrastrada por las aguas. En el Calvario el barranco 
causó desperfectos en el cuartel de la Guardia Civil (el cuartel viejo) y 
en algunas casas, y en la parte baja, se desbordó a la altura de San Simón 
causando numerosos desperfectos. 

Mazo quedó incomunicado bastante tiempo, y prueba de ello es 
que la prensa refleja que el alcalde de la localidad (en ese entonces 
Toribio Brito) había llegado a Santa Cruz de La Palma después de 
muchas peripecias informando de que no había muertos en su munici¬ 
pio, no habiendo podido ser informado de las pérdidas humanas habi¬ 
das en Tirimaga y Montes de Luna. 

En la vertiente Oeste el temporal también causó numerosos 
daños materiales en Jedey, principalmente en las márgenes del 
Barranco de los Hombres y el Charco de las Palmas, así como en Puerto 
Naos y El Paso. En las Manchas el agua corrió ¡a través del las lavas del 
volcán de San Juan! Varios vecinos perdieron sus casas, entre ellos 
Luciano González Díaz, un trabajador que tenía un hijo de 4 años que 
necesitaba una operación urgente en Tenerife, y para el que se había 
hecho una suscripción pública de 3000 pesetas. El temporal le llevó la 
casa, el dinero y apuradamente consiguieron evacuar a su hijo hacia los 
Llanos de Aridane. 

Desde el punto de vista oficial, el Gobernador Civil y el Capitán 
General visitaron los pueblos damnificados presidiendo una junta com- 
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puesta por la totalidad de las autoridades palmeras para proporcionar, 
con los medios al alcance, las soluciones más urgentes. Así mismo, a tra¬ 
vés del entonces ministro de la Gobernación el mácense Blas Pérez 
González, se hizo saber que, tal como era usual en el régimen imperan¬ 
te en dichos años, el consejo de Ministros había acordado la adopción 
por parte del Jefe del Estado de los pueblos de Breña Alta y Breña Baja. 

El pueblo palmero se volcó en proporcionar ayuda, y en las 
demás islas se organizaron colectas para ayudar a los damnificados. 
También llegó mucha ayuda de Venezuela. La recuperación tardó varios 
años. Poco a poco se fueron levantando los puentes, aquellos que per¬ 
dieron sus casas comenzaron a reconstruirlas en otro lado o emigraron 
a otras zonas. En Montes de Luna, El Llanito y San Simón se construye¬ 
ron barriadas para favorecer a aquellos que habían perdido sus casas, 
y la isla de La Palma volvió a recuperar la vida habitual de un lugar pací¬ 
fico y tranquilo. 

Mientras, en el mundo, se agravaba el conflicto entre árabes e 
israelíes, una ola de frío y nieve invadía La Península, varias inundacio¬ 
nes asolaban la India, se discutía el triunfo del Atlético de Madrid en el 
Bernabeu, y en Monaco una princesa daba a luz a una hija. Es decir el 
mundo seguía su curso dentro de la “ normalidad ”a que nos tiene acos¬ 
tumbrados. 

En lo que mi historia se refiere mis padres reconstruyeron su 
casa, pero esta vez en lo alto de un morro, lejos de los cauces de los 
barrancos, “gato escaldado de agua fría huyé', terminando el aljibe y 
una casita en 1960, sólo unos meses antes de que el autor de estas líne¬ 
as viniera al mundo en ella. Cuarenta y cuatro años después, me 
encuentro empeñado en rescatar del olvido las composiciones que los 
decimistas y poetas palmeros compusieron con motivo de aquella 
catástrofe, al terminar estas líneas estamos a punto de conseguirlo. 

Vaya pues para ellos y para todos aquellos que de una forma u 
otra fueron víctimas del temporal, nuestro más sincero homenaje. 


Justo R. Pérez Cruz 
Marzo de 2005. 
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Apéndice 


¡Huid, que viene el barranco! 

Diario La Tarde 
31 de Enero de 1957. 


El siguiente artículo, escrito por D. Alfredo Mederos, autor del 
prólogo de este libro, apareció en el periódico La Tarde el 31 de Enero 
de 1957. Por su valor testimonial y documental y agradeciendo el per¬ 
miso del autor, lo reproducimos íntegramente. 


Mientras en otros lugares el porvenir del mundo se veía amena¬ 
zado de negros presagios, en Las Breñas la vida discurría con la pla¬ 
cidez propia de los pueblos del campo. Sin nada anormal que inte¬ 
rrumpiera ese lento transcurrir, la Navidad hizo su aparición repi¬ 
tiendo sus estampas tradicionales: alegría recogimiento, meditación. 
En las frescas madrugadas, sus moradores se sentían despertados por 
los alegres villancicos, y el vivo tecleo de las castañuelas. Y las campa¬ 
nas de las iglesias lanzaban al espacio sus llamadas de apremio para 
asistir a los actos religiosos. Misas de la Luz, Noche Buena. Todo pasa¬ 
ba felizmente. 

Cada mañana, el campesino aún mucho antes de que los primeros 
rayos solares se encaramasen apresurados en las cimas de las más 
altas cumbres (Pico de la Nieve, Pico Birigoyo), escrutaba rápida y 
atentamente el horizonte. No extrañe; la más anárquica nube; cierto 
corretear del viento en una dirección, quizá guardaba el secreto de lo 
que podía ocurrir aquel día o los siguientes. Era la época de siembra 
de cereales, y el tiempo apremiaba en aprovechar los días asequibles. 
Y así, los campos levemente verdes después de las primeras llu vias, se 
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fueron tornando, según el color de la tierra en rojizos, canelos o 
negruzcos. 

Las mejores tierras habían sido reservadas. De momento , hier¬ 
bas para el ganado. Luego, las patatas, hortalizas, y, sobre todo, el 
tabaco. Porque era éste el que permitía a la mayoría de las familias, 
ver con más facilidad, el final de cada temporada, un nutrido grupo 
de billetes de veinte duros juntos. Y muchas eran las cúbalas que se 
hacían para el día que los tuvieran entre las manos. Y como la fama 
de dicho tabaco había traspasado los límites, no ya de la isla, sino 
incluso del Archipiélago, hizo nacer a sus sombras, una pequeña, 
pero próspera industria, aunque sometida, como es natural a los vai¬ 
venes del mercado. 

Que el agricultor ame tanto la tierra que trabaja, a nadie le 
debe extrañar. Más aún, nos atrevemos a afirmar que es consustan¬ 
cial a ella. Sabe, que para él no rige la jornada de ocho horas, ni 
siquiera la del jornalero de antaño que trabajaba de sol a sol; casi 
siempre las primeras horas del día lo encuentran hollando la tierra, y 
en no pocas la noche lo sorprende tras una jornada agotadora. Otras 
veces ha de luchar con las más rudas condiciones atmosféricas. Esto 
hace que sea un esclavo de ella, y para escapara dicha esclavitud, ha 
de entregarse con el mayor esmero a la misma, logrando sacarle el 
mayor provecho posible. Parecerá un círculo vicioso, pero así es: tra¬ 
bajándola, removiéndola, encariñándose lo más posible con ella, 
haciéndola producir más y más, es como podrá redimir su trabajo. 
Por ello, los pacíficos moradores de Buenavista, San Pedro, Los 
Llanitos, Las Ledas, San Antonio, El Socorro, etc., vieron un día como 
se hacía realidad una ilusión largo tiempo albergada: que el agua no 
hubiera que invocarla cada mañana; que apareciese cuando hacía 
falta y no estarla esperando ansiosamente una y otra vez, para dejar¬ 
se hacer sentir cuando ya nada resolvía; muy al contrario, que discu¬ 
rriese tranquila, lentamente por las acequias colaborando eficazmen¬ 
te con esa fuente ilimitada de energía que es el Sol, en dar una vida 
más exuberante y ubérrima a nuestras tierras. Si dos años de sequía; 
el volcán de San Juan; la visita de la nefasta langosta: el huracán del 
año pasado eran más que suficientes para hacer mella en la moral del 
más fuerte, el isleño redobló su fe y entusiasmo. En suma; su confian- 
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za en un futuro mejor. Y cuando un pueblo mira cara al futuro, ese 
pueblo progresa indefectiblemente. Por ello el paisaje de las Breñas 
estaba cambiando: los caseríos ya no se veían cercados en la estación 
veraniega por tierras secas y áridas, sino que se alternaban con ver¬ 
des prados, hortalizas, la patata, el tomate y la rica platanera. 

Así llegó 1957. Pujante y lleno de vida. Mas ¡cuantos recuerdos 
e ilusiones cortadas de raíz! y lo que es peor, ¡cuantas vidas arrebata¬ 
das para siempre. 


Zacarías García se casó joven. Era jornalero. Pronto la familia 
comenzó a crecer. Y hubo de trabajar duramente para sacarla ade¬ 
lante. En San Miguel se desenvolvía su existencia. De buen carácter y 
excelentes sentimientos, Zacarías era de esas raras personas que se 
hacen querer y apreciar por todo el inundo. Tan sólo las ímprobas difi¬ 
cultades que encontraba en su lucha por la vida agriaron su carácter 
en determinadas ocasiones y llevaron amarguras al seno de su fami¬ 
lia. Pero en el fondo siguió siendo la buena persona de siempre. 

Los años pasaron. La numerosa prole creció y con el tiempo se 
fue diluyendo al irse casando los hijos. Enviudó y de nuevo cuando su 
edad rayaba en el medio siglo, volvió a encontrarse solo. 
Relativamente joven, aún, a pesar de las vicisitudes pasadas en años 
pretéritos, su vida llevaba el signo monótono de siempre: seguía sien¬ 
do jornalero, y aún cuando él conocía los secretos del campo como 
cualquier otro sólo podía trabajar tierras ajenas, porque la tierra no 
era la de él. Muchas veces, cuando la removía con la azada en la 
mano, pensó que si tuviese un pedazo, con cuanto afán lo trabajaría. 
También lo soñó. Vanas ilusiones, la realidad dura e implacable se 
interponía por delante. Y ahora, si bien es verdad que tenía menos 
cargas encima, no lo es menos que cuando regresaba a su casa de la 
jornada de trabajo y se encontraba absolutamente solo, sin tener a 
quien confiar sus dichas y pesares, se sentía desesperanzado. Esto le 
causaba pena y le invitaba al desaliento. El que, bien sólo, bien con 
sus amigos, intentó mitigar con u nas “perras de vino ”. Pero no dejó de 
comprender que este “remedio” parcial, no le producía la tranquili¬ 
dad de ánimo suficiente, ni resolvía en nada su situación. ¿No habría 
habido una solución que llevase paz y tranquilidad a su espíritu?. 
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* * * 


Juana Rodríguez fue una moza esbelta y dispuesta. Con igual 
destreza manejaba la rueca y la aguja, que la azada y el arado. 
Trabajadora y hacendosa, con sus ahorros se fue haciendo con una 
espléndida dote, para el día en que encontrase al hombre que la qui¬ 
siera y la hiciese feliz. Vivía con su madre en casa propia y tenía sus 
terrenos, que cultivaba y que le permitían, no solo vivir decorosamen¬ 
te, dentro de la modestia en que normalmente vive el campesino, sino 
que incluso hacía sus buenos ahorros. Pero la fortuna no quiso que 
fuese bella y atractiva, por lo que sus buenas cualidades morales no 
fueron suficientes para captar la atención de los hombres. Y, como el 
sino de la mujer está determinado en aprovecharla belleza de los años 
mozos, vio con la natural desilusión, como éstos se iban uno tras el 
otro, perdiendo poco a poco sus esperanzas de casarse. El ambiente, 
tampoco la favoreció, pues, al ir entrando en edad madura, le colo¬ 
caron el nada atractivo mote de “La Burra ”y hubo quien con el tiem¬ 
po lanzó el jocoso comentario de que -para bailar una jota, “la 
Burra”y “la Carracota”-. 

Si bien Juana tuvo que soportar tamañas adversidades, que la 
entristecieron muchas veces y le hicieron pensar si la felicidad estaba 
en verdad reñida con su persona, lo cierto es que las sobrellevó con 
gran entereza; y con espíritu conformista se dedicó al cuidado de su 
madre, y al atendimiento de su casa y de su hacienda, que incluía la 
siembra y recolección en sus terrenos y el cuidado de sus animales. 

Pero la madre murió, y Juana se quedó como única moradora 
de su propia casa. Si el trabajo cotidiano, y el trato con familiares y 
vecinos, no le permitía darse perfecta cuenta de su estado, cuando 
comía o se quedaba por las noches en total soledad, pensaba si ella, 
mujer aún de unos 50 años, tendría que pasarse los restantes de su 
vida en este plan; y entonces miraba con cierta envidia a otras de su 
edad que disfrutaban de la alegría de los hijos y el cariño de sus espo¬ 
sos. Si lo de los hijos ya no tenía remedio, ¿Es que a ella le estaba veda¬ 
do el cariño de un esposo, a quien atendería con todo esmero, y con 
quien compartiría los años de la vejez?. 


* * $ 
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Cuentan que fue ella la que dio el primer paso. Aunque él com¬ 
prendía que Juana podría ser una buena compañera , no se atrevía a 
decirle nada, pues veía remota la posibilidad de que lo aceptase, no 
teniendo riquezas materiales, y siendo ella relativamente rica. La oca¬ 
sión la deparó u na de las veces que fue a trabajar de jornalero con 
ella. Se quejaba diciéndole que se encontraba muy solo, y que traba¬ 
jaba sin ningún interés en este mundo, al no tener quien se ocupase 
de él. A lo que Juana inquirió: 

-¿Por qué no te casas? 

-Y tu crees Juana, que a mi hay quien me quiera. 

-Pues claro hombre, que hay quien te quiera. 

No es difícil deducir que llegaron a un acuerdo, pues se necesi¬ 
taban mutuamente. El problema era evitarlos comentarios del vecin¬ 
dario, no siempre bien intencionados. Y así, una mañana, ante el 
asombro general, Los Llanitos se vieron envueltos en un amplio rumor: 
Zacaríasy Juana se habían casado. 

El nuevo matrimonio conoció horas de felicidad como jamás 
habían soñado. Y decimos jamás, porque ambos, aunque muchas 
veces habían puesto en movimiento la rueda delpensamiento, al final, 
la experiencia adquirida hasta entonces, les había mostrado el dique 
que se interponía en sus aspiraciones. Dique que saltó hecho trizas y 
que el contemplarlo en la lejanía del recuerdo, les hacía comprender¬ 
se mejor y quererse más. 

Al fin Zacarías trabajó su propia tierra. Y recogió, como se 
merecía el fruto de su esfuerzo personal. Se vanagloriaba, lleno de 
orgullo, al arar con su propia yunta de toros. Miraba complaciente la 
huerta de papas que había cavado, y dirigía la vista con presteza, 
siguiendo la línea de las matas de tabaco próximo al corte. Aquella 
semilla que se había deslizado suavemente por sus manos encalleci¬ 
das, antes de caer al semillero; que había removido en la superficie 
del mismo; que había regado y cuidado; que había visto crecer ; en 
suma, la había replantado en el surco. Y ahora bien atendida, le rego¬ 
cijaba el pensar que podía exhalar el humo que produjera, cuando ya 
seca y en condiciones la fumase. Además Zacarías ya no estaba sólo, 
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y cuando llegaba desús faenas no era el silencio quien le recibía, sino 
una esposa que ponía sumo cuidado en complacerle. 

También Juana era feliz. La idea largo tiempo urdida en su 
mente, que tantas veces se había esfumado, se convirtió en realidad; 
tenía un marido. Y lo que es más; que mostraba amarla. Por ello como 
buena esposa, lo atendía debidamente. Y las horas libres que le deja¬ 
ba el cuidado de la casa las dedicaba a acompañarle en las faenas 
agrícolas. Al fin y al cabo se había cumplido la ilusión de toda su vida. 

Zacarías adquirió mayor prestancia en el pueblo; y se ponía el 
traje nuevo del día de la boda cuando iba a la “ciudad”, al asistir a 
los entierrosy para acompañar a Juana a los cultos de Semana Santa. 
Y en adelante tomó parte activa en los problemas que se suscitaban 
entre el vecindario. 

Eran felices, y como no gastaban el producto de su trabajo, aho¬ 
rraban. Pero pensaban en superarse más: ¿no podría algún pedazo de 
los suyos cultivarse todo el año, usando el agua a su antojo?. Regarlo, 
en una palabra, sin necesidad de estar esperando la que cae del cielo, 
si no anárquicamente, por lo menos controlada porfuerzas muy supe¬ 
riores a las que están al alcance de nosotros los humanos. Habían de 
ser éstas, precisamente las que, desatadas satánicamente habían de 
cortar en flor la vida de esta familia, como tantas otras, cuando se 
encontraba en la cumbre de su felicidad. 


* * $ 


La noche del 15 al 16 de Enero fue más oscura que nunca. 
¿Presentimiento o realidad?. Es sintomática la observación que hicie¬ 
ron algunos, de que aquella noche los gallos no cantaron con el ímpe¬ 
tu vanidoso que frecuentan. Al contrario, enmudecieron totalmente. 
Estaban tristes ¿Será que los animales penetran y escrutan mejor que 
nosotros en los secretos y designios de la naturaleza?. Nadie lo sabe; 
pero es evidente que algo presentían. Y por desgracia nada bueno, 
según manifestaban en sus actos. Más lo cierto es que aquella noche 
no cesó de llover; cada vez más fuerte. Y cuando el día aclaró, una 
espesísima neblina gris-negruzca, impedía ver más allá de diez 
metros. El agua caía, no en gotas, ni chorros, sino como si la vaciasen 
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en baldes. Las consecuencias de esto-claro está- no pasaron desaper¬ 
cibidas para algunos de los que observaban. 

Y como el barranco de Aduares traía un caudal cada vez 
mayor, y a él se iban uniendo gradualmente otros cauces, que igual¬ 
mente arrastraban enormes piedras, troncos y árboles enteros, h ubo 
quien dio la señal de alarma, lanzando un grito espantoso: ¡Huid de 
vuestras casas, que viene el barranco!... ¡Que viene el barranco!... 
¡Que viene el barranco!... ¡Que ...!. La fatídica frase les daba vueltas 
en el pensamiento y les martilleaba la conciencia sin saber a ciencia 
cierta que significaba realmente. Suponían, por lo que habían visto y 
oído a lo largo de sus vidas que sería algo espeluznante, atroz; pero 
que todo ocurriría no muy lejos del cauce normal del barranco muy 
crecido. Comprendieron el peligro que se cernía sobre ellos; pero no 
creyeron que se iría agravando paulatinamente. No les cabía en la 
cabeza que la noción tiempo desapareciese tan rápidamente. Eran las 
ocho y media de la mañana. 

Zacarías y Juana comprendieron que nada podían salvar, 
intentaron huir. Miraron atrás con pavor; u n escalofrío los cubrió de 
arriba abajo y los dejó medio petrificados: una oleada - de las prime¬ 
ras que bajaron - de varios metros de altura, negra, informe retum¬ 
bando agudos bram idos y se deslizaba hacia ellos arrastrando todo lo 
que se le interponía sin encontrar resistencia. Pasaron a formar parte 
de la riada furiosa, que los albergó en su seno. Primero notaron que 
un frío manto los envolvía; objetos fuertes y duros los azotaron sin que 
lo sintiesen mucho; algíin recuerdo confuso; un breve sentimiento de 
esperanza; otros choques, quizá más violentos pero que sintieron más 
lejanos aún; y ya las ondas del pensamiento se fueron diluyendo más 
y más hasta penetrar en las oscuras puertas sin límites del infinito. 


Hoy no sabemos con certeza donde estaban la casa de Juana 
ni la de otras muchasfamilias porque la oleada que se llevó a la pobre 
Juana y al desdichado Zacarías, no fue la única; vinieron otras, cada 
vez más impresionantes, hasta alcanzar los límites de lo inconcebible; 
e hicieron cambiar la topografía de un barrio tan próspero y hermo¬ 
so como era Los Llanitos. 


151 



Más vidas se perdieron. Todas con sus historias, calcadas en la 
tierra en que se movieron. Gráficamente quedarían señalados los 
máximos y los mínimos de sus existencias. ¡Ah! ¿y los niños? Estos si 
que se fueron limpios, cristalinos. Eran inocentes. O lo que es lo 
mismo, prácticamente no habían “vivido ” la vida. Y esto si que es tris¬ 
te y desconsolador. Porque todo ser que nace, para eso precisamente: 
para vivir. Y si tu vida ha sido arrebatada prematuramente, sin duda 
alguna ha sido burlada su existencia. Por ello nos sentimos sumamen¬ 
te apenados, cuando pensamos en el triste fin de estos pequeñuelos. 

Otros pueblos y otros barrios también sufrieron las horribles 
consecuencias del aluvión. Pérdidas enormes, incalculables. Pero 
comprobamos que el pueblo palmero que con tanta altivez ha sabido 
encarar pasadas tragedias aím conserva su fe. Piemos visto como una 
gran masa vibró al unísono, un socorro de aquellas que sufrían direc¬ 
tamente las llagas de la catástrofe. “A tal señorial honor" dice el refra¬ 
nero. Como auténtico señor se ha portado una gran parte del pueblo 
palmero; por ello confiamos plenamente en que la Palma se recupera¬ 
rá de esta tragedia, sin par en su historia. Ojalá, quiera Dios que no 
se vuelva a repetir. 


Alfredo Mederos 
Breña Alta 31 de Enero de 1957 
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